Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



\ 



J 



TEATRO, 

ó COLECCIÓN 

DE LOS SAYNETES 

T DEHAS OBRAS DRAMÁTICAS 

HE 1>. RAMÓN DE LA CRUZ T CANO, 
MtniiX 1.09 jme^BKs larisio. 



CON PRI1{ILEaiO. 



VASKID EN LA IMPRENTA HEAL. 
1787. 



/^ 



INST^ 



é- 



} 7 .VOV "T-r-í 



.< 







k:^' 




y 
I 



LA ESPIGADERA. 



COMEDIA EN TRES ACTOS. 
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¡Qíié tranqmlamenU duerna 
El hombre de bien! 
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PERSONAS. 



j). piEGo , Cahalkro retirado de la Cor» 

te , y tio de 
p. JACINTO , Jorven de foco juicio. 
x ATiLPE , Viuda , / madraitra de 
BENITA , Espigadera. 

TOMASA* ^ 
TERESA* Ce J 

>Sepadoras.^ 
CECH-iA. r ^ 

JUANA. ^ 

HA&cELo , MoyoraU 
Tío MARCOS , Viejo.^ 

GERÓNIMO. ^4fi^^^/4# 

NICOLÁS J 

Tropa de Segadores. 



La acción se supone sn Castilla la 
t^ja. 



ACTO I. 

El Teatro representa un hermoso Fais: 
ala derecha cerca de las lamparillas una 
rasilla pobre bastante capaz : al lado 
«n banco de piedra natural : d la de- 
recha un olmo ^ y á su lado una fuen- 
ti rústúa de agua vrva , que corre d 
su tiempo , calendo en pila correspott- 
diente ; ti foro de montanas , y el resto 
al pie será de campaña de espigas de tri- 
go en la sazón de siega \ ere. El Teatro 
estará obscuro como cerca de amdneterí 
distinguiéndose algunas estrellas: la c¿:si' 
lia está alimbrada for una lamparilla 



6 LA ESPIGADERA* 

Jíxa en la pared.^ donde hay algm qua- 
drito , mesa , sitias , irc. B^ftita en lo in- 
terior estará midiendo el grano \ que 
jpasd de un lienzo d un costalillo , j 
Matilde , sentada sobre elbanco^ devana 
una madeja. 

En lehantando el telón una sinfonía 
sorda anuneia la quietud de la nocfiei 
sigue muy alegre con gorgeos de algunos 
pajarilos , que no impida la represen-- 
t ación ; el Teatro vd aclarando poco d 
poco : el Sol sale , y hace iodo su giro 
durante la Comedia , de modo que su 
movimiento sea imperceptible ; pero se 
debe conocer con su salida , su altura^ 
quan^o se cita al medio dia , y su ocul- 
tación al Jin : la sinfonia cesará por 
graduación después de alguna parte del 
Diálogo. La fuente no torre ahora. Des-* 
pue? de alguna prudente pausa , sonando 
la citada sinfonia , suspira Matüdc 

y dice. 

F MATILDE, 

asa el tiempo tan veloz 
como este hilo entre mis dedos. 
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y para llenar su espacio 
predso es que trabajemos. 
£1 tiempo para los pobres 
j los Reyes es el mesmo. 
{ Ah , que dichoso fue el mió, 
ínterin le plugo al Cielo 
que poseyese á mi, esposo! 
] Pero qué admiro , sabiendo 
que los bienes de esta vida 
son pocos , y pasan presto ! 
Nuestra misma brevedad 
prescribe el preciso empleo 
de los dias ^ y tan solo 
aquel bien que hacer podemos 
es quien los hace mas breves^ 
ü dilatados y buenos. 

B£NITA. 

Madre mia , vea usted sak de la 

el producto por entero casiUa» 

de las espigas que ayer 

pude recoger, siguiendo 

los honrados Segadores 

de aquese buen Caballero, 

de ese hombre justo : :- ya usted 

lo entiende , el Sr. D; Diego. 

^4 
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MATILDE. 

¡ Quánto afán te- costaría, 
mí Benita ! yo te ruego 
que descanses , mira <jue eres 
delicada. / 

BENITA-. 

Madre, <?debo 
escusar por ayudaros 
algún trabajo .^ Yo tengo 
bastantes fuerzas , Señora, 
para huir de los defectos 
de ser ingrata (ion vos 
y estar ociosa. Ya veo 
la primera luz del dia, 
y aquella nos. sobra. 

Es cierto. 

BEÍíITA. 

¿ Soplo la lampara ? 

MATILDE. 

que el mas escaso dispendio 
incomoda a los que están 
en la escasérque nos vemos* 
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Benita apaga la luz , y oyendo suspirar 

a su madre 'vuslve. 
Pobre criatura ¡ quién 
nos lo digera ! 

BENITA. 

¿ Qué es eso, 

Madre mía , usted suspira? 

Ahcra cesa h sinfonía* 

MATILPE* 

De tu destino me quexo, 
hija tnia , no naciste 
para vivir recogiendo 
á mí lado espigas , no, 
con tan grande abatimiento. 

BEKITA. 

Si cesaran mis afanes, 

tierna madre mía , pienso 

que os viera sufrir la afrenta 

de la miseria , y en vuestros 

o/os el llanto , qué casi « 

es continuo , fiicra eterno: 
demás qíue á mi la costumbre 
diversión me los ha hecho. 
Quando la pintada aurora 
esparce el templado fresco 
de la mañana al susurro 



de ks ave[a$ atiendo^ . 
acandando las iteres 
dd tofnillo y el romero. 
Los fajaros en las ramas . 
aj^QOCÍaii el día sereno^ 
y desde el bosque á ks heras 
Tuelao a gozar primero 
del granc^que el labrador. 
Samtace sus deseos 
la indigeute £spiga^a 
con e) desperdicio ageno. 
Y de este modo , admirando 
por quan esquisiros medios 
provee ta naturaleza 
bien hechora de alimento 
y abrigo á todos sus hijos» 
me complazco y me divierto. 

MATILDB. 

Benita : :- iba ¿ llamarte 
por tu apellido Az^bedo^ 
Este era el de tu infeliz 
padre ¡lustre , quien creyendo 
unir cariño , riqueza 
y ventura en un sugeto, 
casó de primeras nundas 
en los Países Flamencos ■ 



con ana Dama::* 

BENITA. 

• Yo fui 
de lazo tan casto y tierno 

óiiico fruto. 

MATILPX. 

Es verdad; 

pero perdiste al momento 
de nacer , tu madre. 



con qué ansia , con qué respeto 

la hubiera yo amado I Mas 
no me desamparó el Cielo. 
Usted la sobstiruyó, 
9UC apartando desde luego 
las tibiezas de madrastra, 
ine ha criado con esmeros 
de madre, y yo como á tal 
os a^no y 6s obedezo 
de todo corazón. 

ICATILDB. 

Siempre 
dcsconoci tes defectos 
de Ja ambición , hija mía. 
Eítc pobre y limpio suelo 



iAh. 
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file el único patrimonio 
que heredé de mis abuelos. 
En él agradé á tu padre: 
y tan fino como cuerdo, 
no se valió , como muchos, 
de los comunes esfuerzos 
de intereses, y lisonjas 
para triunfar del sincero 
corazón de una doncella 
infelice. No por cierto. 
El solo quiso que fuese 
mi mano un escaso premio 
de su amor , no pasagera 
vanidad de sus deseos. 
Yo le representé varias 
veces que el mundo sobervlo 
condenaría un enlace 
tan desigual ; pero él ciego 
de su pasión , ú quizá 
de misericordia lleno, 
prefirió la ingenuidad 
y el honor á los aumentos 
de riquezas y blasones; 
¡qué pocos hacen oy esto ! 

BENITA. 

En un naufragio sus bienes 



y su vida perecieron. 
¡ Qointo perdimos ! 

BENITA. 

¡ Ay madre! 

HATILPE. 



¡Ayhija! 



í 



XAS DOS. 



c 1 tu eres • i 

ooJo ^ j mi consuelo, 
usted es 

Dentro MARCELO. 

Segadores al trabajo; 
vamos despertando presto. 

D^ntro^fcro de Segadores. 
A la siega , á la siega, á la siega^ 
7 apliqúese la hoz 
en las horas templadas 
^ sube y baxa el Sol. 

Aun reservo en guanto á ti 

cierta esperanza. D. Diego 

y tu buen padre eran primos . ^ 

hermanos : hija , yo pienso 

que le busques : el estima 

i su familia : el es bueno ; > 
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BENITA. 

Si Señora : él tiene un alma 
benéfica ; todo el Pueblo 
desde que heredó' este estado 
está loco- de contento, 
y á Dios repite mil gracias 
porque le ha dado tal dueño; ^ 
pero si le declaramos • r 
nosotras el parentesco, 
quizá , podria humillarle : 2- 
Señora , yo -no me atrevo» 

MATIX.D£» 

Bien dices : la vanidad 
tal vez ^uele buscar ciertos 
parientes imaginados^ 
y quando los verdaderos , 
son pobres , los miran como 
acreedores molestos: 
y mas si hacemos memoria 
de aquel dilatado pleito 
que á los padres de los dos 
desunió mientras vivieron* 

BENITA. 

¿Puede haber quien por .un vil 
interés llegue* al estremo 
de aborrecer sus hern\gnos. 
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SOS amigos y sus deudos? 

MATILDE. 

Si Benita mía : y esta 
dase de aboxrecixnieiiUos 
suelen ser heriditarios 
í los hijos y i los nietx35« 

B£KJ[TA« 

Pero tao^Mca por su pan» 

á usted ie queda algún mcé&o ) 

para procurar su alivio. 

JfAXIXJ>£« 

¿La viudedad? No ce niego 

qup pudiera reclamarla - 

con justicia ; pao amellos \ 

de quien debiera exagirse 

esr;üi escasos de xnedios^ 

y cargados de $unilia 

en la Corte. Mis derechos • 

destruirían a sus hijos: , 

un poco mas de aiimeoto 
para mí , quizá so» 
ruina total para ellos: 
Y después degenerando 
de quien son : :- yo se lo cedo 
todo : pues la complacencia 
de satisfacer en esto 
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al amor y la memoria 
de mi esposo , la prefiero 
á mí viudedad y á quanto 
hay mas precioso en el Reyno. 
SaU Marcelo con alguna partida de Se* 
gadores alegres^ que cantan en coroi 

CORO. 

A la siega , á la siega , á la siega, 

y apliqúese la hoz 

en las horas templadas/ 

que sube y baxa el Sol. 

MATILDE. 

Mientras vas á trabajar 
cuidare yo del aseo 
de esta choza , y dispondré 
para las dos el almuerzo. 

MARCELO. 

Muchacho , tires necesario^ 
que trabajes por mas tiempo 
Los Segadores sfe 'van desnudando, j atMUr 
do las hoces , en acción de f reparar se 
fara la fatiga : Matilde y Benita reco- 
gen su^ labores , y entran en la 

casilla. 
para desquitar la poca 
abilidad. Usté abuelo, - 



en quien la debilidad 
es de los años efecto, 
Yaya haciendo lazos para 
las gavillas. Yo no veo 
^m toda nuestra gente: 
todos los dias tenemos 
un ratito mas de atraso. 
¡Ola ! pues yo les ofrezco 
rebasarles oy la quarta 
parte del jornal "á aquellos 
que lleguen después de la hora. 
Saie d lafwrta di la casilla. 

9BNITA. 

Madre , ya se va cubriendo 
de gente el campo. Yo voí 
i mi trabajo : hasta luego. 

MARCELO. 

{Dónde están los Segadores 
que anoche tarde vinieron^ 
y recibí ? ¿ Qué apostamos 
que están todavía durmiendp? - 
Pues si yo cojo un garrote ; :• 



TOM. IV. B 
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SaU seguido del resto de Segadores D. 

Diego , vestido de labrador con decencia. 

Representando un hombre de prudencia^ 

y como de edad de fuarenta 

años. 

PIEGO» 

Aquí los tienes. Marcelo 
jque por todo has d? enfadarte, 

Íhas de esur siempre riñendo! 
a dulzura excita m¿s 
al trabajo , que el mal genio. 
Estas pobres eentes vienen 
í este lugar £sde léxos, 
y para esforzarlos , antes 
de venir aquí , he dispuesto 
que les den bien de almorzar. 

MA&CBLO. 

Pues que trabajen. 

PI£GO. 

A eso 
vienen aquí. 

Media hora 
se ha perdido por lo menos 
ya del dia : al ajustar 
de las cuentas nos veremos. 



BARTB PAIMBIU. i^ 

J>VS,GOp 

Esa dureza desmiente . 
tu carácter verd^dcrp^ 
Tu tienes buen corazpo, 
pero un semblante indigesto^ 
^ue es cosa bien singular; 
y ese modo tan grosero 
de tratar 1 todos ^. te hsdX 
poco favor á timesmo. 

Yo lo hago $QÍ0 por vuestra 
utilidad i mas protesto 
callar ^ pues vos lo maridáis^ 
desde ahora. CaballerpSi. 
cada uno haga lo que quiera, 
^ue así el amo está contento. 

I>1£00. 

No dices bien : que cada uno 
cumpla su oEligacioií quiero 
solamente, 

TOPOS. 

Viva el amo. 

. PIEGO. 

Amigos yo os lo. agradezco. 
Id á trabajar. 
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Los segadores st retiran al fondo del 
Teatro siguiendo d Maréelo que hs re- 
farte d un lado j otro. Van segando na- 
turalmente ^ y Benita los^ sigue esp- 
gando y éníerm habla D. Diego. 
Dichoso 
quien sin cuidados ágenos, 
ambición y deudas puede 
cultivar sus campos mesmos 
con salud , con alcgria 
y en paz. El ftias simple techo 
de sus padres vale mas 
que el esplendor opulento 
de los Palacios, Mis tierras ^ 
vuelven quanto las piesento 
íl las manos con usura, 
por lo común. Y yo observo 
que solamente la tierra 
es quien premia los esmeros 
del labrador ; pues por cada 
beneficio le da ciento. 
¡Estudien esta lección 
los mas poderosos ; ellos 
pierden todo el bien que hacen; 
IsL ingratitud y el despego 
son su cosecha , y la mia 
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abundancias y recreos. . 

MAICCELO. . 

<Qué hace allí aquella muchacha 
fccrá de laiSÍcga : :- 
De lejos , y. vd d ella, que se turba. " 

BENITA. • ". 

* ■ • • .. 

Pero : :- . ^^ 

MAKCELO. ¿ 

Pero márchate al instant©* 

¿Qué estás haciendo pucheros? • , /] 

pues eso mas perderás, 

que yo no me .pago de ellos. 

Aguarda que hayan segado 

com& Jas demás. - \ 

k. r • > f 

Por eso/ : . . 

no me regañe usted lanto, ■ . , 
Señor , por Dios , que ftaiMc dexo 
todo lo qud había cogido: . .\ i / 

y perdonadme : :- 
Bexando^Q^r las espigdsdel deJantai.i 

\ ■/ DIEGO. 

Marcelo, 

¿por que la afliges ? Su. rostip / . . r 
es agraciado y modesto: " . . . ; .,.i 

vive con mucha escasez, 

»3 
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y yo nada peor encuentro : 
que mortificar á quien 
necesita de coiisuelo. 
£n este tiempo ella se limpia hi <jot 
con el deiantaL < 
Al descuido di á la gente aparte, 

que de^te caer en el suelo 
^ora bastantes espigaSi 
porque sin dar mal exemplo ' 
ella pueda espigar mas. 

MÁ&CKtÓ. 

Vos sois demasiado bueno. 

Calla tu» Ninguno es rico» ápnHéi 

sino el que dá4 y yo respefo* 
mucho á los necesitados: 
despacha , vé recogiendo ' 

sus espigas^ dáselas^ 
y ha2 lo demás :qtie te orikrio^» 

MAKCEro. ^ 
Tomad /tomad tocjo el campo» . . 
Recociendo las, espigas , se las pme ' 
en el delaniaU 
pues que tiene gt^to en ello •- • 
mi Señor* 
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BETITA. 

No abusaré 
)ie las piedades que os debo. se van 

DIEGO* los dos. 

Su humildad , y su dulzura 
lian movido con estremo 
mi compasión , y á su alivio 
ha interesado mi afecto. 
Sale D. Jacinto con vestido galán de cam- 
fo,/ aire como petimetre ligero de cascos 
irc. Se abraza can D. Diego. 

JACINTO. 

¡Mi tio , y Señor ! Acá 
estamos todos. 

DIEGO. 

¿Qué es esto 
Jacinto? no te esperaba 
yo tan breve. 

JACINTO. 

Se han dispuesto 
las cosas de modo que 
he podido coh mas tiempo 
salir á dar este año 
mi acostumbrado paseo 
á Castilla. Por ahora 
es preciso y no hay remedio^ 

B4 
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que Madrid pase sin mí 

unos Jias ; aunque creo 

que no me detendré mucho : :• 

Allí , si mal no me acuerdo Ufarte. 

ha de vivir... He dexado 

pendientes mas de quinientos 

asuntos... ¿Si se habrá ido 

del Lugar ^ ó se habrá muerto? abarte, 

PI£GÓ. 

¿Qué te distrae? 

JACIÍÍTO. 

•Cada vez, 
tío , mas afijon tej>go 
i la caza. ¿Las perdices 
se van ya fortale<íieado? 

PUGO. 

No sé , porque todavía 
no está el campo descubierto 
de las mieses , á que yo 
en primer lugar atiendo; 
porque mas qne los placeres 
importan los alimentos. 

JACINTO. 

Bien he observado el País, 
no obstante venir corriendo 
la posta y y no me ha salido 
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una perdiz ; mas no debo 

estrañarlo , qne tampoco 

he visto un guarda , ni ua perro. 

üíís guardas son mis Tasallos» 

JACIJÍTO* . 

¡Ah pobre tio ! Yo apuesto 
á que en arrasar la tierra 
emplean los mas el tiempo. 

Puede fer , pero mi mesa 
siempre abundante la veo, 
y bien servida de todo. 

JACINTO, r 

Mas usted no tiepe apego 
i la caza , ni el gustazo 
de matarla por sí mesmo* 

.DIEGO, 

<Y qué gusto es ese? . 

JACllíTOr ' 

£1 mas 

útil , el mas hechicero, . 
el mas divertido , sin 
quebrantar los Mandamientos. 
{Se puede dar diversión 
como estar un dia entero^ 



Ó una semana en el campo 
con doce fusiles buenos 
á mano ^ doce criados, 
que conocen el terreno 
para batirme la caza, 
y otra docena de perros 
que la traigan á mis pies ' 
antes de espirar ? Aquelb 
de ver alli una. perdiz, 
y apenas levanta el vuelo, 
frufi. Esta ya cayó , a otra. 
Vuelvo la cabeza , y veo 
correr por allí una liebre» 
salir por allá un conejo 
de la uronera ; trun trun^ 
entrambas piezas cayeroni 
porque yo suelo llevar 
escopetas de dos tiempos* 
Avísame un cazador 
que se acerca un lobo : acecho 
con cautela entre las ramas: 
¿adonde está? ya le veo, 
trun , erré el tiro : escopeta: 
trun , ahora sí que le he muerto. 
¿Qué hora es ? las doce : i comerj 
y prevéngase otro ojeo 



para las tres de la tarde* 
Todo está pronto ^ contemos 
qmntas piezas han caído: 
tü)a i diez » qnarenta » cieüto: 
taijtas á madama tal^ 
tantas para mis Maestros 
de danza y de vandoli»! 
tantas á mi peluqtterO| 
tantas al guarda del bosque 
con su propina , y el resto 
se reparta entre. mi gente 
de librea y caleseros. 
¡Famoso dia ! Á Madridí 
qüC anocbcce. Ya está pue&to 
el ccyche : ola mayoral| 
que no me lleves corriendo , 
sino volando , ya sabes, 
que yo doi antes que ofrezco. 
Pierda Usía cuidado. Ah , Ahí^• 
Empieza á azotar el viento 
con el litigo f las muías 
se transforman con el miedo 
en gamos , y bien untadas r 
las ruedas y los cocheros, . ^ 
sin mudar tiro nijpasOí 
by ocasiou que me han pueite>' 
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en tres horas á las puertas 
de Madrid desde Toledo. 
Una onza de oro les ctí 
para guantesí; aunque es derto, 

que el zagal , y todo eí tiro ' 
pagaron con el pellejo. 
Estos, tio de mi alma, . 

son placeres por entero, 
esto és vivir , esto es gusto, 
y no estarse consumiendo • 
como usted entre gañanes 
rudos , porfiados y puercoS; 

DIEGO. 

Amado sobfíno mío, ^ 
jqué lástima que te tengo! 
Hay amigo , si tu fueras • 
u mas prudente , ú mas vieio¿ 
distinguieras quanto Vale 
mas la quietud que poseo 
entre los montes , que todos 
tus placeres y deseos. • 

¿X se usan aquí tertulias? 
?tcneis quien os dé á lo menos 
conversación, ú que os haga 
una partida de juego?- - - 
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Sí , mira mis tertuliantes. 

Señala d los Segaderas. 

JACINTO. 

Buena sociedad por cierto. 

,.]>i£GO. , 

Y muy buena ; sociedad 
de que hago el mayor «aprecio. 
Al esfuerzo de sus brazos 
la subsistencia debemos. 

« 

Esa especie que desprecias 
es la víctima de aquellos 
hombres que de nada sirvan 
eaei mundo. Quando ciegoj^ ^ 
al Ídolo de sus vicios 
en qualquiera de sus templos 
sacrificáis vuestros bienes, 
ellos sufren los apremios, 
y pagan vuestras locuras 
sin deberlas. Los excesos 
tuyos , y de tus amigos, 
os e;idurecen los pechos, 
os cierran Ips cprazones 
á la piedad ; y asi vemos 
gemir á los que trabajan, 
y á los ocipsos contentos. 
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Vuestro desorden produce 
su ruina , y el luxo vuestro 
anguila la labranza, 
y al labrador. Aacabemo^. 
Ellos cultivan la tierra 
con afán de enrí(}ueceros^ 
y vosotros la cargáis 
de tributos y de censos. 

JACINTO. 

Mi tio tiene opiniones aparu. 

ridiculas en estremo. 

¿Y ^ué trage es ese ^ tío, 

tan indecente ? Yo pienso 

^ue se debe conformar , . 

el vestido al nacimiento: 

parecéis un labrador. 

PI£GO. 

Hago vanidad de serloj 
y me honro con el trago 
del oficio ^ue profeso. 

JACINTO. 

Pero pudierais usarle 

de otra ropa , y mejor hecho. 

DIEGO. 

Para el sol ^ para la lluvia, 
y para el polvo este es buenc> 
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y es el mas acomodado 
en verano y en invierno. 

JAClSTO, 

Casi vais vestido como 
los vasallos. 

No lo niego; 
pero un Se6or , que no es mas 
que un buen padre , en mi concepto, 
no debe ir mas adornado 
que sus hijos ; y mas si estos, 
€omo algunos que yo sé, 
están desnudos y ambrieatos, 

JACINTO, 

(Y vuestra casa , Señor? 
¿Quién conocerá el sugeto 
que vive por la fachada? 
Las conveniencias de adentro 
y la extensión poco importan^ 
sino dá á los forasteros 
lo que llaman golpe de o}o. 
Yo os dispuse un plan perfecto 
de la obra el año pasado, 
y ningún caso habéis hecho. 
Mas yo cuidaré de todo, 
y os enviaré mi arquitecto 
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para que la haga de planta, 
conformándose al diseño 
que yo le daré , al estilo 
mas bonito y mas moderno. 
¿Qué orden de arquitectura 
os gusta mas ? Yo preñerp 
el dórico : los trigritos, 
y cabezas de carnero 
en las Portadas anuncian 
el buen gusto <iesde lejos* 

DIEGO. 

Yo te lo estimo ; mas para 
la familia que yo tengo, 

}r para el País ^ me sobra 
a casa y los lucimientos. 
Yo he sido un pobre segundo: 
heredé cinco mil pesos 
de renta con este estado : 
para vivir yo contento, 
y rico aquí , como un 
particular caballero » 
suficiente ; pero no 
para hacer muchos progresos 
en la Corte, donde quieren 
los medianos y pe<^ueQos 
disputar á los mayores 
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SUS cbsfcos piivílogibi: 
en los trages , las faftúUas, 
los trenes y tranaóiosAlios, 
Sí yo ñiera un gxáJaiSdáqr» 
o un Príncipe y te rcoofissa 
que pensara ^n^íiiiücsaíi i ^ 
dlgun Palacio cstupensip 
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no. por sobervig '^^íinoi 

por man^iíeor uL dosfieplx» 

pobres , y fac¡li¿ai^^ íui i. . .. ir^a.;;/ . 

que c¡rculasctelt¿3¡nwa>:" . i ';b r-fr..; » 

en mis estados.. Qupidct 

sobrino, yo estoy coátíáijto^ , oiíc o. T 

con una habitaeian>$fnq>le>>: .j\\ ¿o ai -^ 

y un aparato moiáo^o^ 

eovqiett j^irdbau los ojos 

de la razón dcsds' iitepí| * '\\u\-^\\\ .> 

que buscolóao^xD^dado, : 

y que evito lo ^opccilw. * 

Que se parezca nú^casa* 

á mi corazón desipo» . 

que sino $on tan l»^iUaptcs 

las ideas de otros tiempos, 

son más 'útiles. Awsi \. 

mis amigos verdaderos i 

siempre son bwti;pcibidos^ 

TOM, IV. C 
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y no hay co$a que heob^á sncnós»' 
La alegría, la $alUd, ... 
la quietud del peüsamicjito 

y las virtudes V^h^í^^ 
jiiejor debaxo de ontccha 

rústico , que ea los^Pálacií» 

mas suntuosos j. pox ^qscr ^ 

verás muchos de cuda^e, 

que á fuerza de ígoipcs- cuerdos, 

se vienen aquí á buscarlas . ...:>, 

después de los escannieutos» 

M¿r)fXO^ ' .• • .» 

Tío mío , yo quisiera 
que os hicierais fargo.! ;• 

es precioso , y yo dí«cuIro^ 
queen convenceite le pierdOf . i..: ,; :> 
Caza quanto te «dé gaa^, 
y apúrame los conejos,! 
que todo me lo destituyen. 
Hasu después , que y o. vuelvo 
con mis segadores». ' • 
Viendo d Benita que espiga d h.kJQSé 

JAQIHÜO. 



Ya la veo, ya h vs<>, .. 
¿Qué dices? 



> r 



Peflisabaacá 



CQ mi caza. 



Bufifp .provecho. 
jACí'wgrp, 
Usted está dist^i^ú|o . : . 
en sus negocios. Xp J|uí^rQ 
para tomar mis medidas ; , 

dar una vuelu al .(errei^p* 

Loque tu quíefas.(;.; 

JACXHTQ. ; 

5 .Yo voy 
á ver si tiene mas tieirqo aparU^ 

el corazón este año, 
que el pasado era 4e acero. 
P^d donáf esta Bmita , coge algunas es- 
figas quffi la presenta \ ella no las r&ei* 
te, huye eo^ precipitación ^ y ella sigue 'r 
adentro , sin observarlo I). I>u¡go. 

'PI£GD. . 

♦ .-— . • >.» . . ■ -^ .j 

¡Qué cabeza de muchacho! 

c a 



^ KA^ ESPIGADERA. 

El no tiene mas objeto : . -'' • 
que disipar su cau<bl| - ^ 
y discurrir pasatiempos. './*-. 

Vuelve la cabeza i y -vé al fio Mareos 
soltando- la fuente. 
Aguardad hombre , aguardad: -•- * -^ 
¿qué vais á beber ^hmtí viejo? 

kABCos; 
Agua fresca como^le 
del cano, que es un recreo^ - • 
Señor ; mas siiio queréis 
que b beba:;* 

No V Bo quiero: 
Vos estáis sobrecogido -^ '-'í' 

de la fatiga y el pesíy - 
de la edad : y esa frescum 
de la agua pudiera hsíceto^ 
mucho daño* 

MARCOS. 

¡Ah buen Señor! 
¡Que alma tenéis ^ y que genio 
tan benignos , que os dignáis 
de honrar con tal estremb 

de t)oadad á un miserable! 



Aguardad , ola Marcelo, > 

Dentro MAncfsio» 
Señor. 

Ven aqttf al iitóunte. 
Oy hace calón aliioí^ 

MARCOS. ' 

Yeijoeno. 
Sale MAacELo* 
¿Qué mandáis? 

DI£GO. \ 

Dé <fe 'beber 

del vino puro y añejo 

que siempre trabes para mí^ ; 

al tío Zarcos. u\-r 

Voy' Curtiendo. v¿íse. 

Salen con cantaros d la. fuente Tomasa; 
Teresa , Cecilia y Juana d^ labradpras^ 
con sombreros de f¿ya I cantando en ^cor6, 
/ liman una después de otra*. 

CORO A QUATEO. 

No vayas sin sombrero 
niña á la siega,. 

C5 
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que pensarán los j&oaosi 

que eres morena*- í m: / .\^*.]"C 

Jueves sí pe¡ro -¥ierttei «o* 

Sábado , Sábado , si Señor» 

por las noches nie:buica mi amor» 

Mí corazón no siente . . - . : 

del sol los rayos,. r r-.' 
pues le tienen, tus o jos r 
mas abrasado*, t .;;../ 

COKO« 

Jueves SÍ &c. 

Si empalaga lo dulc^ 
la sal sazona; , -i n . .: 

mas quiero ser salada 
que ser hermosat j 
^ - coto* 

Jueves sí &c. , rí^ucn lUnanda^ 

• ^ . ' siVeo. 

Tjó' Marcos*, ya está ai él vino. 
'* Sak Matícelo ; V U 4d de behr. 

MARCOS. 

¿Habrá quieíh.pucdft^cr^erlp? • 
¿ Posible es que á la. pobreza « 
no tengáis el común tedioj^- 



jii ala vejez? ¡ Ah Señor! : ' 

¡De quanto mas rcfrigeria 
me sirve vuestra bondad, 
que no este vino que. bebo! 

. BIBGO. 

No es malo. 

MAItCOS. 

Mejor sois vos: 
bendígaos, amen , elCído. 

El sol yere demasiado. . , 

aquí , querido Marcelo, 

conduce los segadores 

i trabajar al repecho • : 

mas bajo de la montaña, 

que hay sombra. 

Es el pensamiento 
como de usted,^ y sin duda 
que allí mejor estaremos 
ahora. 

DI2G0. 

Aguarda j qvc voy 
i conducirlos yo mesmo. 

XOU^SA. 

¿Muchachas , lo habéis oido? 

C4 
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{Qué buen Señoi: que tenéHxos! 

Un Santo es. 

Desfite que vino 
ningún pobre hay en el Pueblo* 

A mi no me ha dadanada^^ 
y con verle me consuelo. 

diego: 
Marcelo , ¿ has visto íj^ciatoi 

MAR^éüO* 

Si Señor y tan placentero 
como siempre. 

DIEGO. . 

Di tan loco^. 
y no adules. En el tiempo.; 
que yo\á k* sombra deL monte 
con la gente meentretengo^.. 
les dispondrás su comida.. 
jPobres gentes i Yo los quiero 
bien 9 y aun me da la humorada 
de comer por oy coacllo?^. 
Todos estarán alegres, » 

y será un rato estupendo. 
Oyes I y si mi .sobrino^ t 
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como tan graii^cab$illcr<^.. i. - 

la grande felicidad . ;* 

leusa de ser de los nuestros, 

tu k harás servir aparte, - : 

sacando para este efecto: 

¡z gran baxilla de plata; - 

y que él aliádselo y lejos . 

se enfade muy noblemente,, 

mientras acá nos holguemos* 

Muy bien está. ^ uib^^* 

I>I£GO. . . .-: 

Escucha, escucha. ^ 
Matilde y Benita observo / - - 

el cuidado con que viven • r: 

de ocultar su nacimiento* . - / 

Xa estimación general, ,' * ^: "i 
que tienen de todos, pienso 
que es el caudal solamente 
que tienen; pe.ro con eso . r T 

no pueden vivij: í su estado • . { 

ha enternecido m pechos 
examina esas vecinas .: : ^ u. / 

de su conducta : haz que luego, 
como por casualidad, 
se. acerquen por a^ui ál:tiénkfKr 



.;. > 
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de comer... Ya rae conoces: 
Cuidado con el secreto. 

Si pensáis en socoriíeriaií, 
Señor , será muy bien hecho. 

Mucho es que no*' m¿ regañes, 
y te opongas. . 

"ITAllCÉtO. 

Yo soi bueno, 
yi jamás me opongo á cosa 
que mandáis , antes me alegro 
de que deis y que como vos 
dais es virtud el dispendio; - 
mas quando veo que os roban, 
y que se abusa de vuestro 
buen corazón , soi un tigre, 
y con todos me enfurezco. 

1>I£G0. 

Ya sé tu buena ley... anda, 
y dispon lo que te ordeno. ' 

Vamos que es tarde. 

Muchachas, llega 
í qué tal esté fldiaJ: ; disinml. 



TOMASA. 

¿lüedais yn tjragiiítp de agua? 

TODAS*; 

Tome usted Senor Marcelo. 

Muchachos y tomad. la ropa, 

y venid todos siguíei^do 

á trujar con menor 

fatiga en el lado ppue$tO 

de h montaña , cjuc.hay sftmbra. 

(Dónde habéis tomado txcmplo 
de esa caridad , .Señor? 

Entrando alguna vez dentro 

de mí mismo , y contemplando . 

soiamcnte aquel precepto 

de que no quiera, para otros 

lo que para mí no qwsrp. .- ^^ . , 

Hijos , qua;ido os fatigáis 

por enriquecerme y debo 

yo aliviar vuestros aí^es 

en parte , y compadeceros: 

Vuestra ventura ^s la mia: ' 

de los bienes que pqseo . ... i 
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solo soy depositario^ 

y ti daros algua CDUsuelo 

para conservar Ja vida» 

que empleas en mis aumento^ 

es Telar sobre mis bienes; 

pues de dar llegará d tiempo i 

la cuenta á quien me los dio 

para hacer hacn tso de ellos. 

MAJUCOS. f 

¡Qoé virtud! a hs otros. 

A trabajar, 
que ya habéis tomado aliento. 

HOZAS. 

Viva el amo , viva ^ viva. . 

]>l£GO. 

Muchachas , yo lo agradezco. 
Vamos alegres amigos. 

MAKCELO. 

Muchachas vaya de aquello 
de Jueves y Viernes. 

Mozas y Segétdores. 
Vaya, 
todos lo repetiremos. 

• CORO. 

No vayas sin sofhibrero 
niña á la siegi 4gc.' í , 
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ACTO .II. 

Sak huyendo Beniía . de Don Jacinto. 

eñor , ¿quiere usted dexarmc /: jO 
por amor de Dios? 

JACINTO. ^/, 

. Aguarda, ir 

y óyeme dos palabritas . ¿: 1 

no mas , ínterin descansas. 

Yo no tengo tiempo , y ya 

me habrán tomaido yentaia Oi 

las demás Espigaderas** * > 

Esa obstinación es vana, 
y me has de oir. 
Agarrándola \ eUa suelta la mnno , / 
se separa jorque no la vueha a coger, 

benita; 
Qnando os digo" • - ';. 
qnc vengo sobresaltada, . - 

y que me hacéis un pesaf, j 

dcxadrap ir por Dios* 
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JACINTO. 

Mi alma 
te adora. . . r . 

BENITA. 

i,.. Tanto peor. if^rftíftf. 

JACINTO. 

Ojrc. •. • " ' •,*.*,. 

BENITA. . * :. 

¿Quando.usttedmf^ haga 
perder el dia jSeéiar, 
conseguirá alguna: gracia? 

. JACINTO. . . , . :J 

Si. 

¿Quando d^ la C0secha . 
el tiempo pasado haya, .* ¿ ... .o 

me diréis vos cl|)rQvcchp 
que las espigas n:\e valgan . 
para todo el año? 

^ . JAGlNfO. 

.^ ■ . Sí, .. 

P£NITA« 

¿Será mas afortuhada 
vuestra suerte , porque yo 
esté como una holgazana 
aquí? 
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Sí 

Pues mis ideas 
50Q en todo muy.CQOtr^ijasi 

3ae la ociosidad es madre; i i - 

el fastidio <y la desgracia, . . . - .[ 

¿Del trabajo gustas? ....'.; . . > 

Mucho. 

JACINTO. 

Malo I porijüe m) hay ims anduve .. • 4(p^ 

empresa , que seducir. ^ 

á una muger aplicada^ s. i 

<y qué consigues? ^v/te* 

MN2TA* 

Mirad: . ; íí 

quando toda la semana > 
k trabajado , disfruto 
mas gustosa y sosegada 
la alegría y el reposo 
de los Domingos y Pa$quas« 
Me lavo , me pongo limpia, 
y en lo posible bizarrai 
sin vergüenza me preseiito 
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en los bailes de:'h pia2a: 
bailando mucho descanso, •? 

y después voy á Aiii casi 
á consolar á mi anadre, ' 'I 
que me tiene {Htqparada 
ya la cena : divertimio^ ■ 
h noche hablaiida^Cftramb^ 
al hogar en el Infierno, 
el Verano á esa vcnéana: 
' me acuesto , y \melvo los Lunes 
al trabajo con- filas gana. 

¿^ir íabésqiie^tefidid'élCicig^''^^ , o' 
ventajosas circunstatfKJÍas ,: ;': . 

para consumir tus días 
en fatigas-tan bastarais? '«w ^ . 

BtemTA. 
Sí señor ; y qtifeáí ¿stoy 
mucho m^jor info/ibíída i. .; - L 
que usted : dadme ya licencia. ■ i^flh/m.^. 

jAJCiHTo. ; - 
Díme á lo menos, infgrata, ' ; deunien. 
¿á qué viene eíe rigor? ^ ' 

¿qué fantasia tan lara 
te obliga a menospreciar 
los auxilios que^ te faltan, . . > . - 
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y mi corazón te ofrece 
con tan repetidas ansias? 

BJENITA. 

¿Vuestro corazón? 

JACINTO. 

;. Sí. . 

BENITA. 

No 
le he meneste;: para nada. 

JACINTO. 

¿Tu sabes quien soy? ¿tú sabci 

lo ilustre de mi prosapia, 

y que desde que los Godos 

se apoderaron de España, 

descendiendo por el árbol 

Alas alto de rama en rama^ 

soy sobrino d« ini tio? ; 

^ BENITA. 

Estoy muy bien enterada. . 

JACINTO.. ; 

¿Y quánto vá 4 que no sabes. '] 

con la bondad^que te ama? 

BENITA. , , 

<Nos ama? asi fuera cierto. . 

JACINTO. 

Solo yo le hago ventaja 

TOM. - IV. 2> 
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en darte estimación. Mira , 

yo soy otro él : y quantas 

finezas hay... vén aquí, cBa se retira. 

no seas desconfiada. 

BENITA* 

Dice mi madre que esto es 

I9 mas seguro. ^ 

• Íacinto. 

Muchacha. 

tu tienes el-corazon 

mas áspero que una carda. 

¿Por qué rehusas gozar 

de las delicias que causa 

aquel reconocimiento 

recíproco de dos almas? 

V BENITA. 

Si estuviera aquí mi madr^, 
sé que me justificara. 
Mi ternura corresponde 
á todo quanto trabaja 
por hacerme á mí dichosa; 
Y si por dicha ü desgracia 
os debiese yo un favor, • 
no os miraría á^ la cara 
^ vergüenza. 
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JACINTO. 

¡Pobre chica! 
tu vives alucinada. 

BENITA, 

No la dudo } permitidme 
que á buscar mi madre vayai 
pues á pesar de su edad^ 
por mi descanso y crianza 
suele tomarse fatigas 
i su salud muy contrarias-; 
Yo <jae soy ma5 joven puedo 
trabajar con mas constaacia; 
el bien que pensáis hacerme, 
si queréis que os de las gracias^ 
lucedsele á eUa*> Señor; 

JACINTO- 

Eso no puede ser ; bas^a 
que á tí te socorra. 

BENITA, 

•Ya •' • 
la idea está declarada: 
parege que usted no ú^nc- 
compasión de las ancianas. 

JACINTO» 

No tengo mucha. 
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Sale uATiLjyE. 

jQué es esto? cuidadosa. 
¿mi Benita con quién hablas? 

JBBNITA. 

Venid, venid, madre mía, alegre. 

que yo no encuentro palabras 

para agradecer á este 

caballero sus hidalgas 

intenciones y bondad: 

es de lo que no se halla: 

á lo menos muy modesto, 

y tiene una declarada 

vocación de socorrer 

alas mozas. 

MATILDS» 

Es muy sana. 
¿Y á las viejas? 

3£NITA* 

Eso él 
lo dirá, que á mí me llama 
la obligación de cobrar 
lo que he perdido sin causa. 
Vase d la casill4^ 

JACINTO. 

Yo celebro esta ocasión, 
que ha dias que deseaba 



VAfttrS VBXMSIU. $3 

Reconoceros. 

MATILDE. 

¿Amí ? 
¡(¡aé interés hay de que nazca 
ese deseo , Señor ^ 
y esa expresión tan estraña? 
¿Es por la magnificencia 
de mí traje , u por mi casa? señalando. 

JACINTO. 

Es porque estoy penetrado 
de mirar vuestras desgradas, 
y quiero que seáis felices. 

MATILDE. ' 

¡Con qué razón sospechaba aparte. 

de la intención de este hombre! 
¿Y esa promesa tan franca d éL 

por dónde yo la merezco? 

JACINTO. ^ 

¿Por dónde ? toma , hay es nada! 
vos tenéis una hija hermosa. 

MATILDE. 

Ya sé mis méritos ; Vaya seria, 

que vuestra cortesanía 
me lisongea y^me ensalma. 

JACINTO. 

Vamos á hablar en razón. 

^3 
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¿Podéis ) sin llorar mas agua 
que cabe en aquella pila^ 
ver lo que esa niña afana 
destruyendo las facciones 
hechiceras de su cara> 
por solo aliviar un poco 
vuestra fortuna contraria? 
¿Qué desafiando al sol 
en la hora que mas abrasa^ 
por las espigas que dexa 
el segador olvidadas, 
la expongáis á un tabardillo? 

MATILDE. 

Hsa utilidad esc^^sa 

para otros » para nosotras^ 

señor ^ es una abundancia. 

JACINTO. 

Sin exponerse á sospechas, 
ni dar que decir á malas 
lenguas ^ yó sé que Benita 

Íjronto en Madrid encontrara 
os partidos mas honrados. 

MATIL]>£. 

¿Conoce usted quien los haga 
de esa manera ? 
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JACINTO. 

Al instante, 
sin duda : y mas si llegaba 
eo algún día de toros, 
iba decente a una grada 
cubierta , y después al prado: 
vo apuesto que trastornaba 
la mitad de las cabezas 
que en tal concurso se hallan. . 

Y la suya es regular 

que también se trastornará. 

JACINTO. 

No , buena muger. Madrid 
es una Villa christiana, 
donde tienen las virtudes 
su opinión muy bien sentada: 
creed que tengo razón. 
Benita , sin que arriesgara 
su honor , en la compama 
de una respetable dama 
pudiera estar bien. 

MATILUX. 

Mejor 
está aquí , donde acompaña 
i su madre , que es el bicsn ' 

^4 



que puede hacerla mas falta. 

' JACINTO. 

Ella sería dichosa, 
y al cabo de la jornada 
hallaría un buen partido. 

MATILDE. 

No es así como se llama. 

JACITO. 

¿Pues cómo? 

MATILDE. 

Yo os lo diré: 
hallaría quien la engañara. 
En aqueste estado obscuro^ 
Benita tiene niuy altas 
ideas , y yo la tengo 
impuesta y acostumbrada 
i tolerar la pobreza 
con mas gusto que la mancha 
mas leve de la opinión. 
Mas estimo yo mirarla 
quando vuelve con los haces 
de las espigas cargada, 
desafiando las rosas 
con el color de -su cara, 
y cantando alegremente 
qualquier rustica tonada. 
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que verla vestida , á costa 
de la confusión de entrambas^ 
de las telas de mas gusto, 
qne inventan la China y Francia. 
Su explendor fuera mi sombra, 
y nos fuera muy amarga 
la desunión. Si cl dinero 
mas bien adquirido es carga 
insoportable , ¿qué hará 
el adquirido con trampas? 
Beiiira es bastante rica 
eu teniendo buena fama; 
y yo tengo por mejor 
recurso (en una palabra) 
verla trabajar con honra, 
que descansar con infamia. 
Se entra en la casilla , y cierra : // 
queda suspenso. 

JACINTO, 

¡El diantre de la muger 
como piensa y.conio habla! 
¿En un estado tan baxo 
cabe esto? jquién lo pensara? 
Estas mugeres me asombran. 
Yo no sé por donde entrarlas^ 
como soy Jacinto::- A caso 
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Sjfl que ellas lo sospecharan - 

al principio::^ unos dobloncs::- 

Al fin es la mejor traza: 

pues no puedo seducirlas, 

Veamos si puedo comprarías. 

1^0 ha de haber hasta rendirlas . 

Jiedio de que j^o me valga. 

Marcela. Marcelo ven, aMarcek 

que una cosa de importancia qUe pasa 

tengo que decirte: escucha. 

MAltCELO. 

No puedo , qtie está cercana 
ya la hora de medio dia, 
V voy á ver si preparan 
la comida de la g^ntc^ 
que del calor se desmaya. 

^ JACINTO. 

Te detendré un solo instante, 

y vele ai una medalla ¡e dalo 

para detener tu curso. que düe. 

¿Por qué? 

JACINTO. 

Porque quiero. 

lÜAUG^IO, 

... Basta 
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que usted lo mande» 

JACINTO. 

Ahora toma 
esta bolsa con den caras 
del Rey* 

MAUCBtO* 

¿Y para quién son^ dudoso. 

Señor? 

JACIKTO. 

Para prescntarlai 
i Matilde y á Benita. 

MAKC£tO« 

Es una buena humorada: 
me alegro. 

JACINTO. 

Me han informado 
it la estreché^ con que pasan 
la vida , y de cjta manera 
quiero algún tanto aliviarlas. 

MAKC£LO. 

¡Qué gustado que me dais aUgrié 

de ver también empleadas 
vuestras riqueza^! Señor, 
no desmentiréis la casta: 
bien os parecéis al tio« 
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JACINTO. 

Si f en todo. 

MARCELO. 

¿Mas por qué cáust 
me regaláis á mí? yo 
no lo necesito. 

JACINTO. 

Calla, 
hombre : lo que has de hacer 
es , con dulzura y con maña^ 
decirlas que en sus miserias 
hay pei'sona interesada 
de todo corazón. 

MARCELO. 

Bien: 
]quál se le caerá la baba 
á vuestro tio y mi amo 
en sabiendo vuestras gracias! 

JACINTO. 

Oyes , la tia Matilde 
me parece un poco vana 
y severa. 

MARCELO. 

Tiene mucho 
mérito , y mi amo la trata 
con respeto. 
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XACINTO. 

¿Y á Benita? 

MARCELO. 

Se conoce que le agrada, 
la prefiere , y la distingue 
entre las demás vasallas. 

/ACINTO. 

Ya, ya entiendo : la prefiere::- ccn ma* 

MAUCSLQ* ¡üia. 

No hay misterio aquí que valga, 
ni equívoco ;. que en mi amo 
90 abe intención dañada. 

JACINTO* 

;Pobre tio ! de su edad« 
(auoque no es tan abanzadsi 
9U& pase de los quarenta) 
ea preferencias se anda 
de mozas ; si fuera yo 
quien la prefiriera , vaya» . 

MA&CXLO* 

Señor , por Dios, 

JACINTO. 

Marcelíto::- 

MAKC£L0. 

Marcelito , con mas canas aparte, 

^ue barbas él. Mande usted» 
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Señor. 

JACINTO- . 

Dexemos las chanzas, 
y como fiel mensagero 
has de observar sus palabras^ 
sus gestos y sus discursos, 
para darme cuenta exácf2i; 
y esto ha de ser cada dia, 
ntn omitir circunsrandas, 
Jii contárselo á mi tio, 
porque esto vá en confianza; 
y verás como á tu 2elo 
mis gratitudes igualan. vast 

MÁRCEXO. 

Está bien. Ya desconfió^ * 
quando el secreto me encarga 
tanto, de sus intenciones. 
¿Si habrá aqui alguna entruchada? 
£n todo caso yo sirvo 
al tio f y fuera villana 
correspondencia ocultarle 
tina comisión tan rara. 
Ni yo quiero hacer tampoco 
un papel en esta farsa 
tan vil y tan desairado, 
aunque hay tantos que le hagan 



en el mundo. No Marcelo: 

franquezas extraordinarias 

en los petimetres soti 

picardías próyeaadasw 

¡Ah diiierol ¡bá vil dinero! 

dueño del mundo ^ tu laandas 

sobre todos los estados: . ^ 

tu estíende^ hasta las almas 

(coii excepción de muy poca$)í 

tu dominación tiráis 

¿sí el honor y la virtud 

entran condgd. en Vabnza^ . i 

quándo no vences3 tík ponei . . 

término á las más sagsada& 

obligaciones ; y aquel 

^ue dice con mas; constancia ... 

^ue te desprecia sin vost^» 

á tu vista se acojiarda» 

vacila , fija los ojos 

en tu resplandor.^ se iiaflama 

por adquirirte y adtopella 

los peligros, .y. te labraza. . ' V 

¿Qué haces hai parado? i^fpá ■. 
novedades me señalas 
coa esa admiración? 



alguna noticia -extraña 
que comunicarme? 

MARCfi£0. 

Cierto: 

si Señor. ' í ii 

í ]>1£00. 

Pues dila : acaba. 

Vuestro querido sobrino • 
tiene mucha semejanza 
con vos , y un corazón, grañder 
él se pone hech^ unas natasc 
en nombrándole á jSenita: . 
y lo que os hará >mas grada 
es el buen uso que hace ^ « 
de su dinero. i>/ < 

Despacha^ . 

¿di en qué lo fundas? -' / 

En qoei 
me ha dado con mano trdncae < 
para mí un doblón dea ochój 
y esta bolsa par^ darla / "f - 
á Benita. . : 



*^ DIEGO. 

¡Ola! 

MARCELO. 

Ya veis 
9ue esto muestra .una bellaca 
íiitejQcion, /- 

DIEGO* 

' Es osadía serio. 

en tí querer penetrarla. 
¿Si la amafá mi sobrino? aj^arU: 

En la cosecha pasada 
yo observé algunas cosillas:' 
esto requiere mas maña 
S?w fuerza. ^^^ 

MARCEtO.' 

Ya veis , Señor: í- 

•^'* DIEGO. • 

Haz conforme te lo manda 

Jacinto la diligencia; 

mas mira que las desgracias 

hacen los genios feroces, 

y el de Benita sé halla " ' ^' 

en este caso : ten cuenta 

de no dcxar^pór tu falta '. 

de reflexión deslucida 

la comisión que te encarga: 

TOM. IV. E 
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y lo ha$ de bacer de manera 
que de ellas quede igoorada 
ia mano que las socorre. 

MAIICEI.0. 

Ya os entiendo , y yo peosalxi 
en lo mismo» 

PIEGO* 

¿Te han hablado 
de Matilde las muchachas 
del Pueblo , que á segar ykncn, 
y acuden aquí por agua, 
ícomo antes te lo previne? 

Sí Señor : la prima hermana 
del Sacristán » la Teresaj- 
la Cecilia y la Tomasa, 
que ahora están allí segando* 

PIEGO» 

Yo quisiera encaminarlas 
como casualmente : dilas 
que sus canciones me agradan, 
y que me hallo solo aqw'; 
que no las cuitaras nada 
de su jornal , que se acerquen 
á divertirme» 
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jQué braba 
noticia para las quatto! j 

todas por los codos hablan; 
y armarán treinta qücsuoncs 
sobre un grano de. cebada. 

Mira que ya nuestros pobres 
segadores tenorán gana 
de comer, 

MA&CSI.Q* 

Gracias á Pios, > 

á mi tampoco me faltain* 

Pues yé.á buscarlos. . . , 

MAKCBXO, 

Primero 
irc á prevenir que traigan 
á este sitio la comida, ^ 

y la tienda de campaña 
que nos defienda del sol, 
y después traeré Ja jarcia 
de hambrientos. . rpasc. 

PI£GO. 

Haz lo que quieras, 
con tal que brcv^ lo hagas. 

£2 
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¿Dónde estará D. Jacinto! 
con pretexto de la caza 
tal vez el año pasado 
creo que me la pegaba: 
yo zelaré en el presente 
su intención y sus pisadas. 
¿Sí habrá ya estado Marcelo 
con las mozas ? { lo que tardan! 
mas no , que ya las distingo. 
A la sombra de las ramas 
de este olmo anciano y robusto 
quiero sentarme á esperarlas. 
Sf sienta : sakn las quatra mozas con 
las hoca en las manos ^ después de haber 
^ wtaJo dentro la majfor parte de la cash 
tíñela siguuntei y entvuza ptedo e^mo 

d lo lejos. 

COKO, 

Viva de la siega 
la alegre estación; 
y viva la gala 
de aquel segador 
que á su segadora, 
sencillo enamora 
con mas puro amor. 
" V esta SI que es vida deHcíosa, 
esta sí, queiJas otras no. 
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Sola TERESA. 

Segadora , ti tu blanda mano 

tal vez llega la espiga á picar» 

¡por qué has de llorar? 

¿por qué has de gemir? 

si puedes sufrir, 

siendo mas dolor, 

las heridas crueles que hacen 

en tu pecho las flechas de amor. 

EL COKO. 

Viva de la siega &c. 
Dan vuelta : sff levanta D. Diego^ 
y ellas le rodean. 

TOMASA- 

Viva el amo , compañeras, 
9ue es quien se lleva la gala. 

TOPAS. 

Que viva. 

DUGO. 

^ Buenas;mugereiy 
yo estimo vuestras honradas 
expresiones. Ahora vamos 
á tratar de cosas varías 
aqm' , mientras que la gente 
para comer se prepara. 

Mlsol estará en el punto mas aJto?^ 

«3 
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* TERESA. 

Yo no gusto de callar. 

TOMASA* 

Yo sí , y aquel que me $ac2 
una palabra del cuéfpo 
i fe que es buena tenaza. 

CECILIA. 

Quando es menester hablar 
es muy tonta la que calla. 

T£S£5A/ 

¿Y qué importa que jqo sea ¡ 

menester ? Si una no gasta 
la salíba hablando ; luego 
vuelve al cuerpo , y se avinagra* 

WBGO. 

Yo necesito saber 
una cosa. 

TOMASA* 

Todas, quantas , 

hay en el lugar diremos, ^ 

que estamos bien enteradas j 

las quatro de todítito, ■ 

juana; i 

¿Quiere usted saber la rrampí 
que le hizo por no casarse 
el Cojo á la Boticaria?. 
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TOMASA* 

Olla majadera : el amo 
querrá saber porque causa 
siefldo una sola Casilda 
tres mo2os á ub tiempo trata. 

CECILIA. 

Eso breve está sabido; 
por tener , si uno le marra, 
dos , y si otro de ellos , uno. 

TEK£SA. 

¿Sabe usted que está muy mala 
la molinera? 

TOMASA. 

¿pe qué? 

TERESA. 

No seas curiosa , Tomasa, 
(¡üc yo se lo cuento al amo. 
De que le dio con la tranca 
su marido antes de anoche. 

TOMASA. 

Es verdad , no me acordaba: 
y fue porque la cogió 
con las manos ¿n la masa, 
para hacer bol li tos , que es 
mas golosa que las ratas. 



E4 
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PI£GO. 

¿Callareis , para que yo 
alguna pregunta os haga? 

TOMASA, 

Parleras, dcxeu al amo 
que meta su cucliarada. 

DIEGO, 

¿Quién son Matilde y Benita, 
las que habitan esa casa? 

X£R£SA. 

Es una buena muger. 

CECILIA. 

Muy recogida y christiana. 

TOMASA. :• 

Oye usté ,^ y dicen que ha sido 
algunos años madama. 

JUANA, 

Toma , dicen tantas cosas, 

DIEGO. 

Pues decidmelas , muchachas. 

:- TERESA. 

Mi madre era amiga suya. 

TOMASA. 

A mí me ensenó á hacer faxa. 

CECILIA. 

¡Gran muger! 



% 

I 
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XAS QUATRO. 

:.. . Buena nmger. - i 

PZJCGO. 

Todo eso es decirme nada» 

TOMASA • 

Aíírad , la pobre Matilde, . 
quando yo era así tamaña, 
me acuerdo de haberla visto 
en el lugar temporadas ' 
llena de cintas , ,y joyas 
en la cabeza muy guapa: 
y aquella cosa de seda, 
que no sé como se llama: 
de aquí adelante -muy corta^ 
y de aquí detras muy larga* 

£so es bata : majadera. 

LAS QUATRO. 

Tiene razón : bata , bau. 

Mas hoy por. su desbentura 
un pobre hábito de lana 
es lo mejor que se pone. . 

. '. CECILIA. • 

Y á -veces suele ir descalza, 
porque no tiene, zapatos. 
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¿Y no etttf á algttüo en su casa? 

TOMASA* 

Nadie : la madre y la hija - « 
allá sns duelos se papan^ 
sin quedarse i ni pcák 
una peseta prestada. 

¿Y conocéis su familia? 

tOifAsA, 

Yo I yo lo se ! se llamaba > ^ 
su padre Juan Lezaineta^ 
familia muy respetada 
y muy antigua j que dktn 
que vino aquí de Vizcaya 
mas ha de muchisimos años: 
y que tenia labranzas, 
y muchos hatos de ovejas i 
y carneros! :* verbigracia, 
como usted los tiene ahorat 
que su abuelo era de una émx 
tan buena , que se perdió 
por salir á una fianza . 
de un Señor , pariente vuestro. 

Diego. 

¿Y de donde tienes tantas^ 



notidas tu? 

T£K£SA« 

Por las noches 

del invierno no se habla 
tn el lugar sino de ellas* 

TOMA5A# 

Otra cosa dicen mala^ 
que no saben estas ; pero 
ahora no tengo gana 
de mormurar. . 

CECItlA* 

Pues yo sí, 
y quizá la sé , Tomasai 
mejor que tu. . 

TOMASA/ 

En ese caso 

íífites quiero yo contarla* 

Paso por aquí un Señor 

que se llama i que se llama : > 

CJSCILIA* 

D. Alonso de Azevedo: 

Se conmueve JD» XH^gOé 
si tu no sabes palabra 
déla historia/ 

TOMASA. 

Si la se: 



que mi abuela la contaba, 

y decía que este tal 

fue quien la puso tan guapa^ 

y la desapareció 

de la noche á la mañana* 

C£GILIA. 

¡Qué hatajas la dio! 

TOMASA. 

Sí , SI, 
y también le dio otra halaja 
muy buena* 

DIXGO. 

¿Y quál filé? 

TOMASA. 

A Benita 
para que de él se acordara. 

T£R£SA. 

Esa es malicia « porque ella 
no es madre , sino madrastra. 

TOMASA. 

Ni uno ni otro ^ que Matilde 
no estubo con él casada. 

TERESA « 

Si tal « que lo ha dicho el Cura: 
y los ancianos la llaman 
la viada infeliz. 
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TOMASA. 

Mi tia, 
qtie es una gran perillana^ 
(üce otra cosa. 

TODAS. 

Pues miente. 
Algums criados sakn , y ponen en medio 
€omo tienda , á toldo. 

TOMASA. 

No miente tal. 

DIXGO. 

Basta f basta; * 
(pt no pueden desmentir aparte. 

csus sospechas villanas 
1^ noticias ^ue yo tengo/ 
antes quedan confirmadas 
tanto como sus virtudes, 
y obligación inmediata 
que hay en mí de sobstenerlasi 
Sin embargo que estas varias 
opiniones : :^ pero tiempo 
tendremos de averiguarlas: 
íhora vamos á comer, 
?ue llega la gente. Vaya 

Sale Marcelo con los secadores. 
^jos amados , venid: 
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cercadme en la confianza 
de que aquí no hay cereiponia, 
y es un amigo el que os Uadaa 
á comer con él. Marcelo , 
di que la comida. traigan. 

MARCELO. 

Tended aquí los manteles, d los criát 

PI£GO« . 

Y que nos sirvan de alimoadas 
y de asientos las gavillas. . 

MARCStO. 

Yo discurro que no alcanza 
la íomjs^z del toldo. 

PIBGO. 

Pues 
i bien que á mí el sol y escarchas 
ya me conocen , y yo 
puedo tomar una larga 
siesta después á la sombra, 
mientras los demás trabajan 
por mí i con las nuevas fuerzas 
que cobran mientras descansan, 

SaU jACíNTo. 
Acá estamos todos j tío. 

DIEGO. 

Jesús ) ¡ qué honra tan estraña! 



¿tú á csm hor9^ ' \ 

Sí scñorr 

< Y también nos acompañas 

ácomcr?. 

JACINTO, . 

Con mucho gusto; 
nadie en esta3 humoradas 
csím loco que yo, 

PÍJ5GO, 
. S« 

w buen hora. 

¿Qué repara 

PIJBGO. 

¿I^ónde está Benita? 

TOMASA» 

Esa estará retirada, 

9ue no es mas que espígacki^' 

y no come quien no gana 

jornal 

PIEOOé 

Esa es la razón 
de estar mas necesitada. ; 
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Jacinto entra m la^Oidlla. ... 

TOMASA.. 

No lo parece á lo menos, 
en lo quijota , y lo vana. 

-XACINTO. 

Tirándola del brazo a la puerta. 
Tío i tío y que Benita 
se resiste» 

B£MZXA. 

¡Qué cansada [ ■ . . , 
l^orfia! 

rasGo. 
Benita, ven. 

JACINTO. : 

¿Ves como na te engañaba? 
tú fiate de mí siempre, 
y serás afortunada. 

í DIEGO. 

Ven aquí. . se sienta D. Diego. 

BENITA. 

Stfñer , es mucha 
mi cortedad, 

MATILDE. 

¿Quién te llama? a la puerta 

DIEGO. 

Matilde , venid también. 
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MATILDE. 

Escasad , mercedes tantas: . 
Señor , aquí estamos bien. 

DIEGO. 

Yo lo mando. 

MATILDE. # 

.A esas instahcíaSj^ 
Señor, no hallamos disculpa. 

TEHESA. 

¡Como hacen las mogigatast 

DIE&O. 

Sentaos á mis dos lados 
las dos. 

BENITA* 

Señor , tan honrada 
estaré en pie , para daros • 
i tiempo el vino y el agua. 

DIEGO. 

<No basta que yó lo mande? ' 

MATILDE. 

Benita , obedece y calla.: sientas^ y 

'DIEGO. ^ udos. 

Sentaos. En este banquete 
lio sobresaldrán las salsas 
cxtrangera&y los licores 
perniciosos , ni las pastas 
TOM. ly. F 
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indigestas j pero habrá 
quierad , placer y abundancia. 
No alternarán en mi roes» 
los bocados y i«labw$ 
escandalosas , ni a^uí 
sarán tampoco juzgada» 
las acciones del gobierno, 
ni del proaúno las faltas. 

Mientras predica mi tío, 
Benita , ¿c^uiéres «jue te bag« 

plato? 

líífara tn D, Jamto iue st ha finta- 

(hjttiito á Btnita. 

PIBGO» 

Levántese usted, 
SeftorD.Jacínto.vvaya 
á cuidar del otro lado; 
que acaso de avergonzad» 
no comerá bien la gente, 

}A Dios! Mi tio se exáb 
oy con el calor del sol, 
y lo« ojos de madama, 

Stv0al«tr« «w. 
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TOMASA. 

Chicas , ¿veis la preferencia? 0f{trti, 

X«A$ TftSSf 

Ya h tenemos notada» . 4fartr. 

PI£G0* 

£a , á comer ? cada uno 
<üga su copla , ó su chanzai 
y ^ue los tragos alternen 
con música y algazara* 

jQué amo tenemos 

tan singular, 

que con nosotros 

parece ignal! 

viva por siglos , viva, 

viva su caridad» 
Durante esUCoro, quatro criador que 
rirven han fwsio en la mesa una cazue- 
la nmj grande 9 han dado á cada uno un 
flato , m. panecillo y un pedazo de que se. 
Jacinto y Diego con dos cucharones de 
plata reparten , / luego se levanta d tiem- 
po Marcelo^ reparte el wnoy sacando ca- 
da segador su taza ; habrá vasos para 

hs primipaies , y pueden ser ó. 
parecer de plata. 

F 2 
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COLAS. 

iQüé famoso asta el arroz! 

GEROKIMO* 

£sto le vuelve á uno el alma 
al cuerpo , y después con esto 
cortan las bo^es que rabian; 

HAACOS. 

Señor. 

DIEGO. 

Diga usted , tío Marcos. 

MARCOS. 

Atended , que es de iiiiportanda. 
Un Doctor de Medicina, 
que no sé como se llama, 
pero que sabe muy bien 
lo que cura , y lo que mata, 
dice , que después de arroz 
vino puro. 

GERÓNIMO. 

Hombre que hablaba 
de ese modo , era sin duda 
Graduado de Salamanca. 

COLAS» 

£s el único remedio 
que purifica las masas 
de los humores , y qu9 
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la melancolía espanta. 

J>l£GO. 

Si el Doctor dio esa. receta^ 

es necesario observarla. ^ 

Marcelo , sirve á cada oao 

loque quisiere. ... 

MARC£X.O. 

Las tazas» 

GOLAS. 

Esta es la mia. a Marcelo. 

GEKOHIliCD. . 

Y la mía. 

MA'BCÓS. 

Hombre , esa esjuna: tinaja* 

QmoinMo. 
£sta es mi medida quando 
hace calor y otro paga. - / - ' 

Z»EG0. 

Vamos Matilde í Benita. 
Las fcnen 'vas9Sj y toma una botella. 

MATILDE, ' ' ' 

No estamos acostumbradas 
i kber. 

DIEGO. 

Por mi salud. > < 



3^3 
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MATltlJfi* 

Cofl la vida y con el alma. 

»£KITA» 

Usted se txccdc en hoíirarúóSé - 

Señor I suplico que cada 
uno que beba diga algO| ' 
y usté el primero. • ^ 

Me agrada 
la ocurrencia i y aunque yo 
nunca he tenido la grada 
de cantar , ni soy Poeta^- 
quiero daros la enseñanssa 
de que aquí nadie replica: 
diré un estribillo , para 
una de vuestras canciones* 

MAItCOS. 

Nadie chiste mientras habla« 

¡Pobre tío ! eri estos lances 
el mas juicioso entra en danaa* 

úEKomuOé 
Señor , ya está aquí el que menos 
con.las orejas tan Íargas« 
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D. Diego em el vaso en la tnám^,, y to* 
dos de rodiUas con su taza en la derecha^ 
j en la izquierda el sombrero con 
ademan gracioso: 

1>I£G0. 

Todos hagan honor 

^ labrador» ' 

de la miseria 

consolador, 

de la abundancia, 

de la riqueza, 

de la nobleza 

primero autor. 

Bien lo que obliga 

con su fatiga 

merece honor: 

honor , honor al labrador 

y al segador. 

TODOS. 

Viva. 

G£1L0KIM0. 

Repetir la copla 
todos I que es aventajada. 

TODOS. 

Honor , honor &c. 

Cantando y repitisnio* 

F4 
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^ OBRONIMO. C^«#^. 

I^adíe descansar puede 
sino bebiendo bien, 
y las fatigas hacen 
saludable la sed, 
beber , beber. . 

COLAS. Canta. 
Que nuestros corazones 
se enlacen con amor, 
de nuestras símpjes tazas 
imitando la unión, 
unión , unión. 

CORO G£N£RAL* 

Honor , honor &c. 

MARCJELO. 

Tío Marcos. 

MARCOS»' 

¿Qué manda usted? 

MARCELO. 

£che usté alguna cantada. 

• JÍARCOS. 

No se cantar ; pero bomba. 

DIEGO. 

£chela usted. 

TODOS^ 

Caiga , caiga* 
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MARCOS* 

„Todo pasa en este mundo^ 
,,todo espira ^ todo acaba; 
y,;yeís este Ijcor tan bello? 
ijpiics veréis que presto pasa. 

3>I£GO. 

Viva el tio Marcos. 

XAKCOS. 

Abont 
que haga Marcelo otro tanto^ 
Señor. • - 

DISGO. • . * 

Di qualquiera cosa. 

MAKCELD. " 

Oiga usted Señor D. Marcos. 

,Xo útil y lo agradable^ 

„solo en el vino lo hallos ■ - i I 

,5lo agradable quando cuíela^' 

,,Io útil quando ha colado. 

TODOS. '^ . ■ * - 4. 



v« 



Vitor. 

<í ^ JACINtO. 

Que cante Berna» 
tío. 

' BBNlTA.v 

^ Estol muy fatigada. 



r . 
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TOMASA» 

Teresa ^ ¿ no ves aquello? aparU» 

T£]t£SA. 

{Qué embidía tienes Tomasa! ^ ^4r/. 

TOlCASA» 

Oiíando repartió el pernil nj^arU. 

la dio la mejor tajada* 

l^í£O0# 

¿Qué murmocaísí 

La decía 
á esta por qué no cantaba* 

r ICOMASA* 

Pties t y yo la respondía^ 

tu que lo haces mejor » canta» ' 

Pues está el pleito acabado 

con cantar á ud^mpo ent mnJias* 

• TOMASA* 

Yo estoy pronta. 

.r¥ yo también. 
tAs i>os. t./ / 
Usted perdone las faltas. 

TOMASA T TERESA A DUO. 

Amoir en sus efectos 'x ionta»» 



^ 



es como el vino, 

que á unos quita lo^ñtWf 

y í otros el jtticío* 

No és mala idea. 

TEOSA. ' *■ 

Viva el capricho. 

.AS>üO. 

Callen ustedes^ 
silencio, chito, 
y verán con la gracia 
que lo confirmo. 
!roMAsA* 
Nada á los hombres hace, 
tanto perjuicio, 
como qualquier exceso ^ 
de amor y vino} 
con diferencia, 
que unos se quedan bobos, 
y otros babean 4 

JParecen los amantéis ■ * • • 
á los borrachos, 
en andar casi siempre - 
desatinadosi • 
con diferoncis^ : 
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^e unos durmiendo saiiaii| 
, y otros enferman. 

TOMASA. . 

Viva la siega. . 

TERJSSA. 

Viva el buen vino, 

. A, jopo. 
Vaya delwindis, 
vaya de un giro, > 

i la salud.de ástedes 
este traguito; 
Beben , apurando hs vasos. 

TODOS. 

Que vivan las segadoras. 

I}iEJGO. 

Hijos, esto se acabo j . se levanta. 

JACINTO. 

Vaya un brindis general, . . 

j repita la candon. 

CORO GENERAL. 

Honor , honor &c. 
Beben todos , y danzan hs segadores. 

DIEGO. ; 

Ea hijos , á reposar 

un rato mientras el sol, 

que ya empieza á 4cdiaar, ^ 



mitiga roas su rigor, 
í la sombra de kís saua;s 
que mi cuidado pldt>tó 
para estos casos al pie 
de aquel arroyo veloz: 
y así podréis esta tarde 
volver con mucho vigor 
al trabajo. 

MA]tC££0. 

Sí esta tarde 
no me formáis un montón 
de haces , que suba lo menos 
quince varas , vive Dios 
que le quité á cada uno 
medio jornal. 

DISGO. 

DexaloSi 
que acostumbrados están 
á cumplir su obligación, 
y algo mas : á Di<^ Matilde^ 
graciosa fienita á Dios. 

LAS !D0S. 

Mil años os guarde el Cielo 
para amparo de las dos. 

Que amo tenemoi 
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tan singular &c« 
S^ 'van todos repitUndo il Coro i Jacinto 
hoff qu^ sigue al tío ^ y en ocultándose^ 
vuelve d la casilla , ; dice al 
entrar ellas. 

JACINTO. 

Benita , Benita escucha 
quatro palabras por Dios. 

MATiL2>£. airada. 
Vayase muy noramala 
el infame seductor* 
JU da con la puerta en la cara , / íierr^i 

JACIKTO, 

¿Esto toleras fortuna? 
¿esto sufres corazón? 
sino abrasas quanto mirase 
¿de qué te sirve el ardor 
que exálas ? ¿ de qué te sirve 
todo el fuego ? pero no, 
demos tiempo al tiempo > sea 
otra determinación 
xnas meditada castigo 
de lo que dixo su voz. 
Vive Dios , muger altiva, 
que si puedo has de ver oy 
de un amante despreciado , 



JíondeUega el furor: 
opomcndo en solo un golpe, 
qüCíntcs ya se me ofreció, 
tliagenio á lo imposibleí 
ilaes()aivéz el amor, 
om i US difícultades, 
j i los deniícs traición. 
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ACTO m. 

KAÍlC£LO« 

sta bolsa me embarassa^ pinsatm 
y yo no quiero moneda 
que no es mía en hii poder: 
veamos que debo hacer de ella, 
para cumplir con mí encargo. 
Xa principal diligenda 
es meter dentro el doblón 
de á ocho , que la franqueza 
de D. Jacinto me ha dado, 
porque ese alivio mas tengan 
estas honradas mugeres: 
y porque las obras buenas 
se deben hacer de valde. 
^as creo que abren la puerta 
de su casa : con efecto. 
¿Si hallai'é una estratagema? :- 
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Sakn Matilde y Benita , trayendo la 
primera, debaxo del brazo un gran cesto 
de madexas de hilo crudo* 

MATILX>£. 

Benita mia , yo voy • 
i llevarle estas madoxas 
al texedor. 

3£KITA. 

Pero madre^ 
mucho iqas xeguiac era 
^ue yo las llevase. 

HATILPS. 

No, ^ 

BEI^ITA. 

Es mayor que vuestras fuerzas 

esta carga. • 

MATILDE. 

Fue$ no es mas 

que mi regular tarea 
de ua mes. 

BENITA. 

.Y también , Sisñora^ 
es muy pesada la cesta. 

No , no. 

TOM. lY. G 
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BENITA. 

Dexeme usté á mí. 
Se la quita y fone sobre el baneo. 

No quiero, siria. 

benita; 
Pyes tan siquiera, 
si es cierto que usted me estima, 
haga por mí la fineza 
de aligerar la mitad 
del peso , -que quando vuelva, 
ü mañana tempranito, 
yo llevaré lo que resta. ■ , 
Sí, Vaya enfádese usted. 

Con mimo : Matilde se enternece , / Benita 

quita algunas madesi^sú obÜlos dd 

cest< quefone sobre el bamú. 

Sí veo que usted se cm^a 
con tanto afán en hacer 
nuestra suerte mas adversa, 
¿he de callar? 
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MATILDE. 

¡Ay Benita! mirándola. 
i quantos riesgos, expuesta 
está la juventud. 

.i BJSNITA. 

¿Cómo¿ ajustada. 

Marcelo esta detrás de la casilla obser- 
liando la ocasim di dexar la bolsa. 

r MARCELO- 
SÍ yo sin que me sintieran; 
pues están entretenidas ; :- 

BENITA. 

¡Hay /algún daño que pueda, 
yo recelar? 

MATILDE. 

Sí , hija mia: . 
i tu edad y tu inocencia 
tin amante fuera el daño 
de peores cons^qüencias. ., 
Te quiero á tí mucho mas 
que me cansa esta pequeña . 
carga que llevo. El honon . - 
es como un collar de perlas, 
que en déshil^ose un grai}q^/ 

Ga ' 
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todos los demás se sueltan, 
y tal vez se pierde alguno. 
Procura acordarte de esta 
útil lección , y completo 
siempre tu collar conserva. 

BENITA. 

¿Por ^ué lo decis? 

MATII.DB. 

Por nada. 

MARCEIO. 

Mientras vuelven las cablas 

al otro lado , les pongo 

la bolsa entre las madexas. 

He , ya les dexé el dinero, 

vamos antes que nos vean. n>Me. 

3ENITA. 

¿Tenéis sobre mi conducta. 
Señora , alguna sospecha? 

M^ATILDIZ. . 

No , no creo dc tí cosa 

que tu opinión obscurez(;a; 

pero dime la verdad 

como acostumbras. ¿ Qué piensas 

del sobrino de D. Diego? 

-' 3£NITA. 

Kada madró \ y estad cierta 
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que aunque le he visto , y le he haUado^ 

no he íixado en él idea 
formal. 

MATILDS. 

Querida Benita, 
no sabes quanto consuela, 
mi corazón tu noticia: 
y si alguna, vez le encuentras, 
no le escuches , ni á otro alguno 
que de amante te dé señas; 
pues de solo hablar á un hombre, 
de oirle solo una tierna 
expresión , sino se pierde 
del todo el honor, se arriesga. i 

BENITA. 

Si usted me conoce bien, 
madre mia , no lo tema. 

MATILDE. 

Vuelve á espigar mientras yo 

Sale observando Jacinto for detrás 
de los arboles. 
voy á estotra diligencia. 

JUANITA* 

Al punto. 

. MATILDE. . 

Es muy regular 
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que el rexedor me detenga^ 
y que mucho antes que yo 
otra vez á casa vuelvas: 
toma la llave. / 

La busca en los holsiUos. 

JACINTO. 

¡Qué escucho! 
I mientras su madre está fuera 
Volverá Benita sola? 
Quiero asir , pues se presenta, 
la ocasión de los cabellos. 

Se entra en la casa. 

MATILDE. 

No la encuentro* 

BENITA. 

Estará puesta 
en la cerradura. 

MATILDE. 

A ver. 

BENITA. 

Con efecto. wdálafuerta. 

MATILDE. 

Cierra , cierra^ 
y si acaso vuelves sola, 
ten cuidado con la puerta. 
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Me encerraré por adentro 
en caso que eso suceda. 
Mientras ella cierra , dexando dentro a 
D. JacmtQ y Matilde que va a coger di 
encima del banco su cesto , wé el 

bolsillo. 

MATILDE. 

¡Ay hija mía! 

BEKITA. 

¿Qué ha sido? 

MATILDE. 

Ven aquí , ¿ qué bolsa es ésta? ^Iterad. 

BENITA. 

Es verdad , ¡ Jesús mil veces! 
Y está de dinero llena. 

MATlLDEf 

No viene á buscar su origen 
este oro en las manos nuestras. 

BENITA., 

Habrá venido á sentarse 
en nuestro banco qualquiera, 
y se le dexó. 

MATILDE. 

No hay duda* 
04 
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JBINITA. 

Es preciso que se sepa 
el dueño y dársela. 

MATIL]>£«, 

Al punto. 

BENITA. 

Si es posible , que no duerma 
con nosotras. 

MATILDE. 

Sí , bien dices; 
que es un huésped que inquieta 
xnuciio á la persona honrada 
que no le gana u le hereda. , 

BENITA. 

Haced que pongan carteles 
en el cancel de la Iglesia 
y en la Plaza : que esta bolsa 
preciso es que pertenezca 
á algún sugeto muy rico. 

MATILDE. 

Sí : y en esa conseqüenda 
tendrá mayores congojas 
hasta tanto que parezca. 
Lo que debemos hacer 
antes de todo es ponerla . 
en las mano3 del Señor; 



tu que pasas por las eras 
se las puedes dar. 

BBKITA. 

|Ay madre! 
No es fácil que yo me atreva 

i tanto. 

MATIXDE. 

¿Pues por qué , niña? 
¿No conoces su franqueza, 
su dulzura y su bodad? 

BENITA. 

Sí , yo iré si usted se empeña; 
pero luego que le veo 
mi tranquilidad se altera, 
mis sentidos se perturban, 
y todo el cuerpo me tiembla. 

KATILDE. 

Ve ; que esa turbación nace 
de tu falta de esperiencia, 
y tu corta edad. D. Diego, 
como prudente , respeta 
y ama la simplicidad. 
Vé , que mas les lisongea 
á los hombres como él 
Una timidez modesta, 
^ue una confianza , hija 
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^uizá de la desvergüenza. wut, 

BENITA. 

Sino es posible que yo * 
pueda hablar en su presencia. 
Un sentimiento mas fuerte 
que mi gratitud altera 
mi corazón á su vista. 
Las mexillds se me queman 
de rubor. Aquel cariño, 
aquella dulzura extrema, 
hace que todos le carneo,. 
y al mismo tiempo le teman: 
y así me sucede á mí. 
1 o conozco que es la mesma 
bondad , que es mi bienhechor, 
también conozco que es fuerza; 
si todos le quieren , que 
yo mas que todos le quiera; 
pero en viéndole me olvido 
de todo i y me quedo lela. 

Sali MARCOS. 

Yo no sé porque Marcelo 
me obliga á dexar la siega, 
y me dá entera la paga. 
Esta distinción me dexa 
mortificado, y me aflige. 
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Cierto es que tengo setenta 
años , pero nadie es vieje ^ 
mientras ai^da y se menea. 
A los galanes que ahora 
se usan de veinte a treinta 
Un tiesos y tan torneados^ 
sí acaso conmigo apuestan 
i salud y á pescozones, 
digales usted que vengan. 

BENITA. 

¿Ha visto usted por aquí 
alguno á quien se le pueda 
haber caído un bolsillo? 

* MA&COS* 

¿Quién, yo? 

BENITA. 

Sí. 

MARCOS. 

No se me acuerda 
haber visto á nadie ; ¿ pero 
hablas en chanza , u de veras? 

BENITA. 

Vea usté aquí uno que mi madre 
se ha encontrado. 

MARCOS. 

Zapateta, 
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¡que fortujia! 

• BENITA. 

No es fortuna, 
. que es casualidad. 

MARCOS. 

Y buena 
para vosotras. 

BENITA. 

■ No es, 
sino otra fatiga nueva 
tener que solicitar 
quien le guarde , ú que le vuelva 
á su dueño : aunque usted creo 
que hará por mí una^fineza. 

MARCOS. 

¿Qué? 

BENITA. 

Ppnerla luego en manos 
de nuestro buen Señor. Esta 
confianza perdonad, 
que solo de vos la hiciera, 
porque sé vuestra honradez, 
y que todos os aprecian. 

MARCOS. 

Aunque tan infeliz , soy 
christiano , y tengo vergüenza: 
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ijtie quizá el honor descansa 
mejor entre la pobreza; 
mas si tu madre le halló, 
[por ^ué tu no se le llevas? 

BfiNITA* 

Hágame usted este gu&to, 
se le pido a usted de venas. 

IIAKGOS. 

Bien está : se la daré. 
¡Que valientemente pesa! * 
¡Quimo tiene? 

BJWJTÁ-. cm desprecio. 

Que fió yo. 

XARC03. 

Ello q oro , y está llenat . 

B£NITA. 

Ho Marcos j en usted <imáQ . 
lescansada y satisfecha;:*: 
^ero el amo viene » á Diof* 

H411C98» 

Donde? 

BSNIÜA». j 

Al le tenéis , ya llega, vase ^ofr. 
Sale j>. pijKQo. 
Por el 9tra ladQ. 
•os chimes de las vecinas 



» ». 
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jne llenaron de sospechas^ 
sin asegurarme nada. 
£1 modo de salir de ellas 
será el hablar á^ Matilde 
á solas::- pero la puerta 
tienen cerrada. • 

. MAKCOS. 

Señor, 
una comisión secreta 
tengo con vos.* 

DIEGO. 

¿Qué es , tío Marcos! 

• MARCOS. 

Me han mandado que os dixera 
que se han hallado un bolsiUow 

DIEGO. 

¿Quién tiene tanta GoncieAcia?' 

M'ARCOS. 

Benita y su madre; • 

¿Y hay 

quien le reclame cón señ^s 
competentes? ' .• ' . . 

MARCOS. 

No Señor» 



PXJEOO. 

Mejor 9 pues de esa manera 
haráo muy bien en guardarle; 
que seguro está que (Tenga 
Jiadie á pedírsele. 

Pero 
me encargó:;* //: fe 44* 

Usted se. le vuelyt^w 

IfAJlCOS. 

Es que::* ^ ,/ . 

Haga lo que le mandOii 
y en lo demás uo so meta. . 

MAECOS. 

Bien : ya, si , si ;' el bahía sido» ; 4[P 

porque es en estas materias 

al rebes de otros que dan> . : ^ 

í miles porque se* sepa . l . ^ 

que dan , y si no $c ^abe^ 

no darán una peseta" 

por amor de Dios^^ aunque 

una familia p^ezca, 1 

DIfiGO. . 

Dexadme , que necesito 



* 



tomar un rato de siesta. 

MAKGOS. 

Cpn vos que procuráis tanto 

la tranquilidad ageoa, 

muy inhumano sería 

quien impidiese la vuestra. 

Con este auxilio en £á las yéndose 

pobrecilás se remedian. 

BJfiGD. 

Junto i los céspedes frescos 
que esta fuentecillaiiega^ 
quiero ver si por un rato 
el sueño me refrigera. 
Qien jam^ ha conocido 
los trabajos y las penaSi 
no disfruta los placeres 
tantpoco aunque los poséli. ... 
Sale Teresa cantando akgre , j luego que 
vé al amo dormido canta quedo , y bcíoe 
eon temor , soltando laJuetUjí. 

ARIA, 

Del trabajo fari'gadaí 
con el sol desvanecida, 
vengo tan^desfallecidaí . » • 
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que no me puedo mover. 
Fuentecilla::- ¿Mas qué yeo¿ 
Yace d amo aquí dormido: 
sí despierta, con el ruido: :- 
ya no me atrevo á i^eber. 
. Mas del calorcillO| 
. y con el vinillo, 
> .. que me supo bien, 
temo un tabardillo, 
y á la fuente vengo 
rabiando de sed. 
callad f callad pajarillos^ . 
Cakna4 vieatecillos 
no le despertéis, 
siquiera este rato 
que í voy á beber. 
¡Qué fresca está! 
¡Qué duke que es! v. ^ 

¡Quec bien isabt el agua 
quando hay buena sedt 
¿Si habrá despertado? 
¿Si estará enojado? 
Yo liD quiero ver. 
Aún está durmiendo; 
yo vuelvo á beber. 
Bien me ha sucedido^ 

TOM. IV. Jtt 
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que no me. l^a sentido^ 
ahora echo á correr; 
que si me detengo, 
le despertaré. 
V^ase ff¡T su la<h : y sin cesar algunos 
compases d ritornelo pianisimo , sale for A 
otro Benita con un haz. de espías sobrt 
la cabeza. Representa sin cesar la 
musüa por utt rato. 

BENITA. 

¡Quando se lleva la carga 
con gusto j que poco pesa! . 
Bien dicen , pues la que yo 
llevo sobre mi cabezaj 
como es para socorrer 
á mi madre y en vez de pena 
dá gozo á mi corazón, 
y se me hace muy ligera. 
Mas ai , t\ Señor D. Diego 
reposa sobre la yerba. 
Su sueño para nosotros 
es precioso , y no quisiera 
despertarle : esté es un biea 
que á todos nos interesa* 
¡Ojala una dulce calma 
dilatase la carrera 
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de sus dias por un siglol * , ' « • 

No-dcncri bttifiqútzz 

los pobres ,- otro consuelo^ 

masque la íargá existencia 

del hombre caritativo, 

qué socorre ¿us mfeerias. ' Jcxa el haz. 

¿Si acaso será desnlayo? 

acerca un poeo Ja oreja s^ áUfrcd. 

á ver si respirai : Sí. ' .^ . . .. 

¡Con qué suavidad áliciitaí 

\Qué tranquiladme duerme -^ . 1 

el hombre de büfi í No sed ¿e retira: 

que despierte í i i Peta el soí • ^^-v ^uehK 

qué por las ramas penetra 'sil. I 

¿1 árbol , le está bfendierido: 

SI JO desgajar pudiera tki áfriíHca dé. 

algunas de éste . . , Sí i sí; (?^r(?. 

Voy con graií tiéntd á ponerla^' ' 

de éste' liiodo ,'jpafafiquci 

tóenos el calor te ofenda. ^ 4eguf^dieél 

Lindámicnté está, Pafecd - 

que quiere salirse' fuera 

de mi pcchd.cl.^oíazdtí..,»' / ' »; 

Tamoieri las mo^oís le' ínquietaii 

demasiado. Voy á ver . - 

^ puedo de dsi manera * > 

• - > 
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remediarlo : Bien, 

Jjí fme supaAuh sobre la casta,, 

Beaita, soAauh 
Benita. 

BSHITÁ. 

¿Me nombra? Necia 
4e mi^ «ll^e le he despertadoi 
mal haya mi inadverceiicia* 

PlfiOO. 

LuorparanJsifis , j sslscas elpanmk 

smwtark. 
¿QoiéQ va? Yo no se que mido 
ha sido el que me desvelar^ 

BENITA. ; • 

iSe eii£}dé! ¡ Pobre de mü 

Mas quiz4 después hubiera • 
menos dormido esta .noche, . 
y es fa^n .que se Ip agradezca.. 

Sü Uvanta. . ir 

BJ5N1XA,/. ; .j . 
|Ay de mí ! Yg estoy^temUando^ 

¿ ..; ; PIEGO., 

Tenia el alma suspensa ^ . 
entre las sombras del suc&a^y 
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y Benita se presenta 
á mis ojos : jamás tuve 
aprehensión tan pjacentera. 
¿Mas cuyo es este pañuelo? 
no me engarné , con qué idea 
vendría:::; Pero esta alhaja - 
juzgo que es de la modesta 
Benita , sí : yo le he visto '• v . ' 
tal vez en sus manos bellas. 
No ha, sido una ilusión vaga 
mí sueño : ¿ si estará ella 
por aquí.... 

'BENITA. ' ' 

Mientras ms busca 
por allá y tomo la vuelta 4 • 

por acá, y entróme en casa. 

Abre f^'^j^ w- d Jacinto. 
¡Ay de mí ! un hombre. ^^ ^i" ^ 

JACIKTO. ' 

•- No temas, 
¿porqué huyes? " 

BENITA. 'i'*' 

• Señor , Señor. 



i'DIEGO. * ' 



¡Qué osadía ! ¡ Qué imprudencia! 



H3 
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BENWA. . :': . fT - 

Señor::r 

pnoOé ' 

Hi¡2f ^ no te asustes, 
{^ue yo esto^ contigo^yalieota. 
jíl entrar vé 4 Dr Jmwta , corre nfnnsKr 
toda : él la ,qmert d^entt : W ^^^ 
fio , / tuerce el caifnf0 fresuroso. 

. BENITA. 

Hay , que up Señor me. persigue^ . 
y de fnicdo vengo miiertA. ; . 

PIEQO- 

Kp estará ^1 poco aiÜgidp 
de habert^/dadb esa pení^ ' 
fjue es Tr¿, sobrino, " i ' . 

3J$NITA^. 

mejor imitar debiera 

la conducta de su tio;^ \ 

y en \^i yu^^tra presencia 

se conoce que la suya, 

y su intención no sonljucnas. 

. (^ DIEGO. 

¿Luego estaba en vuestna casa 
sin noticia ni. licencia 
de las dos? 
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BXMITA. 

¿Cómo Señor? 
{puede liaber alguien ^ue crea 
lo contrario? 

BISCO. 

No Benita. 
Yo condeno su indlsicreu 
resolución. Ahora dime, 
¿te se ha caido esta prenda 
por casualidad? 

BENITA. 

SeñcH*, 
perdonad la inadvertencia 
de haberos quitado el sueño; 
que mi intención solo era 
contra el sol que os ofendía 
poner alguna defelisa. 
Dádmete , si «gustáis. 

DIEGO. 

Toma; 
pero hija (habíame de veras) 
¿que te obliga a interesarte 
por mí cótt tanta fineza? 

BENITA. 

(Paés qué alma será tan dura^ 
de tan vil naturaleza, 

»4 
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que por vos no se i^terese^ 
y su vida no expusi^a? . ; 

En todo el tg^tornp $ii qui^a 
Bo os ama , y os reverencia? :v. 
Solamente en complg(;^rnos 
vuestros discursos ^ ^ mplenn* 
Si habláis y todo .^.djpcir. bien, 
si hacéis , todo es 59^4$. buena$« 
Co^o otros iráxin Gfl/f^id^,^ ".. 
y consultan las estrellas 
para preveer el byef .año^ 
nos sirven en esta üejr^ 
de presagio vuestros ojos 
para las ventaras nuestras. 

Yo agradezco que me estiméis • j ; 

Ninguno habrá que no os quíerg -,; 
mas q|ie á sí propip, . 

;¡AyBe«h2>I:,;ir: r 

La toma la mano, \ , ^ 
¿Qué iba yo a hacer? j Qué impi;Q49(iciá! 

Señor*.. i$^uüta. 



• r 



Te tomo la hiano^ I 
solo para darte ini«ostra recobrado. 

de como Loé buenos ptd]!es 
Man á las hijas friwnas ♦ . ^•' » 

ijue lo mf^receír;; : ^o v . i:. ; .. 

me toa besar :ia' vc«s|ra¿ ' áir ¥^$¡la$\ 

levántate ; pero pag^a 

nu amor pon jer jnas sincera ' ^» p 

que otras; CQnfianpidijoicn ér«Sí - í ^ 

Yo soy,,, ¿ Qu¡éiir.qTiBreis que sea? 
Soy la hija de Jklaóldc* ^ ?;> •>• -'7 
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Pues dioie ahora quiern es ellaí - ' 
que yo la quíccóusaivir. . ' íí3 \u* 

¡Yqqanto lo agradeciera * <^^('i oj.: 
yo, Señor! .í^^ ^ - ;, ,/,»:,¡rr-í , 

BIBGO. 

¿Pero quien es? ' ^'^ r r .- 

j^smTA. • ' - ' "í 

Es;:- .','.:' j , • 
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diego; 

Habla. 

Una Biuger: llena 
de mérito , que ps.ipsiáina 
mas que pensáis , y os yenera. 

¿Si es así y por qué ^e iiuye? 
¿por q\ié ^9 se me fttsmúi. 
£n un año , y mas que ha 
que soy Señor de estg> tierra; 
¿por qué no ha yeni^Oiá verme, 
ni aun por atenc|on< siquiera^ 
como ios demás vecinos? 

Será por lo que os i^espeta, - 
Señor, y por conocer, i' 
la notable ¿iferenci» ; . : : • ' ' 
que hay entre vos y/uisotea; 
6 quizá será que tema . 
quanto mas os necesite,..:;;^ : < 
seros mucho mas molesta. 

piBsm 
Ese es un vano. temor,:, a 
que es preciso desvanezca 
desde oy , tomando yo todos 
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« r 



SUS cuidados de mi cuenta. 

Allí viene yí jni madre, . 

mirad , Señor , con qué pena. 

Permitidme que ttus brazos 

acudan a 3ostenerI;(. ' ' . - ' 

DIEGO. 

Yo mismo quiero ser ?irU- ' ^ 

Saíe Matilde ^ llega D. Diego , y U 
\ ^d el ^azb. 
de apoyo. Benita* espera. "^ 

Venid fni pobrp Matilde, 
que de fatigada, apen^i'^ 
podéis alentar ;• sentao$. ' 
\.\ En el kdneoi 

BENITA. 

Señor , ^esde que despieiiá 

hasta media noche está 

• . . . ■ '. 

matándose , sin que $ea 
posible qtie á mi cuidado 
confie muchas haciendas. ^ 

\ MATIlDE. 

¡Quánto favor os debemos 
buen Señor ! ¡ Y quán contenta 
os rindo las gracias de « ' 
las piedades que dispensa ^ 
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vuestra bon(la4. á ¡esta niña! r L . :• 

Para hablar lo qi^e convenga 

en este punto $ y J^uscar . 

los medios de .^i^blecerla 

bien , quiero hablaros á solas. ^ . 

Benita, toma eata; cesta. -..- ' 

¡Quiere usté qu^ .ponga aquí 

ahora las otras madcxas, ' r . 
y las lleve al te;íedor? 

MATILDE. ' / « 

Disponlo como tu quieras. ... 
ínterin que ]^. Diego y Matilde se n>an 
d sentar al bancQ^Jñenita ha puesto Ire- 
vemente las tjt^^exas en la\ctsi0 s ^' 
fraudo y saliendo en la casa^^.y se wi 
por donde vino Matilde desp^s de los 
versos que siguen : Sale Xí. -Jachito al 
foro observando, ¡os pasos deí Betdta 
con ¿ios f^alesercs y un 
, ' lacayo. - * . 

Matilde venid , sentaos 
aquí á mi mano jdexecha. 
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y tratadme como amigo. 

MATILDE» 

Señor , la que solo es vuestra 

criada::- : - 

DIEGO. 

' Yo sé quien sois: 
sentaos, y estadme atenta:; "^ 

Sale jAciNTOr 
Bueno ; ya veis que Benita 

quedo d los suyos. 
tordo por aquella senda 
apartada del calhino;'^' • 
observad el tiempo , y cuenta 
coa asegurar el golpe ' ! ;; 

según la instrucción que llevas; 

LACA V o. 

Bien, bien. 

JACINTO. 

Bü estas acciones 
lo primero es la prudenícia. 
y ase por donde saltó, y hs otros recay 
tandose por donde se entré Benita. 

DIEGO. . 

Hablemos ski mascarilla, 
porque yo sé toda vuestra 
historia. 



MATÍLD£. 

¿Como Señor? asustada. 

pi£GO. 

Áli primó Accbédo:- 

Era * ; resuelta. 
ini esposo : Benita su hija, , . , 
que de dos años apenas^ 
perdió á su madre « que fud 
una Señora Flamenca. 
No hay mas que saber. 

l>lSQO< 

Sí tal: 
que halló otra madre ma$ dueidd: 
y mas cariñosa, en vos. 

Yo solo lié cumplido está 
obligación para mí 
tan dulce y comd para elli 
necesaria. Sus parientes 
la. abatieron cotí dureza 
de corazón , \i expusieron 
á que un dia perecieran 
su vida y su honpr , cadíá nufi 
desconoció por parienta 
á esta niña ^ desde la hora 



que la pérdida funesta » ' '"" 

de su padre y de sus bienes 
nos reduxo á esta miseria. 

DISGO. 

En lugar de iúterdsiarse:' 

¡Ai Señor , qud diferencia 

hallo en vuestra ahxu de todasf 

hs de la fiímilia vuestra! 

Parece que hay en las almas ' -Boraé 

distintas naturalezas^ ^ 

diséo. 
¡Cielos, es posiblei £1 rico ' ' 
su parentesco le niega 
al pobre , y quanto mas oro, 
necio y orgullose emplea 
en comprar títulos falsos, 
y postizas parentefas}^ ^ 
los parientes verdaderos 
que ha despreciado ^ ^ vengan 
en procurar abatirle 
con murmuración secreta, 
que le adquiere mas desaires, 
que honras compró su soberbia. 

MATILPE. 

£n esos casos los pobres 
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avergonzarse de|>ieraa. ? « 
de tener parientes lico;. . 

La Benita les. hubiera. . ^ 
dado mucho hono^ , en vea 
de importunar 4 isus guejFtas* 

Ella fue de, mis; trabajos i 
la continua compañera^ . 
Iiacrendo tal yez í^U^l .. , 
con sus gracias mí tristeza* . 

¿Y sabéis que jD. Alqi&q, 

(i quien Dios en gl^iá^^^Diga) 

nie sobrino de mi pa4i^2. ,. 

Xo sé muy bien, 

¿Y qué idea 
tuvisteis e|i ocultarme 
^ necesidad y nobleza? 

MATILDE, , 

Lo creí justo , sabiendp ^ . 
la antigua. d(;savenencia 
de mi suegro y vuestro padre, 
sobre el pleito de una herénci;^ 
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quantíosa , y como estos pleitos 
sobre intereses , conservan 
aun después de concluidos 
las semillas de la quexa^ 
y el rencor entre las partes^ . 
)uzgué ociosa diligencia 
solicitar del contrario . 1 . 

lo ^ue el amigo me niega. 

PIEGÓ. 

£stas son , y siempre han sido 
Levantase enfadado^ 
las fatales conseqüencias r 

de pleitos entre parientes; 
y usté me ha hecho una ofensa, 
Señora ^ que necesko 
Talerme de mi prudencia 
para perdonarla : en fin, : . 
Benita es honrada > es bella, : 
es mi parienta , y yo quiero 
dotarla y establecerla. 

ÜIATILDSl 

Quizá tendríais después 
^ue sentir por causa nuestra, < 
pues tenéis otros parientes, 
que os claman desde mas cerca. 

TOM. JtV. í 
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DIEGO^ 

iPara mi los mas cercanos 
parientes , son los que tengan 
mas necesidad de alivio, 
ju mas desgraciados sean* 

Vuestros dulces sentimientos 
á m¡ corazón penetran, 
y mi queiída Benita, 
á es precisa que la ceda 
i vuestra intención ^ aunguc 
sea para mí perderla 
tan terrible ♦ 5|;o os la cedo: 
y os la ceíjasin violenciaur 
aunque yo me «aerifique: 
pues i vuestro lado cs^iberz» 
que sea felí? , y conmigo _ 
iuera su desgracia etcrina* 

• 

í so no t en qualquier fwtuna 
siempre viviréis con ^Ua. 
Yo concibo acá nn proyecto 
con que todo se remedia. 
Mi sobrino::- E¿ro él vÍene> 
buena ocasión se presenta 
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de sondar su corazón, 
y de saber como piensa. 
Id á buscar á Benita 
donde haya ido , y traedla 
después á este propio sitio, 
tm poco antes que anochezca. 

MATiI.D£» 

Bien .está, corUsia y ^vasi. 

Pl£GO, 

Quiero pasearme 
para entablar mi cautela. 

Sak JACINTO. 

Aunque la he pagado bien^ 
díiicililla ^es la empresa: 
yentietantoque mi gentt 
por allá la desempeiía, 
estarme yo aquí es el modo 
de evitar qualquier sospecha. 

DIEGO. 

Jadnto, i no has ido á caza? 
Bravamente me chasqueas, 
y he mandado yo á Marcelo 
que nada nos previniera 
para cenar esta noche, 
confiado en tu escopeta. 
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JACINTO. 

jSino tenéis si no. un perro, 
^ dónde queréis que fuera? 

/ DIEGO. 

Mas te divierte Benita, 
¿he? 

JACINTO. 

¡Benita! sobrcsaJtádi). 

DIEGO.' 

No me seas 
gazmoño ; poco hace que 
salías de casa de ella. 

JACINTO. 

Es verdad , que como el sol 

en las horas de la siesta 

es tan cruel , llegué aquí 

aturdida la cabeza, 

casi sin aliento : estaba ,'• 

por casualidad abierta, 

y sin gente esa casilla: 

éntreme sin conseqüencia 

á descansar ; luego vino 

una moza , salúdela 

casi sin mirarla , y luego 

me fui por ai á dax vueltas::* 

no hay mas. 
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PIEGO. 

No hay mas. ¿ Y la bolsa 
con cien doblones repleta, 
^ue le entregaste á Marcelo? 

JACINTO. 

A traidor , ¿ quién lo digera? aparff: 

Tío niio , la verdad 

que hay en el asunto es esta: 

oid. Benita y Matilde, 

si hemos de hablar con franqueza, 

viven con necesidal 

i todos bien manifiesta; 

y yo que presumo de 

caballero de las fembras 

acuitadas , he querido 

de este modo socorrerlas 

ocultamente , imitando 

lo mismo que usted enseña. 

PI£G0. 

Amigo , ¿ y te enseño yo 
á seguir á las doncellas 
recatadas , quando huyen 
del galán que las molesta? 
itd la quieres ? habla. 

JACINTO. 

Yo:: 
13 
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Tu la quieres i no me vengas 
con rodeos. 

JACINTO. 

Yo soy joven: 
ella es limpia y bonituela; 
quien sale al campo es preciso 
que con todo se divierta; 
pero esto no pasa nunca 
de fantasía ligera^ 
en mi edad bien disculpable* 
Bueno : ya no se me acuerda 
tal muger* ¿Usted no sabe 
como se me pone seria 
quando la requiebro? Todo 
por la madre j que es perversa» 

DIEGO. 

Las dos podrán humanarse: 
y yo emplearé mi eloqüencia 
porque aprueben ese amor 
tuyo , que las dos detestan 
ahora» 

JAClírTO» 

¿Usted > tio mió, 
tendría la complacencia 
de servirme en eso? 
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2>l£GO. 

Si: 
y quizá no por fineza^ 
sino por obligación: 
pues creo de esta manera 
que recobrarás el juicio» 
moderarás tu viveza» 
y empezarás á vivir* 
Yo lo sé por experiencia. 
Sobre poco mas ú menos» 
en mi juventud yo era 
tan ridiculo y tan tonto 
como ahora tu :/una belleza 
y un amor me corrigieron» 
y me enseñaron las sendas 
de la quietud : desde entonces 
conocí las verdaderas 
diversiones y las falsas» 
y empecé á tener vergüenza 
de mis defectos » hallando ( 
perfecciones solo en ella* 

JACIKTO. 

Tío » sois un gran maestro. 

DIEGO. 

Qualquiera lo. es , sí se empeña 
en indagar su conducta. 

í4 
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Y nada encuentro que pueda 
coxtegir á un joven loco, 
como fixar sus ideas 
en una Dama preciosa; 
(íi que á él se lo parezca) 
pues por hacerse estimar, 
y que á otro no prefiera, 
e$ luego afable , modesto, 
sin repugnancia se arregla 
poco apoco á su carácter; 
y la continua asistencia 
al lado de lo que mas 
le complace y le interesa, 
le separa de los riesgos 
que los vicios acarrean. 

JACINTO. 

Yo pien&o del mismo modo: 
¿pero tio vá de veras? 

DIEGO. 

Sí j ^nita ti conviene, 
y te casaré con ella. 

JACINTO. 

Tio mió... 

DIEGO. 

Yo la doto... 
Se btirla Jacinto. 
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¿De que te ries. ? Respeta 

los méritos de Benita algo mas. 

JACINTO. 

¿Y que digera 
el mundo de mí? 

. DIEGO. 

Tal vez 

suele abitar la nobleza 
en las cabanas. 

JACINTO. 

Beniu.¿. 

PIEGO. 

Sí , la simple Espigadera 
es hija de D. Alonso . 
de Acebedo , y tu parienta. 

JACINTO. 

¿Aquel que en una borrasca 
perdió su vida y su hacienda^ 
viniendo de Indias? 

£1 propio. 

JACINTO. 

Tic , quien daros pudiera akgfe. 

el corazón en albricias. 

DIEGO* 

Lo que tarde la dispensa^ 



tardarás en ser 5U esposo, 

JACINTO. 

El caso es que i b Wa de ¿sta,.. 
¡Quélocuial inquieto. 

3>l£GO« 

¿Dónde vas? 

: JACINTO. 

A dar una orden, fu^a dé sí. 

BIEGO. 

« Espera. 
Sale MATiiDje. 
|Ay Señor! 

BISGO. 

¿Matilde que hay? 
Asustada. 

MATILD£. 

Que á nú Benita me llevan. 

2>I£G0. 

¿Benita? 

JACINTO. 

No os asustéis. 

MATILD2. 

A SUS gritos y sus quejas 

acudí ; pero ya tarde^ 

que unos hombres con violencia... 
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roy corriendo::- 

DIEGO. 

£stateaquí» 
¿Segadores? gritando. 

MATILD£. 

Yo estoy muerta* 

X>I£G0. 

Marcelo i Marcelo. 

Sak MA&CCLO* 

Allá áentrd. 

voy , Señor , vamos á priesa. saU» 

X>1ZG0. 

Ko sabes..« 

MARCXIO. 

Mejor que usted; 
pero no hay que tomar pena^ 
que ya la traen. 

MATIIDJE. 

¿Ya la traen? 

DIEGO. 

¿Dónde está? 

MARCELO. 

Ya viene cerca 
otra vez á vuestros brazos: 
ello ¡tor poco me cuesta 
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la vida ser el primero 
que las ínulas detubiera, 
hasu que llegó la gente/ 
¿mas qué importaba perderla, 
Señor , siendo por serviros, 
y defender la inocencia? 

Sale uAKCos. 
Ya está aquí. 

Con Benita y Segadores. 

BENITA. . 

Madre, Señor::- 

HATILDS;. 

Hija de mi alma , llega 
á mis brazos» 

DISCO. 

Yo deseo, 
y yo temo que parezca ajparte. 

en publico el agresor. 
Tío Marcos , ¿qué sangre es esa? 

MAKCOS* 

Poca cosa , un latigazo 
que saqué de la refriega. 

MATILDE. 

iQuánto os debemos buen viejo! 

MARCOS. 

Mi aftio , yo no q uisiera 
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disgustaros ; pero el robo 
le hizo y segua la librea 
del lacayo y algún amigo 
de D. Jacinto : Si presta 
alguna vez sus criados 
para tales diligencias. 

DIEGO. 

¿Qué dices tu? . 

JACINTO. 

Que Benita 

me trastornó la cabeza 

de suerte el año pasado^ 

]ue ni Madrid, ni la ausencia ' * ' ' • 

pudieron templar mí foego: 

solo anticipé por verla 

mi venida en el presente: 

me picó su resistencia, 

y fundando mi esperanza 

finalmente en su pobresa 

y obscuridad de linage, 

y en que luego que se viera 

ociosa y bien adornada 

y divertida , mi ciega 

voluntad consegiuría 

su agrado , resolví aquella 

temeridad ; no lo niego. 



« • I 
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PisGo. ajrado. 

(Y tu tienes la insolencia 
de elegir mi casa para 
seducir á la modestia, 
y corromper las virtudes? 
Vo abjuro de la terneza 
con que siempre te he querido. 
Yo borro con la mas negra^ 
con la mas infame tinta 
tu odioso nombre de nuestra 
familia. Solo en ti veo 
ya un excrangero , una fieía 
tan cruel , tan voraz , que 
debora su especie mdsma. 

JACINTO. 

Vuestra indignación , Señor, humüdi. 
es legitima, y mi ofensa 
la mayor , pero con darla 
mi mano aquí , se remedian 
mi error y sus desyenturas. 

DIEGO. 

Á eso , que respondan ellas. sirío. 

JACINTO. 

Señora,.. Benita hermosa, 
si de mis yerros te acuerdas, 
acuérdate que nacieron 



de mía pasión verdadera. 

JElla mira d su madre* 
¿Te quieres vengar? 

Kesponde^p fmdcsfigo.^ 

BENITA* 

¿Pues que usted lo consintiera 

madre mía ? yo me muero. 

Sf dcxa caer §n hs brazos di su madre. - 

Quien pretendió con violencia a JD^f 
Qoa alhaja , siempre se hizo Jacinto, 
indiano de poseerla, 

PIJECp» 

¡Qué bien pinta vuestro noble 

Q^x^ttt esa respuesta! . c! 

Ya respiro* 

PI£GO# 

Yo conozco 
alguno^ Benita bella, tierno. 

^ue siente otro ardor mas puro, 
y que solamente piensa 
en asegurar tus dichas; 
pero el texnor de que puedas 
disgustarte le acobarda, 
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y hace contener su lengua. 

BENITA. 

No me usurpéis la delicia 
de pasar lo que me resta 
de vida aquí con mi madre. 

DIEGO. 

No la estima y la venera 
menos que á ti mi atención; 
¿te ofendes de mi propuestíi? 

BENITA. 

No Señor. 

DIEGO. 

¿La entiendes? 

hÉVlTA. 

Señor. 

I^tÉGO. 

j Y al fin me desprecias • 
también? 

m'atilpe. ^ 
¿Señor qué , vos niísmo? 
Le mira tierna , y baxa los ojos, 

PIEGO. 

Benita , ¿habla sin reserva? 

/ JACINTO. 

¡Qué es lo que oigo! / 



PIEGÓ. 

.Espútate/ . 
ípüeáen algo 'mis finezas! . 
fcspéfaf de tu favor? 

. ^ OTKlTAi 

Señor, perdónaá^,, apcnaí 
puedo articula?/ 

PIEGQ. V 

. Yí^ piensa 
^ue andas buscando uaa cucfrd;^ 
disculpa para feíar lar , 
toi amor , y quec^r bien puestíí; 

Ved aquí la única, ve2, 
que cñ fodá la vida vuestra 
tos habéis pensado mal: 
^itó uña ventura {an nueva . ¿ 
f)ucd6 sorprenderle ínucho,» . ; 
fiías tío tanto. q^fte Ja pierda^ . 

Has reípóndiíja'muy bien,» . 

r PiEGp. 
Yo éónfiéso^stííT vergüenza 
^ué pensaba muy mal ; peid^ 
]>i(á é^gado me. d«xa$v 

r p • •■ 

- X 
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MARCOS^ 

Este bolsillo y Señor, 

que no hay forma que le quiera 

tomar Benita... 

JACINTO. 

Ya' csr tuyo: 
guárdale y que no hay quien tenga 
derecho í él sino yo; 
y ¡ojalá que yo pudiera - 
reparar con el dinero, 
como tu herida , mi aírentat 

« • MARCOS. 

Dios os premie el beneficio^ 
y voy con. vuestra, licencia 
á repetirle con; todos- 
Ios segadores , y sea 
la partición de las boda$ ^ 
del amo la primer fiesta^ - 

Sc' iKulta el soh 

MARCELO; 

Eso es ser hombre de garbo: ' 
tio Marcos, abrazej.ycrea 
que ha de ser mientras vivíéíe 
el capataz de la siega. 

PI£GO. 

Vamos , pues ya el sol se ha puesto^ 



adonde con mas decencia 

viváis ; mientras jpof Señoras 
os reconócec está ííe/rá. * 

> íACiNTO. 

Permitidme , por si acaso - - 

es esta la vez postrera 

que os veo, os bese las plantas," - 

y pida! perdón á ellas - \ 

de mis locuras a todos. ' 

Yo voy adonde eá la escuela 

de mi propio desengaño, 

¿ejof aplicado ápreádá - ' 

á reparar mi ópinioii, i .! , 

sin que los hombrea '^mc vean 

hasta que por mis estudios, 

ó por mi espada iiiereíca 

la pública' estimación^ . ^ * -• '^-^^ • 

Y vuestra piedad me vuelva 

ios derechos de sobrino, 

ító.oy Viacstra-razdri'ííi'e^niega.^ '- t./O 

. ¿l£GO. ' . .. ^ Vi, ': .4 

Oye , oye : enmiéndate; 
y quando te fortalezcas 
ca la razón , y en el uso 
de tus bienes con prudencia, 
vuelve acá , que si hasta aquí 

K 2 



solo mi sobrino eras, , 

desde cntonc«& serás mas^ 

serás mi amigo ; y en prueb«/ . j_. 

te recibiré en mis brazos, 

y te sentaré á mi mesa ' r 

con la prudente madrastra, 

y la honrada Espigadera. 

Mace cortesía , / "vase llorando Jacia^é 

Seguidme todos. 

Muchachos^ . . 

• * » 

vaya alguna cantiiiela 
para despedida. 

TOPOS* ; . j 

Vaya. 

MA|t<:£l.O. 

La ^e mejor os parezca. . , ^ 

Con el coro mas gracioso de los eanta- 
dos se dá Jin. 



» . ' 
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fSOMEDIA EN TRES ACTOS, 



PARTE SEGUNDA. 



...Es el bien mds grande 
Que Dios nos regala 
La virtud y el juicio 
De los que nos mandan; 
Porgue de eHos altmeblo sefrofageti 
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í>ERSÓNAá'. 




' ^ i. 



j>. DIEGO , S^ñor íkl JLu^ar y wendima. 

p. JACINTO, stL sobrino^ 

D. EDUAlPO , Cdbalhrd dirfr azada. 

*a •* y P4:/riV«í^x de JD. D^fP^. 

D.* BENITA.,./ ' - ' - ? 

p. CARLOS , Y P.* iSABEt ^tt Aljf^. 

K ÁRCELO I Capataz de la casa y cimp. 
31ÜFO , Criada de D. Eduardo. ' 
TERESA, Criada de la casa. 

TOMASA. 7 

CECILIA. ^Vendimiadoras. 

JUANA. J> 

ANSELMO*. • I TT" j« • y • » 

_ y Kenatmifldores y pisadores, 

GERÓNIMO,/ ^ :'-^ 

Vendimiadoras . Vendimiadores. 
Mozos y Criados, 



La Escena se supone en m Lug, 
de Castilla , y en la estación de Otoño. 



A C T 1. 

El Teatro representa en toda su exten- 
ñoH hermoso viñedo : fartí en- Üano ^ y 
parte en fequeña metiiaiia, dexando ver 
en medio un t<mim para los carros, que 
cm una bestia natural saldrán pw él, y 
marcharán adentro cargados de cuéba- 
ms , guiadoz por un ganan. Otro sarga- 
rá en un borrico : Entre las viñas habrá 
hombre y mugeres recogiendo y cargando 
tlfrvio. Martelo los d^gká á todos con 
viveza. 

En la parte mas avanzada del Tea' 
tro , á la derecha , se verá una oteada 
barraca , (on 4m emparrado á modo de 
cenadot rústieo , sostenido de dos pies de- 
rechos i y debaxo un banco de tnadera, 
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fn ^f^ estaban sentados D. JD^gp , jR^- 
niia y Matilde , histf rpe^idai, auítqut 
jton modestia y dé, capifo : podran 'los 
tres , sí les fjirece , fosear durante el 
eorp y fetenas de la yendimia f-faf^ 
]jue el auditáriq se haga cargo de la si- 
tHácipf^ dfla Escenar j y sus ¿atúrales 
adornos y sin perjuicio del Diálogo 
' ' ,r^Jfrfsetíta4o.\ ^ '^ ^'' 



íy^. , ypi|<íÍauadoi:^$, 
U pUcÁda estafioii 
Í3u?i los hpmbrejí n?ww5yj| 
ios visos y .^1 aiQpc. 

yENDiMiApoit^S. 
I^ll^^s vendimiadqra^^ ' 
^brid el gocazoii, . ' 
3Ín cerrar el oídp 

^ j;ü«gQ del feyoju / 

V£NI>IMlA]>ORAf. 

ííia ,;l»p gbrirempg., np;' 
gíie yg ^n otr^? yiendi!»ia^ 
$fi ha vigtp.la tr^íppj» 
fon. que yieoe el 4c;eo 
disfr^ada t^ U YO*. * 



El del carro pasdnáo. : 

fi^tl^^ila9pprta que i 'mi g9S^ ^ 
tve cada aSo ' ! / ' 

(arre castaño) 

los fritfos nucuros, 

W en mi casa la prop¡9 : ^' ' 

ipQ^r ^ueotro? . * . . .> 

Quiéreme tonta - ^ 

|io seas^asma; 

que yo tapibieu soy tonto, 

vejr^s , que risa, wwa. 

'R»fo^ ^ue sal4f^acqn el burro cargado \ 
de cuéb¿mo^''Vacios. 

¿Que 'importa qiíe'mis cub^ 

llene del vino,/' 

(arre pollino) 

mas agradable, 

^i mi iF^^ger lo vuelva 

todo vinagre? 

Qaierepue a^*na, 

quiéreme tonta, 

que y p tambicii soy tontp, 

verás que gloria. 
Se i^áfote} Mfnmo entre, las ^viría^» - 

COKO. * 

Viv^ , veodimiadores. 



la plicida ^t^cion ^ 
que á los .hombres reflueyji 
los vinos y el amor. 

pIEGO. 

]Qa¿ agradable m:^na! 

Parece que la:áurora 

4e haberse visto , mi Benita, uÉma^ 

se lie mas que llora: . 

me parece que py sale mas hermoso 

el sol , y mas temprano , notíposo 

(de que á verle salir has madrugado: 

y dudo sí las aves á porfía 

con su canto alternado. 

f¡s á tí á quien saludan , ó es al día. 

Hermosa prenda mia, 

mira el placer que á los vendimiadores 

tus gracias y tu vista han infundído. 

Si quieres con favores y franqueza 

recompensar su pecho agradecido^ 

tuya es mi voluntad y mi riqueza; 

no limites en algo tu alvedrio, 

pues dueño eres de^ todo , y dueño mío. 

Af i ;imado bienhechor , en quien parece 

que respectivamente se retrata 

la superior bondad , que se dilata . 



ULñ al Hf nro que menos le xHerece, 
pródiga por sí misma en beneficios, 
si á complacerme tu cariño aspira^ 
Bo me trates Señor , de esa manera: 
llámame la feliz Espigadera: 
templarás el respetó que me inspira 
tu própip agrado al escucharte y verte: 
y podr^ de esta suerte 
10 extrañar tanto las felicidades, 
¡ue debe mi humildad á tus piedades. 

pJEGO. 

iun eres digna de mayor extremo:> 
pero qué es lo que miro! 
ipor qué lloras Matilde? 

!Ay Señor ! temó^ 
r por eso suspiro* 

piEGO. 

Qué tienes que temer? 

MATILDE. 

Poco segura, 
omp que es de las dos esta ventura. 
>esde la posesión por muchos años 
e abundancia , placeres y opulencia, 
or otra contingencia, 
seno triste dé los desengaños ^ 



jnc VI precipitada en un momentQ. ' 

j^a soledad 9 el luto , el sentimiento» 

U miscíria ,. el oprobio y ¿í olvido 

siempre me acompañaron d^sdp entonas, 

sin que otra compasión haya movido 

llanto iqiie piído enternecer los bronces, 

que la vuestra* al mirar con la fatiga 

que cogia la espiga, 

que el descuidado Segador dcxaba^ 

la vergonzosa , dócil é inocentQ 

espigadera que tenéis presente. 

£lla mG .consolaba: 

ella con su labpr me alímentahaf. 

ella con sus virtudes 

tal vez logró aplacar mis inquietudes, 

y tal volvió en rocío de alegria 

el agua de dolor que yo verua 

por mis cansados ojos. 

Mi oración y sus gracias 

que penetraron ya parece al cielo^ 

que templó sus enojos 

conmigo , y se dolió de mis desgracias, 

librándome el consuelq 

por vuestra generosa 

y benéfica mano. 

Influxo soberano 
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ha Sido stnro que os parezca faerniQád: 

digna de vuestras tíeiíaas cxpresioMs: 

de vuestro patrocinio: 

de vuestras atencíozíes^ 

y digna finalmente, , 

por dexar plenamente 

este impulsa divino satisfecho^ ... 

de vuestro lado , vuestra mesa -y lechó. 

Pero , Señor ^ coa todo . u . 

mi pecibo escarmentado no se aquijcta;- 

jro no sé que le inquieta: 

Éoira ei cielo seteno ,. y. se estretnecfis- 

f una voz al oído. me parece i • j' 

]ue sin cesar me dkei 

Matildav aun no. has triunfado .- . 

le tu suerte infelices . ... 

res mortal , y en: el mejor estada ^ 

[eben todos temer inenot seguroi . 

' mas expuesta la! mayor veiUma.T . 

BENITA. 

^v dulce madre mia! 



KATILDJS. • T , 



. Ay Señan :-^ 

3>ÍXCO. 

Los presagios y tenioi:es>. 
I;gjá3s¿k . aparu de tu fautasíái 
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aprecia^ respirando , los favores 

que por mi níanó el cielo te franquea: 

y bosqueje tu idea 

í tu fatal memoria^ y tus sentidos^* 

con gratos coloridosy 

él hermoso* retrato 

de la felicidad , y la abundancia; 

caridas y fiel trato 

conque aquí largoi dias viviremos^ . 

y la eifcrsáiz coií qde moriremos* 

BINLTA; 

, • *■ • 

Así sea , Seior^ y á tu$ bondades/ 

iguale el cíelo tus felices^dias. 

Dilatando también - vuestras edades^- 
Y tu Matilde , si de ;nu confias, : 
destierra de tu aímá el sentimientOj 
y date coií üo&áttos sí contento. 
jOlay Marcelo y amigo! 

No hft Uegadof Ur¡^ 
antes, por veros tan embelesado" 
con nH: nueva Señora. 

m 

No \o sisf hasta ahonu 

soy vuestra^ amiga, vuestra compañen; 



pues me acuerdo que luí Espigadera: 
y alabaré tu zelo • .- ' > 

quando me hacías restituir al suelo 
la espiga qu& tomabir. 

¡|(2ué memoria! 
¿Cómo vade vendimia? 

MAilC£LO.< : ; 

Grandemente: ' 
todo el termino está quef' es^iiiía gloria^ 
No hay anciano que cuente^ . .. ¡ 

año de tanto fruto , y' tan opimo. 
Para la señorita^ » ; / : . ' .! 

fienemos-'sepaf^ó allí ün íacima ^ .:;; 
y un pan candeal, quequando lo permita, 
la quieren; presentar pót^ desayuno 
nuestros vctídimiadoresií • 'i 

Y entre elíos^^engo uno* ¡ v > 

que sabe decir coplas , y héchar floreSjcju 
i quien se le ha -encargado 
el hacer él cumplido, 
por ser el mas discreto y aseado: > 

de la turba seguido, - J 

que os cantará un tonillo 'plaicentero 
que aprendió de otro mozo j^ora^ero. 



Que sea enhorabuena. \ . , ^ 

A la soiribra íerem 

de esta parra frondosa ^, . ^ ^ . 

podremos descaps^r , ^ a?í parece/ 

Señdrá jm^áriyLÍíi;, Beniu hermosa,' 

pues tu destino ya^o te se encubre/ 

toma la posesipn de los tributos . 

^ue te darán de, .Octubre.' 

los: sazonados irijtos, 

como allá en^iel.v^ano^ 

te la di ya deUb»p4ante gragL^V; , . 

No puedo responder á ti^filem^ngia . 
jnas que c«rn'la, ImmMaá y l^ o^^sm^ 

Pues dá prorito tu^ orde^nes ,• j^^iroelo) 
que antes que el soi calienta . . ^ 
»os,telBfO9rdt.y0lver; . 

Toda la. gente 
está pronta á lacsejña de un pañuiclo/ /^ 
|01a! /^^^'- 

I.SXO$ YBKDIMIAPOK^S^ . 

jOla! 
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MARCELO. 

MuchacboSy Blas, Nardso, 

llegad todos , que ya tenéis permiso. 

Aquí saldrán afuira , dgxonáo jpronio 

sos labores , quatto mugares , j quatrQ 

hombres cantando , y bailando con cas'^ 

t amelas alguhos , 6 todos , al aire qui 

sigue de tonada : y detrás en dos canas- 

ttOos adornados de flores silvestres , y 

pámpanos sacaran bon Eduardo un bello 

] grande racimo de uvof ^ j Bsifo un 

blanco pan , 6rc. 

CORO. 

Jornaleras de vendimia^ 
el otoño aprovechad; 
no lloréis después perdidos 
los días de vendimiar. 
Pero cuidado 
mozas y niñas, 
que de todo hay en las viñas^ 
uvas f pámpanos y agraz. 
RUFO. Canta. , 
Niñas j cuya primavera 
ya pasó de vuestra edad, 
ved si perdéis el otoñp, 
que el invieriio llegará 

TOM. lY. JL 
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TOMASA. Canta 
'Enttc los vendimiadores ' 
hay quien busca mucho mas 
el prendió de su cariño, 
i^ue el interés <lel jornal. 

ios j>os. 
Pero cuidado 
mozas y niñas^ 
que de todo hay en las viñas^ 
uvas ^ pámpanos y agriz« < 

i; CORO. 

Que de todoiíay en Jas viñas^ 
uvas , pámpanos y zgriz. 
Llegan 4:on ^/ presente ; /o»2^. BenUíi el 
canastillo que fone sobre la falda :D> 
Diego saca una nahaja grande huena^ 
lasarte del pan ^ que Kujo tendrá en 
las manos : se pondrán de rodillas , ella 
los levantara ^ come , 7 X>. Diego pica- 
rd alguff grano , • ndrando ambos • m 
atención á £). JEduardo 9 que dice ex- 
presiiío , las dos siguientes decimas» 

JKDÜAJIPO- 

Esta Jfhíta y estas flores 
te presento^quí en señal 
<iel afecto universal 
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de nuestros vendimiadores. 
Todos son acreedores 
i que tu amparo les des; 
pero al mayor interés 
será mío. en varios modos^. 
si distingues entre todos 
al que tienes á tus pie$. , 

En pie á Benita, i 
1.a felicidad que alcanza ... 
tu campo en tal estación, 
y jni obsequio en esta^acciofli. 
excedieron su esperanza:. . 
sea esta fruta probanza 
de la abundancia que digo::- 
. y sea también testigo .. de rodillas^ 
de un amor :- ^qué he pronunciado! 

BENITA. 

Parece que estáis turbado: . 
levantad del suelo amigo» 

RUFO. ' 

Si á la mitad dej papel apartan^ou. 
se turbó de su embajada, 
no habernos perdido nada, 
que yo supliré por éL 

La 
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Y aunque á^in tanto oropel 
de frases , ni tan sagaz, 
diré , quando al mas loqua* 
enmudecen vuestras ninas^ 
que de todo hay en las viñas, 
uvas, pámpanos y agraz, 

Ilaee sma di Ccr(^* 

CORO. 

Que de todo hay en las viñas &c, 

PIEGO. 

Callad , suspended amigos 

por un instante el festejo^ interrumpí 

que me llaman la atención Ja nmsua* 

estos dos mozps. Mancebo , 

ven acá : jde dónde eres? a Eduardo» 

¿ycótno eres tan discreto? 

No lo soy ; pero es ventura 
de qualquierg el parecerlo. 

lOla! ¿dónde te criaste? . 

JEPÜAKPQ. 

Yo , $eñor, «oy Estremeño. 
Nací de padres honrados, 
con patrimonio pequeño, 
de que me dieron estudios 



i costa de su Cimento. 
Faltáronme á lo mejor 
de mi carrera ;. y no $íendo 
el mayor de mis hermanos, 
fii aun pude ser heredero 
de lo poco que rescabgi j > .:^ " . 
de los bienes que tuvieron»; ^ ' . ' 

Apelé al favor de un tio : ■ ' 
Religioso , cuyo afectó- 
me mantubo , y aplicó • J 
al útil conocimiento 
délas virtudes y ciencias: 

procuré ho perder tiempo, 

y aprovechar t pero en valdc, ' = 

buen Señor , porque muríendd ' > 

mi tio , ningún amparo 

me quedó , ni otro consuelo 

para poder mantenerme » 

que vender á qualquier- precio 

mi pobre ropa y mis litros. 

Este arbitrio fue ei postrero; : . 

y como es la mendigué^ 

en los jóvenes! un riesgo ' ^' ' 

común de precipitarse 

á todos quantos defectos >'- ^ ¿¿ 

inspira la ociosidad^ 



j conduce el mal exempla^ r^ 
resolví para evitarla, 
aplicarme á jornalero. . 
Mi primer idpa fue 
destinarme lo mas lexos' 
que pudiera de mi^ tierra> 
y mis gentes ,. mientras tengo 
líiodo de proporcionar - 
mejor establecimiento; « , , 
pero noticioso al paso 
de que estabais recibiendo . 
gente para la vendimia,- . 
y el corazón tan abierto^- 
que tenéis, para los pobres,^ 
quise al fifi como uno de ello$^ 
que el primer sudor que vierta 
mi frente en este grosero . , 
cxercicio , sea por vos: . 
y que el primer pan que pruebo 
á costa de n)is> fatigas < 

sea de ün Senor tan bueno» 

PIEGO, 

¡Qué lástima de muchacho! 
que me ha movido conficjK) 
á compasión. '. .-• 



I 



. MAXIU>£.^ ;:;.>. 

Pues.Señor, . 

no le dexeis sin remedio. 

No me atrevo, yo ai íWQtír . ' . ñpartu 
como él ha menrido-; yeso: .••;.:!.. 
que^teogo Ja vanagloria • < m i i . . 
de ser mayor emlpust^ro ' . . 

¡Ai Benita! 

BENITA. . ..' o:. ¿ 

¿Bar que este homSiie 

me mirará tan atento 

madre? • > ^ « ¿f x dos aparU. 

Querrá que intercedas v^ ' .. 
por su alivio con Don Diego« 

Y tu, ven acá , ¿quién eres? d Kufe. 

" HOTO. ' 

Blas. . . - - 

PIEGO. V ' \ 

, ¿Blas?- . f. ' JM 

Otro nombre tengo ■ 
de pila ; pero las mozas . . : 

L4 
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de mí tierra en decir dieron 
que era lo mismo que Blas« 
Yo no sé sí Hubo en mi Pueblo 
algún JSlas tonto , que asi 
ensalzó el nombre i lo cierto, 
según h opinión ccnnun, 
es que el nombre que me han .puesti>, 
y el de buen Juan , equivalen . . 
i grandísimo xnajadero. 

Sí 9 pero tuuno lo eres, 
sf no un- picaron de aquellos 
mas redomados. 

RUFO. 

Mil gracias 
por el favor que á usted debo. 

DIEGO» 

¿Has venido tu con este? 

KUFO. 

I^os dos somos compañeros, 

2>I£GO« 

¿Cómo? 

XÜFO. 

_ • 

Como yo también 
íalgo del propio Convento 
que jQu amo;- que Narciso::- 
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PIEGO. 

¿C^o ama? 

JIUFO. 

Es que yo suelo 
llamarle asi , porque tieiic 
partidas de caballero 
en mandar , y no hacer nada; 
sin hacerse cargo el necio 
de qué si halla era sobrino 
de un Provincial reverendo, 
y yo no mas que* criado 
del Padre Refitolero; 
aquel tíempo se pasó; 
y de sugeto á sugeto, 
como labrador ó tuno, 
son mas mis merecimientos, 

I>l£GO. 

£s verdad. Marcelo escucha 
á parte. 

Yo también tengo 
una cosa de importancia 
que comunicaros. 

, PISCO. 

Luego. 
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Se apartan d la izquierda dil tablado 
los dos : Rufo procura entrettner d Ala- 
tilde : yüJcn Eduardo solicita hablar 
d hurto de tocvos con Btnita , tfiíe le oj^ 
con sobresalto y repíignancia. 
:' nüFo* 
Señora , diga usté 'al ' amo 
no nos heche en conduyend«i 
la vendimia., 

Si ert'iá casa 
cf contempla de pKOvecho 
para algo , mas podrá vuestra 
necesidad que mis ruegos 
con su caridad. * 

EDUARDO- 

Hermosa . - 

Benita , prodigio nuevo 
de hermosura y de virtudes, 
cuyo extraordinario imperio 
para rendir á los hombres 
no necesita de verlos: ..... 

si entiendes el dulce idioma 
de un corazón fiel y tierno, 
que se explica con tos ojos 
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mejor que con los acentos 
de un torpe labÍ4>::* . , • 

BENITA. 

,3 Buen hombre^ 
¡qué decís , que no os entiendo? 

£PUARI>0; V 

Dislmulard. . ^ , 

' BENITA. 

Yo ¡por qué? r - 

:, EDüAADP-. , . J 

Modera la voz: 

; MAT11.DJ&. - : 

, ¿Qné es eso? 

Se admira de los prodigios disimulando^ 
que adornan al tiniverso. 

MATILPE 

Como ella no le conocei 
no es extraño. 

EDÜARPO. 

En pretendiendo 
investigarle , , á ninguno 
bastan sus conocimientos. 

KüFQ. d Maiild^. 

Y sino ; venid acá: ¡a aparta. 

ved en ese montezuel^ 

9 "W'***. 
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mas ;ibnndantes de frnto 
las cepas que brota el sena 
de sus peñascos , que aquellas 
que al cultivo y al buen suelo 
deben tantos beneficiosa . r 
¿no es este un prodigio? 

MATILDE. 

Cierto? 
¿en qué obra suya lio es 
Dios admirable y perfecto? 

RUFO. 

Mirad de una parra enferma 
qué radmes^tan tremendos 
de uvas de teta de baca 
iíká aquel mozo cogiendo. 
¿Veis allí donde yo tiro* 
esta china? 

MAliLDJB. 

Ya lo veo. 

RUFO. 

Pues hay unas ubas tintas 
que::- venid las probaremos; 

MATILDE. 

Ya las llevarán á casa. resistündosc. 

. * BENITA. 

ui estilo muytouevt 



éntrete- 
niendola. 



querienio 
Iterarla. 



PAKTH SBQÜIVPA» I f | 

se para mí , que nunca 

apc , ni querré saberlo. retirándose, 

liíA]lC£I.O. 

líe parece demasiada 

enerosídad, aparU los dos. 

DIEGO. 

Marcelo, 
a ley nie manda que trate 

Vohündose un fOí^o. 
pobre como á mí mesmo: 
lego hablaremos despacio, . . 

SDUARPO. 

as ocasiones sin riesgo abarte d Be- 

ira hablarte serán pocas: nüa. 

írdona el atrevimiento 

lia Benita , y oculta, 

:ando aqaso el pañuelo, 

\ papel que dirá 

anto yo callo , advlrticndo, 

e dependen tus venturas ^se le dd, 

xfkx vida dd secreto. 

S£NITA. 

ortad^ que hacéis::- si yo::- 

PI£G0, 

nita. 

De lejos , y viendo Ja aecion* 
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BENITA. 

Ampáreme el cíelo. 

MARCELO. 

Apártese usted á un lado, 
. Seik>r Narciso , y jugemos 
limpios , i os dixo ei bribón 
algo que pudo ofenderos? 

B£NITA, 

No. 



¿Lloras? 



MATILDS« 



BENITA. 

No lloro. 

MATILPE. 

¿Pae$ 
|)ara qué sacas el lienzo? 

EDUARDO. 

Yo que di la causa soy 
quien debe satisfaceros. 
La necesidad fue quien 
me animó : si este fue exceso, _ 
para el exceso de hablarla, 
dándome asunto el adverso . 
destino , á que me abandona 
la variedad de los tiempos: 
excitar su compa&íon. 
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)ara que atienda mis ruegos» 
^ las razones , que escritas mirándola, 
n sus blancas manos dexo 
on lágrimas de mis ojos, 
ac mi fin ; reconociendo> 
lue aunque en el favor ilel ama 
en el de ustedes encuentro 
mto bien , dependen de ella 
K que yo mas apetezco. 

Cómo? .' 

* 

EDÜA^PO. 

Como nadie ihida 
justo y 4ebida aprecio 
le hacéis Señor de Benita; 
su intercesión espero 
\ de hacer por mí mas , que ; ? 

is desgracias han deshecho* 

MAKCEtO, 

'' es necesario enfadarla, 
agarrarla para eso? . u : 

ío estaba aquí su señora 
idre , o yo que soy empeño 
\s eficaz para el amo? 
es ahora por lo mesmo 
lia de llevar ni el jornal. 



Ij6 X'A BSPtGADBRA. 

sino le gana primero. 

DIEGO. 

¿Sí te hallaras en su propio á partí 

estado , dime Marcelo, .^^^ á él 

te alegraras de encontrar ^ 

con otro de tan mal genio, 
que de tu manutención, 
proporción de tus aumentos, 
y utilidad del estado 
indispusiera los medios? 

MÁSCELO^ 

No Señor, 

DIEGO. 

f ues calla , y oye, 
serás otra vez mas cuerdo. 
¿Bonita a qué se reduce 
.su pretensión? 

BENITA. 

Os protexto. 
Señor , que no la entendí: 
y que á lo poco que infiero 
me parece temeraria. 

DIEGO «r 

Temeraria ^ ¿dependiendo - 
de mí , y tu la intercesora? 
puede ser , mas no lo creo. 



La entendería yo *jto«J, i;^.^:!,TJ^:> L • 

¿Quinto Vá cpi^iy<^, h 9íkxtíib n:::i . ; . 

Hablemos claros, in(\gQ::í.u:)0 dEd^atí^l 
tü tí concurren tgbs^oí . . ■ yj <;k t: j 
mity buenas incli4«¿bíaes,':..r^ n:^ oi . . .> 
ínuy aprcciables (jb^ps. , : ¡ ¿y;-^^.:.! \. A 
de aprovecha»jVcin»y .6ucq «(4iÜ«p3 - 
y prudencia , t(iid^.jes|?ue*t»¿i^¿ oLi^ . :l 
áscpuÍtarsQíeiteJk,SMn^ci:..Li¡L.U i:: • . .i 
del óprobrio y (\ú\á/&¿ft^b'^ , eotc :: . ' 
por fdta de un prptíctQf,o'[ ^ t ^' ' - 

que sepa bioo.jQs^pr^cjcpftwgii; ^u., / 
que al rico la humanidádi^dí. i.bn:í . . . 
y las leyes, h^a^ijnpjttfistQico ¿^li:uc^J ..■ ¡ 
de un protector^*. aíwli;iaciíib-j^/. . . t .^ 
los hom|^^:«tÍlcfei ^eft v-.:i xi;j ^r. 
muy pocos ; pero imo^^baAta • (; ii 
para seguir y ó su foseiuplo^ u^ .u 
Buen animó ,í mi Cficolav, . -ii-jm . 
que hemos de h^^rMSiijpt^ycctot. 
entré los dos ; y ma «ea . z 
él que ceda dq^^isapiefiíó. . 
Tú pondrás la aplicación 
il estudió , y yo el dinero, 

lOU. IV. M 
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que sin escasez alguna^- - 
baste al establecímienco < -v 
en tina Uni vcifsidad • 
de las itízyÓte^'iel Rcjtío. : r 
Acabará íi vendimia, , tr^íj .; 
consultarás con tu ingenid n : • , 
despacio^ en que iacuit^id > " 
harás mayores? prc^csds: - . 
y apreté !&ijo I qbe ei» todas 
ha habido graffdes sugetos, * * 
que han adornado ; y adoi^Han 
los coros\ y Icü^consejosi v' 
academias , y hospitales; ; 
y aunque algufl(is> vece^ ^tmos ' 
la suficiencia/ abatida^ ^ ^ 

por casuáTes contratiempos, : : < ' 
no acóBardarse V que^ doqdd^ '^- 
domina un^ Rey como ei títiesCM, 
y son tan' prücfejÉtes Icís '>^ ' , i • 
iniluxos desu^bíérno^ • ^ 
jamás el mérito'.queda)' ^ . ^ • 
sin estimación y pre^mioi- 1 - 

No estrañeís me falcen voces 
para el agradecimiento» 






Lasüma es el xhgaoajdis^^ • apartt. 

porque es un buen caboUeroi _ ^ 

MA]tCSX.O; 

Ya tenemos scnorifó, '^ V m ^áJ Amof 

antes de que célebfémos . ^ \: 

la boda ; eso es ¿iádso dar. 

Mejor ^ eso mas ín¿ tfengct. i ' 

¿Cómo tenéis masí . : 

... c- :^ .Siiii^il^a •/ ■ 
te has olvidado de .aquéUp/' > ■ '^ :- - 
del dentó por uno,' i ;. ..a. 

ÍCAIÍCEÍO.^" '< ' '' -1 

Asi es.j- '. 
«~ «• <■ 

Pues acuerdatsei ^ quex¿ cieño/ 

Yo sé de muchos que dan, /-'^ « ; - 
y que se quedan' sm tila ' 
por entoces , y sin veri c :í ■ / 

jamás el uno / ni el ciento;, i:: . ^ 

DIEGO. .* - •• 

Todo lo' que no se dá 

U2 
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.1 \ 



por Dios y y con iia honesto 
se^^cde ; y sí algo.«e co|p ív . ^ 
tal vez , es ebescarmieüto» > ; - • r 

M4KCXX.O. 

Ya^ vi calentando el sol, 
Señor. . - ^ 

Por mí no 1& temo; 
pero a Matilde ^ y Benita^ > . 
les será acaso mokato, 
y así en el coche podrán . . 
volverse las dos al.Puebb: 
que tu y yofpcquttaá poco 
paseando las seguinéinos^ \ .^ . ic ^ 

No me desconoce á mí . >: 
tampoco el sok-^ -. 

viirQ.'me aottecdB>.livU.¿. 
de quando andabas «CQUiél^ 
las espigas recogiendo. ..:a j! 

CSCXXIA« :¿ • ^' : 

T yo de quando pasabas ^ ^ . . 
en labar al arro^uelo ^ o. .^ ^ 

todoeldia« .o .. 



f i i«r\ift rnflft w*n«)c •'• * 
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Pbr mas señas 
que no tenias soníBrerbjr 
y yo te pre8tííba.sifeH^re, 
porque tengo dos , el viejo. 

Decis muy bien : y jamás' 
me olvidaré de aquel tiempo 
en qtíe'VitestráS amistades- ' - 
eran todo mi consuelo. 

^ÓMASA^. 

¿Me llevaras á mí en cóehé 

undia? • •' ' 

cícitíA. 

Yo soy primero. 

*^ -íóDAS; 

A todas í todais. ' 

* lítXlWiELÓ. 

Váya«i 
ÍL su obligalSion céf riendo^ 
y no me enfaden -s Señor, 
de estas visitas las^mfeno^ 
que usted ^ueda- ,; 'pues ya vé 
qué /unción. . " - » ^ 

DIEGO. 

pste pequeSo 
M3 



\ 
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* c 
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rato de descanso a^^s 
nuevas fuer^z^ á SQ^tim^^ibrcs 
para trabajar : aj»igfiS|. 
á Dios, que yeii4ig*'imcstrcfcs. 
axaaes. 






Que viva el ame. ' ¡ 

r .-..J^lSGOr 

Narciso , véamenos luegf> d. Eduaráo, 
en casa. . - -^ ^ , 

BDUAADO. 

F(>r' Vuestras hoiia^ 
humilde los pies os beso. ' . , 

El coche. 

Allí está : y cuidado. > los %end. 



* « ^ 



$JEGiM>0& I.? 



» / ^ < 



A la fatiga volv^oij,' 

con nías codicia jr/ mas gustp^ • 

alegres siempre dici^do. 

C(?^ ta^musujíf. 
Jornaleros de: vendimia 
el otoño aprovechad ácc. 



Cm el í&ro se men. hs tres Seéores , y 
Marcelo ; hs wendimadorchiÁJas^ vi- 
ñas j y jLufaMttím 4 Mduardo. 

¡Qué hubo^Nxr.iiíreis > Señor 

.^ue ;io ^ago ini^ . JMiea jtereerq.; L "* 

Sí: pero ^querido Jlizfo, 
esta ^uger ,e&ii^.}relp^ . .r/r: í:-,. - > ' 
que dudo 9U6 jamás temple ^ ; ^ 
mi astucia, ni jCodo lelfuejí^::..: 
,de mi pasión* ^. l • < 

¿Bues <fué 4í?íop - 

Ndjconviene f]^&|ier$cm9$ v 
la malicia de las |^ntes^ 
con señas nt.p&n^mstserjpjf^ 
yete ¿ traba jar^-v ^ ': 

-¿Pérp^Uí' 
toma tu papel:?^ ' 

c'Sp|rA|a>p.:;.7 :.?. 

. Sjí. .'.•'; . .> 

: &UFOr ' r 

»^4 
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Mejorv^í? 

ppn todop^'Jttó sosiego >> ' ^ 
hasta saber las sesnkas:' '. 

^ cpic spn buenas apaesto;-: ; 
muger ^ue esdqdiíaj, ái»K}iie'CaUe^ 
y el prímeit^evimioiico i: . ' 
sufre , no se apartará 
del segundo y y el tercero^ 
ya le tenái^í^pói fineza í'^ ' 
digna de agradscímieMo. 
transe for distintos^ ladeSy f ss^mudail 
teatro ¡en selva. Basan dos mokas , (¡ut 
serán Teres a: y y otra mt- canastiüos' ¿t 
fan , y un vendimiador cm\9iiía grané 
oUa y Jigurandík el mbnuerzo de la 
gsUte del't0mj;o. 

TONILLO Ji íiv^f'l ' ' *• 

Si vas . á Jas- visas 
del tio Beltrah, 
no vayas moivna 
popcl^^naU 



Morena no váya^^ 

•que ée cansafiter ^-^ 

ye p^r d cammo ; - -^ 

contra el oHvár>^ - ^ ' ' ^ 

Si vas alas viñas 

deltío'Bekráñ, ^ ^^ '^- 

TOMASA ^htf' ^ ' 

]La 'wéñdifíMad'eta' 

ide mi voiuntad 

á ndc^e en la vina 

me dixo al pa^r^ ' ■" '-^ 

que es amor sin ÍH>da ' 

racimo de agraz: • ^"^ \ 

que si yo la quiero, ^ 

me fj^ifere á létí ínaí, ' " 

la vendimiador 

jáé mi vólütrtaá? • ^ 

jRí/rffe f / /rw,/ Salen D.Ditgtyy Mdneh. 

•icÁRCEtá. 

Vea usted qué divertWos 

y despacio sé van estos,* : ' ' .' 

y estás'- ídsVendiiíiiadórés \ /^ 

clamapáo^'pot: *1 almuclrí:0. - 

MOZO."^ 

, • •• 

£s que ya hemés ahnorzad^^ ^ 

nosotros, ''' - ' - ' ' ' 



• * 



..J 



Lo q|ie cclebt» ^ > 

es la dcsverguegsa.;: ¿yQi> , . :^ V 
la familia que tcpcifkús^ ^ 

Anda hombre : ¿guando. sqlp 
atienden ásuv^p^vecho 
gentes de otm iQcrarquiav zJ 
porque lo admir;^^p f^tosi ; í , 
pobres simp^)^\4Qdad íiiJQ^ . 
á dar ese rcfriger¿pi, . : * . : 
á los pobresjqi^ trabajan, 
y le están echaiidp mcnps* 

- .1.0$; Ti^í?. 
Al instante váí.nuipstro aino^ _ . 

Prosigue tú , refirieJiíJ^ ^ :■ 
Joauedecia^, .., . : . 

lo mas principal ¿el iq]e|!itQ« ... 
Siguen habland^i f» s^f/ft€i /^ ^j;, intgm 
¡os Labradoffs. sf "^49 fi^o^yá jf^^o 

cafitanido. 

del tio Bcltran, &c. 



r. 

V - • * 



"■ MEGO." .rlrr'r tÍ ■. 

Con que la maleta estaba 
enterrada : ¿y. ijémo; Anselmo 
la descubrió? ^\í/ '" 

KAUCElO. 

/rorqwevió 
movido todo.jpl terreno ". 
debaxo de un grande olivo, ; 
adonde iba aechar un sueñe:. :. 
niientras la iuér^a del sol. ^ /.:. 

PIBGO. 

, te aviso a. ti? 

icARCELO. 

Al momento. . ; 
La abrimos::* 

DIEGO. 

Hicisteis mal; 
¿pero al £n qué hallasteis dentro? 

' ' * MÁRCEXO. ; 

Lo primerito que hallamos 
fue la varilla, de yerro 
con que se cierra ^ quebrada. 
Lo que habia eca dos buenos 
vestidos ¡ bordado el uno 
de plata , y al. lado izqw'erdo 
de entrambos , una cruz roxa 



w v ,, 



con punta, v ' •'^ 

• MIGO, 

O' i^c cabalhsro - 
del Ahito de Santiago, ^ 

fCjuéWíJi^ :.: '^^ 

r-MAltqK^O. 

Algunos di¿i$i^, 
jcsquisita ropaÍ3Íanca,' 
dos reloxes::^ no me'aouirdo 
bien , que lo vimos 4e prisa. ' - 

¿Y está allí todo completo? : . - 

Sí señor , •y la maleta '. 
atada, por el recelo, 
de que algo saquca«T ; r 

^:• ¿Y adonde' 

la tienes? 

MARCEtO. r. 

En mi aposento. 

. : ' * BIEGO. 

¿Dices que elallazgoiue 
ayer? , . 

Por la tarde. ; , . 



\ 





' 


V 
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i«9^ 


quién 


lo sabe? 


DIEGO. 




■k 

• 


iio mas ^ hasta 
dictamen. 


Anselmo y yo 
safetóf vucsti» ^'•'í 

- . ^ i;. 


«■,-)■ 


A 



^ Ptíes guárdala: 
haz que se ponga aí^el sticí¿ «^"í^ c)¿'- - i 
movedizo , como^taba: ' 
y que quatrívrtk«í¿S'tíycsi»s^'^ "^W- ' '*' ^ 
de confianza, úttxtkSoAb} 
€stén en continuo áíecto^ ^-t^-'T ^^ sirj í j 
ocultos, y áíüfta^vbzí^^irontos,, '->r.'^- í 
para que á qilálquifepstígeto^^' ^^ í^^^^»^ ^''-' 

que llegue ritey 'te'asegareüV*^*'^^^"^ ^- " '-^^ 
y la verdad apurWí^)' • ? -í^'f - '^I 
que auqque en la á^^fféfiCífli <^ tffiá^^- - '{ 
hay tan estarañoSíWiíesoá' ' < ^^^^^ ' ''^ 
en el mundo , qiid'elftiejiair^''''^'' ^^ • -i "^ 
pronóstico sale iiidbrtp.t- '\ ^^^ ^- ' ' -^ 

Ya se ha perdido ^le^ vista ♦ 

el coche. ^ ' ^ ' •'^ "^^ ' ^ 



o IHi<^ alarguemos 
el paso, y no te se' olvide :^:; 
lo que te encargí?; }4m9ki^' 

Jamás se me mi4Ó¡ cfi»! .^ - .. . ; 
que usted me encargase. 

, :$■' .^' . :u\¡<^ ;':JSst cierto: 
por eso eres ht»n CÍi94fi¿ . 

^Ola! ¿qué no¿9i#i5 qHC .biWftQ? 

¿Y qué te parece(pt?eftl oíjiu:.^ , ¡ ; l-j 
pues amigo ,. ^,51 .^fi^%,tí^ipj^gl ^ ^ ^y 

un buen criad©» , y; 1|b; oirtjo 
bueno tainnibí^iil^ que .^ic^j^' ^ 
lo que valtf ,- le co^'mWQii h> ; ^ / 

y le c>dftf^ í}prtg►'d*^<^ J i.-. ; . _ -. 
cii su amor / y coo&(flí99¿^ . í : i, . n - 
tón tan raros/epó¿i0iif íijp ^ r.: ,: r. 
como los mas"^ pród.ígi<)áQ$¿l c.! ., 
que cuentan los Qazetefosi^' 

Chúpate esa. Á cada cosa . ^ < . 

nos encaja su argumento/ iansr 



u 



Zaguán , 6 atrio de tdáa grandi y con 
fwrta adentro que se h¡p¿kt^i>d aij>m "' 
dmde están hs Idgdfná Sakn Matilde 

t/ Benéd. 

BENITA.'--! Oíl , • ■ ■ • V 

¡Áy madre / ^^ totig^ mútiit^ / . > 

¿Qué tienes? • '- -- ^ -'^"^ •; ;• l^'^ 

BENlíÁv '^ 

- Apenas pueHi^l j -v..., _ajv\ 
alentar : oiga' usté ápüiKi/i 
y antes qií^^*^]^ Dv^iego, 
dígame usted- q¿ué^ he de hacer: x' .. ;q !í: 
^ué disculpai' le' d;Hréitíós^^ 
(Viene? /^^ i L- I A / asustada. 

No , sosiégate. .c . ' nu í; 

Yo creo que el mcOA'tí^^o^ 
te ha inquietado;-' ' 'í/if'^i 

íQué te ha dicho?' '> íív>rr , , .i f 

• ' ' Nbioentíendo, • «*>r 






¿Pues qué íQ^i&iWói. ..t: A.t- 

.xNolfeqi; 
^ si íc oí , no mc.aoicrd»; ' 
de mas qite^bftKífSfi-expjüsa^. o.;, .- ' 
Como distinto si^o ; ; /, 
del <jue parece :- y amante::- ^^^íi-:: ', 

^ué dices? ¿qijá?.. í • - r a. ;. -A dUerada. 

^^MTA'-juu ::§Ío : :" 

al pensarlo/ : i ^'^^¿1 1\. .-a jüp L./vr¡ , 

.t.V :-.,,; .^ ¿Y porqueta 
no te viniste corij^df^ / m 
anulado. •^•' ,- ^.v , o/í 

Porque fue . oLki::^».:; - v . 
¿al mi sóbrecogimifinío^v. i 
Aii susto , y l;|':(^fll¥@dad 
de mirar un hon^tas ipiíCS»' 
á mis pies , fíiera de sí, .^;L.1L «d :^j 1 
que sin poder pr^cajwkt 
yo , m^^QtóíeiiUlP Ji» manoy 
nn papel::- 
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PARTS &90CKB4. 

iQuc ajtrevimieaiíol 
iy dónde está ese papel? 

BXiaiTA. 
MATILDE, i ' / 

;Quando:infntíeron 
los sobresaltos que anuncian mentras: 
desventurados sucesos! U akrc. 

' BJCKITA. 

Triste Benita , ¿qu^^send^ 

de este mundo scguirémds, 

si en la que parece mas mimtras ki 

apartada de los idc8ffió%; L 

no basta todo el cuidado 

para evitar los tropiezos? 

Si donde tienen la' paz, / 
y el desengaño su imperio: 
si en un lugar de Iotivigíos, 
y el escándalo tan Iodos , 
óc introduce la malicia 
con tan fáciles pretextos; 
¡dónde estará la inoccnaa 
segura de sus asedios! 
Benita. 

TOM. IV. 1? 



Matilde. 



habiendo 
Uído. 



Señora. 

. ./:? MATILDE. / '. 

. ' ¿Gomo 
pudiste en caso tau nuevo nuküradu. 
para tí disimular?'^ t; * 

BENITA. 

Presumo que me ató el miedo . 

los pies. ^ y la lengu&ssolo ' iv 

no me embargó dí-morimíento 

de las manos, paraquct . '. : 

ocultase entre el • pañuelo 

el papel que me hallé en ellas 

sin saber ¿orno y dúei^do . 

que pendían mk venturas 

y su vida del $ec&tOw. 

¿Hice mal en callase t . 

'..•No,' 
que no merece, el perverso 
disfrazado el pesar que 
resultaría á D. Diego 
en aquel lance ^ quizá • 
para todos mas funesto 
entonces. 
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BENITA. 

Dadme el papcj^ 
que volvérsele. prometo 
tan desairado: :- 

No hija: 
escucha este documento. 
Si este hombre' ,ú otro , tal vez 
sin que le hayati dado aÚentio 
tu libertad en el trato, 
de tu trage lo inmodesto, 
ó tus ojos , te se atreve; 
sufre y calla , como has hecho 
en este caso , sin darle 
mas castigo que el destierro 
para siempre de>ta vista: - , 

huye de sus argumentos 
y lisonjas; que las fuerzas, 
y los ardidesíprimcros ^ 

del amor nacfie los venoe . . 
batallando, sino, huyendo; •' r 

BENITA. . . 

¿Y qué diré si me habl^ 
del papel? 

Que yo le tengo 

N 2 
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t^6 tA BSPXaAOfiRA. : 

para responderle. , 

'. 3ENITA, \ 

,El amo»', 

MATILDE. 

Tranquilidad afectemos 
en su presencia. : 

Sale j>. TUBQo, 
Señoras^ . 

yo os creía eut^lalmuerzp, . . . 

de las escobajadoras, . 

y pisadores. ,c .. / 

MAl-IlDIS. : , , 

que ya estaban acabando, .: , 
y no pasamos poroeso^ . .... ' 
y por aguardaros./. ;4e este/:. * 
Zaguán, 

Esto es lo.mas. fresco 
de la casa , y dircrtído, 
las horas me van . trayendo; . . 
á los Lagares las uvas. . . 

Pues aquí nos sentaremos. 
¿Mi Benita , te has cansado? 
¿qué parece qucf te advierta . /.> 



displicente? 

BJENITA. 

No Señor: 

Algo indispuesta recelo 
que viene. 

DIEGO. ': , * 
Acaloradilla; conjíneza. 

pcró el pulso está muy bueno 
Pasan algunos con cuébanos al kombro¡ 

cantando. 
Si vas á las viñas 
del tio Beltran &c. 

' Sale MARCELO. 

Señor , Señor , grande dia . M 

nos espera. alborotando. 

MATILDE. : 

¡Qué hay de nuevo! 



DIEGO. ' * 



¿Qué traes? 

-•Í^ARCELO.. 

Que he visto un nublado 
de relámpagos y truenos 
sobre la vendimia : he visto 
el pesar que llega opuesto 
i nuestra alegría. 

N3 • 
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LOS TRES. 

¿Como? 

MARCELO. 

He visto::- Apenas aliento. 
He visto:?- 

PIEGO. 

, iQué? 

MARCELO. 

Ustedes lo 
verán que yo no me atrebo. 

2>XEGO. 

£Quc has visto? 

MARCELO. 

A vuestro sobrino 
D* Jacinto. 

LAS DOS. 

{Santos Cielos! se levantan. 

MARCELO. 

Que se apea tan alegre 
petimetre , y placentero, 
y con tanta desvergüenza::- 

. PIEGO. 

Eso yo soy quien lo puedo > .firk, 
decir , y no mis criados; 
pues no hizo i ninguno de ellos 
agravio , y del que me hi:$o 
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PAUTE 5SG9N]>^. ^f¡^ 

á mí , quedé sastistécí^p* 

Sale j4ciííT^.^ 
Tío mió , respetable, 
señora , único modelo^.;^ 
de virtud; y. de hcni^o»^r;i?/. 
s¡ vuestras plantas merezco, ' 
á ellas estoy. 

J>I£0O* i ... 

¿Cómo yicnps? .^/no 

Aunque viniera muriendp,. 
elgoao de haberos visto. • 
me diera salud. . .,..>. 

Np^s eso ' , '. ,,. 
lo que te pregunto ; ¿cónio ^ 
vienes de tu antiguo ge^^io 
inconsiderado ylibref 

JACINTO. 

Como quien por sus excesos 
Conoce lo que ha perdido, ^ 
y i la luz del escarmiento^ . 
deseoso de enmendarlos, 
reconoce sus defectos^ ;^¡ ,^ • 

PI£OÓ. . • . j 

Muy bien. , ^ 

IÍ4 
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toa 'zÁ. Bsi^vsáiyB&A. 

JACINTO. 

Nó volviera yo 
de otro modo. 

PIEGO. 

¿Y con qué intento? 
'jacinto. 
Pudiera decir , Señor, 
que sola la ansia de veros, 
y dé pediros pérdoii ^ 
de tanto como ítít acuerdo 
que di que sentir á todos, 
y el escándalo :- déxemos 
estas memorias , que acaso 
os irriten , pues no quiero 
acordarlas , qu'ándo es otro 
el interés con ^ue vengo 
principal. Nuestro paríente:;- 

J>I£GO. . 

¿Quién? 

' - JACINTO. 

Don Cario? de Acévcdo, 
llegará aquí sin a'vi^o 
oy en el día , traj'cñdo 
laVbella Isabel su hija; 
con el plausible proyecto 
de dexarla algunos años 



9ÍUITB SBGUNOA# 901 

para que con el exemplo • 

notorio de estas Señoras, 

aproveche sus talentos 

en el juicio , la modestia, 

la aplicación y Cfl gobierno, 

que deben ser de una buena 

mugcr los dotes primeros. 

Ya ella los tiene todos; 

solo para ser perfectos 

les falta la imitación: 

y á mí para vivir ijuieto, 

gustoso y feliz , que ustedes 

apoyen mi casamiento 

con ella , y sean. padrinos 

de mis prudentes deseos 

con D. Carlos. Mis hacieudas 

principales no están leps 

<le las vuestras ; las demás 

las pondré en arrendamiento. 

Todos viviremos juntos. 

Isabel siempre siguiendo 

los pasos de esta Señora 

y Benita ; yo los vuestros. 

El regocijo , la pazj 

y el recíproco compcio . . , . . 

compondrán una familia 
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venturosa , transc'eiidicnda 

al bien de nuestros vasallos 

y amigos ; y no podremos 

inirar con indiferencia 

jíQiás, ni yo lo qué debo 

4 viiestra bondad^ ni vos 
^ b digna impresión que hicieron 
* en mí vuestras reprehensiones, 

Vuestra ira y vuestros consejos. 

l>I£QO. 

¿Que dices ? ¿ D. Carlos viene? akm. 

iy tu fe hiciste tan dueño. 
de tus pasiones , que así 
las has dominado ? En premio 
te he dar cinquenta abrazos::- 
pero D. Jacinto , hablemos 
de buena fe. 

Al ir d abrazark. 

JACINTO. 

Aunque dudéis 
de mi , y de ella , no me quejo; 
que un instante solo basta, 

Eara perder un sugeto 
. j buena opinión , y cuesta 
i<ecobr^Ia mucho tiráipo. . 






PARTB SEGÜNOA. ' tOJ 

DIEGOi * 

Matilde , Benita > dadme 
mil parabienes. . 

MATILPl. 

. Tenemos 
tanta parte en vticstro gozo, 
í en ver á este caballero 
3n corregido , que entrambas 
amblen los recibiremos. 

BENITA. 

^0 no ; que mi .corazón 

lie anuncia pesares nuevos, apartf. 

.PIEGO. 

Quieres descansar? 

JACIIíXO. 

No tio: 
Icxad que goce primero 
üestrá dulce compañía 

inrato, 

35IEG0. 

Pues en comiendo 

cscansarás.. •' 

Sak ANS£tM0, 

Con licencia ' • ; 

c usted mi Scnor.D* Die^* :, ; . . . , 



:f04 CA £5PIGAl>EitA¿ 

' Sale iLV¥o. 

Calla tu y que á mí ha dado 
la comisión el Concejo. 

Sale TERESA. 
Señor , no los oi^a usted, 
que la Tomasa , y yo sernos 
las apoderadas. 

DIEGO. 

Bien. 
¿Mas qué queréis? 

TOMASA. . 

Un empeño. 

TERESA. 

Una merced. 

ANSELMO. 

Una gracia. 

RUFO. 

Mienten , que no es nada de eso« 

DIEGO. 

¡Pues qué me pedis? 

RUFO. 

Justicia* 

. MARCELO. 

¿Queréis que la haga yo pa?esto 
en todos con el garrote? 



PARTB» SEGUNDA, t Í$f 

DIEGO. 

^alla , y dex^los. ¿ Anselmo 
|üé pedis? 

ANSELMO. 

» Gracia y mcrcei . 
•ara que en anocheciendo 
íngamos baile á la puerta ' 
jui de casa , j«fipecto 
qué mañana es. Domingo» 
hay lugar de dar al cuerpo ; 
^0 descanso, 

ItüFO. t 

Es justicia» 

fcndada en el derecho 
í la posesión , ^rque • 
i"os Sábados se ha hecho»- . . 
> razón j pues hay sobrino •. - - 
n galán y forastero 
íuien festejar- ; es::- 

^' £asta. 
o la licencia concedo : -j v 

bailar y divertirse, 
e yo también me divierto. 

' - UNOS. ^ 

Va el amo. . ■ ' 
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OTROS. 

- Y el sobrino, 

JACINTO. 

Vuestro agasajo agradezco 

amigos f lyl^ dispensa? d Dieff. 

í>lKQO. 

De día en día la espero. 

AparU los do^é 

JACINTO. 

Dios os haga tan feliz 
como merecéis. 

PI£60« 

¿Qué veo3 
JEntre otros sak D. Eduardo cargaib 
¿por qué vienes tu Narciso . 
así cargado ? Marcelo, 
¿cómo lo consientes? 

MAKC£I.O. / 

Yo::- 

£J>UAjtDO. 

Ninguno con mas esmera, 
til con mas obligaciones 
debe serviros. 

JACINTO. 

¿Qué es esto? 
jDon Eduardo de Contreras .. aparU* 



en ^0 trage tan agcno 
de su cla^ a^í! 

smiAávo. . í 
¿JaqifltOi 
ha llegado ? yo roe^ pierdo aparU. 

si me descubre. 

^. . DIEGO. 

\Muchachoi d Jacinto, 
aquí tienes un mancebo ^ 
de mérito , y sia fortuna: 
dpspues sabrás sus sucesos. 
Y tú mientras esté en casa^ d Maralo. 
procura darle otro empleo, 
mas decente* : • r r 

M^ReBLO^ 

Le -daré 
las cuentas , ó los asientos 
del fruto c^ue llega*. . :. 

tne hallareis sicítnpre dispuesto. 

pi£Gó; 
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izamos á dar una rpoltY 
il lugar. 



So8 tiA XSFIOAfIBaA, 

JACINTO. 

t 

Disimulemos. af, 

por ahora* 

MAXIXiDE'. 

¿Dónde vais? 
d Editar do que se acerca d Benita. 

£DUAR2)0. 

Con todos mis compañeros 
siguiendo al amo. ' '^ 

KATZLDX* 

Esta noche 
en el baile nos verém^, 
y se os dará la respuesta aparte seria ^ 
de un papel que he visto vuestro. 

¡ Ay infeliz! se retira. 

JACINTO. 

¡Con Eduardo . 
Matilde tanto secreto . 
á hurto del tio? 

?Qué miras? 
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Lo varióá y lo. r«ucñoá ; 

(blos semblantes de todas; '. T 

e^tas gcfntes.? ' 

Lo que llega, 
yo 4,estrañaf es lo callados 
que los ves ; ^es ni un njomcntéí 
están sin alborotad 
toda la casa y el pueblo. 

]ÍIAKO£LO. 

Cah ció poco qué usted 
les diga , nos aturdieron, . , 
Vaya hijos con garbo , Kastar' 
que se os desufcUe el güarguerd, 

Tiene uitéd muchaí razónV 
¿qué quiere usted que caciteínógl 

•MARCELO. 

Si Vas á laís viñas* 
del tio Beltran^ 

tott. íf . ú 
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CORO. , 

Si vas i las viñas 

del tío Belfran &c. 
Todos siguienthdD. Dugo rque vaco» 
D. Jacinto i detrás Matildt y Bmtas 
Mareth, y Rufo grüatidók d la oreja; j 
después de todos J>. Eduardo lleno dt 
amargura y tonjusion ; / asi se acata 
rl ofto frimero. 
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El teatro represent^i^una gran hodegax 
hs lagares ^erdn Jigwadojs dé madera^ 
quadrddos i j: ¡dentro füarán dos hom- 
bres en ¿ada uno , de^c^hos según eos--, 
iumbre. Las escoba] adoras esitardn al 
rededor sentada^ desgranando la uvoi 
en él teatro /¿abra for escotillones dos 
6 qúatro bocd^ de tinaja\gty$iuieíj a las 
quales viene for sus resipeítfvai :C anille^ 
ras desde , los lagar eioí el mo^to ,' que 
ha de sonar ^ al . oiao qamdo ¿ae enlas 
tinajas ; imitándole c$»,dgua , tenida del 
éohr devino^ 6 ségw fares^^ ^efi^^ fropio 

y agradable. . 
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cono 1>JL £SCOBAMJ>OKA^ Y PISADOIIJES,' 

Seguidillas del tiempo. ' 



Sj^o& escobajador^. . 
y pisaüores, 

2 



se alearan , y trabaja» 
V'\ ¿ siempre conformes, ' 

. TOPOS. 

jAv qoc^ vendimí» - 
tenemos tan hermosa 
: -^ ptes 1? vendigrf 

^ \ . UNA > Ó DOS. 

- Cuenta pkadorcillo,: < 
. . < mira lo qwe hacess 

coa el vapor del mosto 
, ^ ^ no te ^eaibo^r^hes. 

'. .\. UÑO ,'^ 6 OPODOS* 

' \ *^ Cuenta morena mía 
<0iho escoba jaSy 
no te arrimes al mosto^ 
mira que mancha. 

- 1' ' '. pA.y ^^' Vendimia * ' 

tenemos tan hermosa 
Dios la yendiga! , ^ 

Jií/f MARCELO. 

¿Quieren ustedes^ callar ^ 
con mas de mil de á caballo? 
¡qué no han de 4ex»: siquiera 
xeposar un poco al amo! ' 
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Ay tío Marcelo^ 

como erps vicjp. . ^ > ^ 

Ay AfayordpB^^ 

jqué pocx) regañaras 
sí fueras j^íiq^sq^ . 

~ ij : >cAaC£X.o> 
íAyjpilam^raSj 
qué cara ha.]^ saliriof 
Ja^íi^svergíicjaisíiJ 

-, AyíípMarcQk), r : . i:^ J 
qué con<íifítíi^ qufi OMÍí ^ . : .;; 
fomo eró^ yi^jp* 

iAjf.^o demonio! Y^^^ ; r , l. 
de mí hacéis tan ^fpf^^^, 

como volváis á <?*eíjír, .. *; - i; e! ; 

os lo bsL de xnanda^¿4pf^H>, c vi^ - 

Sc jp;ird^i.iwt<5<í; wx J^iput' 

¿Qué nos importa ei 5:r^do, . kurféffidQsf, 
teniendo iw Scñ^r t?B.J»i«»o,.r> ,2c • ;i 
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tan compasivo V t^Kllsín&V ' 

ITARCELO. 

Anda fairíbdti ^¿qUiéti tal dícd? ' 
solo por no <ÍisjpertiaÍ^ * '-^^ - 
ó no' darle que stírítky * 
la desvergüenza ^ ajgtiaDto^ . ^' 
y no te des|íido]^d ''•' - ' 
mereces rotos los^ (¿ákcós. - ■ 
¿Porque el ann^* éS bueno , tú 
te has' de alabar cld^^er malo?^ ¡ 
¿tal abuso ptidde ííácíeísé ' ^' -^'n 
de la bondad? ^^^-* tafttostK-i 

Marcelo j por Díoí qtoe calles -^ €<mgra' 
que está SfeíiólP re^V^sando. ? / r¿i. 

^' ■ '• ■ •'^éítoS/"^- ^ -•• 

Vitoria , que ya te»^hios 

al regañón regáSaddf. •" **^- * é3e¿res. 

No le regaño , letáv&í), ^ ^ - • 
por sino lo sábélicij^d^^ '* '-^^ ^^^ "" 
qué duerme eI;Sé9é?0. Diego; 
V cita adver teiíéia yá^ ¿a rat¿ *- - ^ 
que os la ikubitrz'iídtho i vosotros. 
Es preciiso hacerse ^ífgo, . - ^ 
bijos^ de la^ hórds ^ y 



de le que puede impprt^nos 
su salud y su sosiego 
á todos ; jcantad jnas {xucOt 
s¡ queréis , p divertid 
vuestras lavores hablaijidoy 
¿asta que despic;rte.. 

i . |>£ltONIMO. 

Viva . 
nuestra ama cbicj?. 

ANSELMO. 

yn candado, 
por servir á su merced, 
nos pondremos ,en los labios. 

i»fA&C£LO< 

¿De quándo gc4 $$a humildiad? 

GERÓNIMO. 

Si usted supiera mand^rpof 

con buen modp y con pru^^ficip, 

no lo estrañárg, .'■ < 

ji^uchachosy 
padie chiste ^ ni. respire. 

BENITA. 

No lo digo yofor tanto^ 
.pero noalborotois. 
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|Pii/s$ cantemosi todos valsó^' 
par^i que oiga la Señora 
las seguidillas d& ogaño. 
pantan CQtt Ici (aquista y fU^stM sm^é: 
n/zs , Iq mas ^Uédo qm sea posible. 

• A DÚO , U A QUATlO. 

jpon un pan ^ y dos trajgof 
de vino añejo, 
«no necesita iel hombr^ 
mas alixneAto. -'^ 

CORO. 

{Ayque vend/diia 
tetietnos tan hermosa^ -- 
Dios la vendigíih 

$dk ©. JACINTO.» í 

¿Duerme mi tio? ; ¡Benita! • 
^le alegro mucho de hallaros, 

benita; 
Si me teneii^ qué mandar, 
míe encontrareis en jbI ^arto " 
de |ni madre. 

/AGINTO.^ 

Una pregunta' ^ - s$ acifCA* 
?s ijp mas^ que no hay reparo 
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amos. 
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Ro , gue es darle on tt^tteázof 
iAgija|ib)j: ? J^ no : vayu} 



ÍL que los 3ig|iai>(c el diablo. , . 
.cPJlwrvarlo todo? sí: ^ .-, . < 
y si noto algún agravia • 
de mi Señor , ;sin que basten 
jnis fuerzas á rfinediarla,: 
.IW??ro soy yo. que todos: 
se lo cantaré desplano 
con, claridad , y.'^da trpjsi, . . 
como yo m^ <^igi^ saHro^, j - 

«^^ RUFO. 

A Dios Seiior P« Marcelo. 

Un poquito mas^^baxp, 
hay posada^ ^^$o mió. 

JlüFO. 

Pues está muy l^iien seamos 

amigos y ca|ft%¿(das, ^ .. / A 

Yo no sé poj;,^^^gde epfr^rlq^. c^ifí^arii' 

Adelam?\|aq8^.^ ofreepí ^ ./»: 

¿Me dirá usted cj^fpn t¡p.]W^ww$^" 
un viejo famo|9;,, que. .:. c ;:v 
está la gente nombüsañdo 
siempre, ^«B;rftsjí 

I ,1»» rf^» .. • 
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'■■'■■«kiitzio. ':ch.hnr. -'V \ 
Un bu4iá hoínbídríí ¡'^ '■ ■■- 
¿vienes de comiátefládo • ^ '•'/I : i;''-' - 
para proponerte Isñgíiáz 
buena novia? •' ''-'í^--" ••*• ^- '^ '1 '-^-'p ' '''-'^ 

.' '^"^^^^Qué marrajo 
^ usted , y j^ue c^ükote! ' '-^ -f- p * 

Sí hijo • vivas mil años. ' ' -^^ ^ 

Quería platicármelo©' él ^ ' ^'^^ 
porque dicen qu^is^irtauyg^ {' - 

y alegre» -^ ■-'^■* í'^-^*^-í^^^"' '" í-'*^ obur ■ • •» 
' " - " M$Ltó4tí^.^'^!í>rf oIo¿ !' • 

Pues Hegkíí^ Wrdeí^ oa- k^. . 
pprqucalpuntdí^léfactó^^ísí £^ííí;^^^ - 
con el Agosta'} s0^fb¿^''^ • '^••" i-^^^'i 
á su tierra coii'lps^uiftoS' -^-^^ ^'^-'^ '^^-1 
que recogió ^^ 'y'lií'ir'íéióa^^ ".>-^-^'ijri - •:> 
diaria de jubikdc? i¿ <^^ ■ ' í »-^i<^níi - 
que elimo le 44í>'^í"^->'--^'i i'^^^P^ ''■- 

el servir á biwnos amW. ' - etiji/ . .. 
Dicen que se halló un bolsilloi 



y yie andaba piggBnraado 
cayo era pm^ViO^jlyerlc . 
al dueño : ¡qué iiieiiteQtfo{ 

¿Pues qué liiabía de hacer? 



i^ 
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^ .., . , , oGuardarle^ 
pBCs q^ Dios !ie le h^^ (bdo. ' 

O ti otro^ .¿-.Tl íi .í -. . ' . o- .■ • 

De usted. twiibifí % rírj: 
hoy ^sta^ig^ mwiwv^o^ « . 
que pudo jbaberse hecho de oro^^^jii, 
con solo haber .ayqf^p^^ 
¡fi sobrino qu6 qiierijiof . ? 
á Penita ;2yíJbíe4 mifjídQ, 
hubiera usté hechQ:,ii¡n^ bíett^ A ■ ; r . 
pues pon tres vjeosi ., p^qji»rQ í-,ij (.. , 
que hubiesen feíWí^QffslIps^ ,-/-.■: v 
no hubiera llegado el ^|sp' : . | b lii.^ 
de aquel robo escandalps^ ^: t.:ii; 1^ 5i:r 

¡Ola! iQijé bi^4^§c|^ado 

^UJP viwes de tod^lrns ?OTT?rcí ^ a-nv - 



í >• .* . f 
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Toma/' '-^ ^ú'i^ .' j í 
Apuesto que jb h^^^osado : ; .; ' 
áustcd^ ' . ' 1^? 

hX]LC£I.O.- '■■' J..' 

Mucho. í , í^: • i 

JtUFO. 

: Ya se vd 

Tío Marcelo , iramos claros.^ 

los que están como nosoti»» 

á vivir de su salario • 

y g^gc^ » quan.do<los pueden 

fa¿er 6on pocÓJúa^p^ 

ó por solo hacer un gusto^ 

deben no deipérdiciaj^los;* .' * : t^ - . \ 

Qué quieres , si;ybi'naci ^ - ' oa !:; . 
tonto de quatr<ipJBf»mdo9;^<j ^ [^ :\ 

Si se ofreciera otra^vea^ 
y vháttz ágliif*izarro 
caballero ; vcrvigmia, 
Que ejfo es pby pasar eh rato 

Ya se vé; Alguna entruchada-, af*i 
trae este .picaronazo. 



RUFO»! 

Dccia ^ que si pcaf dar 
un papel , algún Tcadpí : 
6 disponer un coloquio , 
(sin riesgo de su recato) 
con Benita ,' utí cafeallero* 
joven ; rico^ , y bien ptántado,* 
os pusiera doce y' quince 
ó veinte onzas en' la mano,' , 
de aquéllas de pelucoa* ... 
con su premio , y, todo::*' 

¿Qué hiciera usted? la ^árázú* 

Hombre no sieai^eí díaUp;! •. 
ni provoques á úví sedÜentq? . 
quando está lesos el ']zxrQ^ 

Cayó. ^ ^0rtc gqxMso. 

Este-jpSi .mucho zorral/ , -^ 
y es menester no espaotarjo 
paracazarlcí . 



■ / * 



RUFa* / í 
Puts úo, 
yo no soy hombre qutí hablo 

jamás al ayrc. 

iíARCSLO. 

Mejor* 

RUFO.' . . 

Si nos vemos en el paso 
susodicho , cui^nta^ que 
se acuerde de* lo pactado. 

jTio Marcelo , qué si puedeit 
empezar á entrar los carros 
de la uvar 

MÁRCELO» 

Voy allá. 

ANSSLirO. 

Y ved que se van llenando' 
ks pozas de mosto*- 

MAJLGSI.0. 
Voy, 
porque tiempo no^ perdamos, 
á acudir á todo : agur • 

RUFO. 

¡Nosotros en qué quedamos? 



J 



9f jy. Siii -ss90».AnsaAA i 

HABiCElO. 

A. mas ven ^^ 

Voy á contar 
tóte tríunífo á D.<£duardá. tof. 

MASfe£LbÍ 

£ste sin duda es espía . i 

de D. Jacinto : ¡qué ingraW. 

es! alguno le pudieía . i 

discúlp^ar lo enajnoraáof oJ >:> j : 

pero á uií cab^]an0:fiad}e A 

puede disculpar Jo falso/ > , > * .^ - *4ir& 

¿Disperló ya el amo? ., /. 

Si/ 

Pues cíndas taaios^ cantando. 

CORO^ 

¡Áy que «vendimia 
tenen\Q6 ^tixí hermosa 
Pío^l^^vendigair 



I." .♦' 



. . • • . . ' .# • • 



Si muda el teatro en salón corto , que 
ufresenta el quarh de las damas con 
és £uertas con cortinas. Sale Be^ 
edtn aeeUradot 

BENITA 

Madre y naadr&i&ta. 

Sak 2fiATiiD<^ 
, ¿Qué? 
¡tenemos c^o cuidado 
sias? ¿de qué te sobccsoltas? 
jEncoQCraste á ese TiUáiio 
^ te díó" el pd^li . 

^ ' Mayoaf 
señora, es mí sobresako; . . 
que a^el es dañpr temido, 
y este otro evidente daño* 

Que OÍ desde aquí 
que estaban alborotando . . rs 
1% gentes : baxé á. decirlas 
que callasen , entre tanto 
que reposaba D. Diego: 
bailé á D. Jacinto al pasór 

TOM. IV. P 



quiso hablarme , rcsistílo, 

huyendo de él hasta el quarto 

de las criadas. Allí \ 

me detuve un breve rato^ 

hasta que ya le aeía. i ^ 

lexos ; pero apenas «ágo- * t 

de aquel asilo , le veo 

detrás de mí, y arrestado 

me sigue. 

Estando las xlos 

juntas , no hay porcpic pedias»)». -^ 

Sa^e j>\ ^aachíto* 
Aunque os f^aKZCa > señoras, 
osadía haber entrado 
aquí sin vuestrp permiso, 
que me disculpéis aguawte- -: v 
\ucgo que sepais-la-causa; 

MATILPE. '. " 

Ninguna tan justa' hallo r 

que os ináiilte de atreveros 

á entrar donde minea ha entiadd * 

sin licencia vu^tro tio; - : ¿ .. 

siendo así que en visitarnos, . 

fon tan notorias das honras 

ó intereses que lograioMis. 



Aunque así sea ^ quizá 

no es menor el que yo traigo. 

iPaes quaí piiede serif 

/ÁCINTO. 

Son dos* 
El primero aseguraros 
^ue vuelvo á vuestros pies masr 
prudente que temerario^ 
que no soy aquel Jacinto 
cautivo de su út^ña . . 
amor propio^ y porque sé 
que el hombre ^ quanto nia^ vano^ 
es mas iddígno del propia 
bien que está solicitaiído. 
Ko ignoráis que tenga causa 
para estar escarmentado^ 
sin que mi rubor k acuerde; 
sino que sea para daros 
tesrímonía de la enmienda^ 
Y este principia sei^adoi 
que es interés soda mio^ 
al otra que es coniua ^ vamos: 
tomad asiento ^ aunque no 
discurro que será largo, . 



a^S- fA ssncAimtiit : 

No me fio. 

XATIIXXB. ' 

Yo tampoco; aparte ¡as dos* 
pero callemos , y oigamos. !. ..^ 

JACIKTO. . 

Señoras , la confianza, 
4 lo poco que yo alcanzo^ 
es un cfectOLde aquella < .< 
buena opinión que formamos 
de algunas personas , por 
sus méritos y su trato; 
y que en conseqüencía da dÍM^ 
á éstas las revelamos 
muchos secretos , que soi» » 
para todas reservados: 
y mas quanda las materias 
tocan en los puntos arduos» 
de la verdad, el honor, 
y la ley que profesamos» 
Supuesta pues esta justt 
confianza que yo hago 
con tanta razón de ustedes^ 
y de que entro declarando 
las bellas prendas que en ambas- 
Si cntnwci Jarían* , 



MRTX SEGUNDA. SS^ 

me alientan , vamos al caso, 

^ pudo acabar la ira, 

y empezar no dexa el llanto. 

BENITA. 

<Por qué lloráis? 

JACIKTO. 

No lo sé; 
p«rqiíe en tí veo un milagro 
de modestia y humildad: 
en vos Matilde un retrato 
del honor y la prudencia: 
y en las dos creo ignorado 
el arte , con que nos pinta 
la malicia tan contrarios 
de lo que son én el rostro 
los sentimientos humanos; 
pero sí sé lo que siento^ 
y por qué lloro. 

MATILDE. 

Esplicaos. 

BENITA. 

La confianza que hacéis 

de nosotras es matarnos , 

de susto. 

jACINTOí 

Mayor fue el mío, 
P3 
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quando encuentro al primer paso 

que doy , entre ustedes un se miran 

caballero disfrazado: las dos, 

vuélyole á hallar al segundo 

dueño de los agasajos 

de mi tío ; distraido 

de Benita en los encantos, 

y sino digno , capá? 

de poder llegar á hablaros 

en secreto , y merecer 

respuesta de vuestros labios. 

J^d d hablar Matilde , / él no lad^xa, 

No puedo dar mayor prueba 

de lo que se ha transformado. 

mi genio que el disimulo: 

que la inacción de mis manos 

entonces : ni mayor cabe 

de lo que venero y amo 

i ustedes , que proferirlo, 

iin vengar el desacato 

á mi tío I á su bondad, 

y a su casa ; sin embargo 

de las fundadas sospechas 

que al mas bien intencionadoj 

contra vuestra buena fama, 

producen indicios tantos^ 



Aquí, sea de quien fuere, 
hay traición : yo no señalo, 
aunque conozco al auror, 
los cómplices ; pero vamos, 
si remediarla es dificil, 
á precaver los estragos, 
que puede causar. Yo soy 
caballero ; no me espanto 
de nada , ni temo á nadie: 
sé que si exime lo ingrato 
de estimación á una dama, 
iio la exime del amparo, 
y la compasión ; ! y asi 
habladme sin emtárazo, 
pues pende de vuestras voces, 
todo el bien , ó todo el daño. 

fi£NITA. 

S¡ antes para aborrecerte, entre colera y 
hombre , no me hubieras dado. Jlanto. 
tantos motibos, bastara 
este para desengaño, 
y aborrecerte de nuevo 
mortalmente. ¿Quándo , quándo; 
te di ocasión de poner 
dudas contra mi recato? 
Tus astucias , t^s caricias,. . . , 

P4 



03« Zk ssm^AOBaA. 

tu brillantez, tusiegaios, 
tu amor , tus temeridades, 
¿^ué Qtra cosa , di y lograron 
de mí entereza , que el odio 
y el desprecio continuado? 
¡Yo traidora , ingrata y libre, 
yo profanar los sagrados 
vínculos de una promesa! 
¿Pero para qué me canso? 
¡cómo es fácil que conozcan 
los corazones n\alvados 
á las virtudes , que nunca 
tuvieron y despreciaron! 
As^' es lel tuyo. 

MATILDE. 

Benita, 
calla : que no has penetrado 
el alma de D. Jacinto: 
y cree que en este caso 
nos hace mayor justicia, 
que en otro nos hizo agravios^ 

BSNITA. 

¿Cómo?* 

MATILB£. 

Atiende, y lo sabrás: 
y vos , perdonad ; sentaos, 



VA3BÍTZ ^9m»DjU >^; 

y escuchadme con la propia 
paciencia que os escuchamos. 
No hay en este mundo cosa 
mas expuetta i nuestro engaqo, 
que aquellos juicios que solo 
por la apariencia formamos 
ligeramente ^ y sin pruebas. 
Por eso los hombres, »bio$ 
para resolver se toman 
todo el tiempo necesario: 
calian » mec^tnn , se informan^ 
y las mas veces al cabo, 
en la parte , u en el todo» 
hallan sus juicios errados. 
El vuestro solp lo ha sido, 
en que nosotras seamos 
cómplices de una traición 
que hay oculta 9 y os añado, 
aunque no para creerlo, . 
que tenéis para dudarlo 
razón : y que solo pueden 
de esta confusión sacarnos 
vuestro juicio y confianzaf 

JACINTO^ 

Pues el tiempo np perdamos, 

tSabeis quien es ese bombw? ww. 



a34 '^^ BSPIGADBRA.- 

MATILDE. 

Nov 

JACINTO. 

Paes yo sí* D, Eduar^lo 

Je contreras , Caballero 
del Abito de Santiago; 
pero tan fácil , tan loco, 
tan ocioso y mal criado, 
como yo lo he sido , y suelen 
ser no pocos mayonezgos ,' 
con padres que solo atienden 
al afán de conservarlos 
para continuar su casa; 
sin advertir , que el atraso 
en este interés , y en otros, 
depende de no educarlos 
en los debidos respetos 
á Dios , al Rey , y al Estado. 

MATILDE* 

Pues ese hombre , esta mañana, 

y en el tragc de villano» 

se apareció entre las gentes 

de vendimia , diputado 

de todos , como el mas hábil 

entre ellos , á presentarnos 

alguna fruta escogida. - • 



Como el estilo estrañamos 

y el modo , oopudo jncoos 

de hacer D. Diego reparo, 

preguntándole .quien era: 

y habiéndole él ponderada 

sus principios , y desgracias, . 

le ofreció todo su amparo 

el buen Señor : . no se como 

nos divertimos ud rato, 

que pudo hablar a Benita, 

y al fin para no cansarnos, 

sorprendiéndola, dexó 

este papel en 5us manos jc k ¿LL 

¿Y tu le tomante? 

No; 
el se valió del espanto 
que causa aun alma .inocente üria» 

la vecindad de un cercano 
peligro que no conoce; 
y asi yo no le he tomado, 
el me le dio ; que en los hechos 
es justo que disti^^gamps 
aquellos que son violentos^ 
de los que son voluntarios. . 



$i6 %A ssneáBttJu 

jAciirro. 
Señora , ¿y usted le habUba 
después? 

MATILDS. 

Sí : para citarlo 
al baile que habrá en la plaza, 
adonde sin ser notado, 
le pueda dar la respuesta. 

JACINTO. 

Esa quedará á mi cargo. 

MATILDE. 

Ved que hay muchas circunstancias, 
D. Jacinto , á que atendamos. 

JACIKTO. 

Todas las tengo presentes. 

BENITA. 

No OS olvidéis de lo amargo 
que ha de ser á nuestro dueño,' 
si llega á descubrirse algo 
de este suceso. 

JACINTO. 

Yo espero 
con cautela remediarlo. 

BENITA. 

£sta es la hora precisa 

en que pasa á nuestro quarto 



para salir á paseo. 

, KATIXDS* 

Pues mejor es que Hos vaino% .L. 
y volver quando él ,ayise^ 
diciéndole quevajamos 
al jardín , ó á los lagares. 

\ al salir j>. dugo. 
¡Sí estarán iiun rqiosandol 
¿*pcró aqní está este jno^uelo? 
;dc qné tratarán? oíamos. sivn^a. 

En fin , pues habéis sabido 
liacerqueel horror |tasadp 
;e convierta en confianza 
:an grande , que. os. elijamos 
por protector , preceded 
:omo cuerdo y como, hidalgo^ . 

BSKXXA. 

!)e TWí pende nóQstro gusto , 
' tranquilidad , sacednos 
le la triste situ^idni /. 
' pena en que nos .hallamos. 

Mcmxá 

ino bastan los arbitrios^ 
mejor medio. no hallo 
jnque me cueste embotar 



t I 
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el puñal en el tirano 

corazón que así os oprime, 

juro Benita Á lói rayoi v 

de tus ojos f que nte^alumbrav 

ahora 9 si antes me abrasaron, 

volver muerto á tu f^esencia. .' ^ /. 

primero que«desairado« * ^van^t hstrts, 

¡El protector! ¿ea qué? |)ties 

¿a^uiqtiiién las hace dafio? 

y^ de vos pende nuestro gtisto 

,^ y tranquilidad ; sacednos • 

^y de esta triste sítu^tdíont 

¿pues era la que desearon . - 

mejor? no; ^será par otra/ 

que estarían proyectando. 

Matar :- mojíir;- juramentos 

porlosojoSy ó los myos- 

yy que dice » ^ue ahora le alumbriff 

jy como antes le abrásaronl 

¿contra quién aquel puñal? 

¿y quién es este tirano? 

¿sería yo? No pu^efe sefrí- 

que no puedo serlo es claro; 

¡mas ay! que el que ellosk lo Cttxsk 

puede ser ; alucinado»- '- 



<le algún capricho -j ó pasión 
nueva : ¿pera^desde duándo? 



/ ^ 
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¿cómo? yo me vudva loco. 
Quizá estaría soñando 
yo , y no sé lo quc^mcr iQÍ. 
Válgate Dios, por muchacho, 
y el dispong!a4jué na vudvií 
segunda vez á inquiotsups. 

¡Matflde^oner en áh .-■ r: : j . 

5ü confianza ¿adulando ; '^ . > 

suconducta!:- esto :¿s sin diida;;r : ; 

^ : juicios temerarios . : 

^os. Marcelo, f^Mircelm - 

No está p^r aquí. 2 . ; ,- ij i 
<Pero dónde? . . - hu . 



'•r . » « 

* A. mi* m 






£n:lQsJnfirnos. 

iAy que furioso estáieLamo! 
(dcquándfaacá? : -s^ .:• . ..¿ :. 

¿En qué te paras? ,: iy 



f ' » 'v 
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TEKfiSA. 

Voy á ver si'^tá allá abaxo; 

. piuDGró^ 
Pespáchatc. 

, Voy al punto. 
¿Qué mosca le btbrá picado? v^r. 

Fuera estoy de mí. Akcnra veo se sienta, 

quán miserable , <juáh flaco, . 

y quán soberbio igualmente 

es el corazón humano; 

M9 creía yo á mí mismo 

de la fortaleza axteadc^ *. 

contra el tiempo , las pasiones^ : 

la fortuna y los acas€s>: ^ 

y Á wssí $ombra -solameúte 

de su rigor me síoñsí&dor 

¡pues cómo sufrirá el golpe 

quien se rinde á los amagos! 

Sak TJS]t£SA. 

Aquí está el Señor <Marceio. 

Salt MÁftCBLO. 

¿Señor qué es esto? ¿estáis malo7 
Marcha* ■•' '■ j dTerisa. 



X£R£SA. 

En quitando hs sillas 
^oe están cnmedio estorvando. v^r« 

MA&CXLO. 

^ioé manda ust^d? 

PIJEGO. 

Solo verte, 

líARCSLO. 

{Y para eso me ha llamado^ 
sabiendo que es menester 
estar un hombre hecho un argos 
con las vecinas , los pobres 
trasumantes y muchachos? 
pues sino , sin tener cepas^ 
comen mas uvas al año 
9ue usted , y hacen su vendimia 
sin alboroto ni gasto., 

PIEGO. 

Ko importa : el Señor que dá 
de comer á los gtisanos 
mas viles , también sabrá 
i todos alimentarlos 
sin mí. 

MARCELO. 

Está usted macilento. 

TOM. IV. Q 
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PI£GO. 

, He dormida demaaado dismdak . 

la siesta :- ¿Has^ visto á: JacLoto? 

JTAKCSLO. 

Ahora quedaba: ea el patio 
con las señoras- 

DIEGO. 

¿Has visto 
que modesta r y ajuiciado 
viene? 

U&KQVLO^ 

Si Señor y lo veo;; 
mas na me atrebo- ¿ jurarlo. $wi fisga. 

rosco». 
¿Por quér 

MAKGELO. 

Por nada^ Malicias 
mias.. 

DI£G0V 

¿Pero sabes algo? 

KARCELO^ 

No Señor*. 

DIEGO. 

¿Te ha seducido 
como la otra vez ? ¿te ha dad» 
roas dinero? 



KAitC£LO. 

No Señor: 
he tenido üq émisaHo 
de juntas extraordíiiajrias. 

;6i£Go. 
JSuyo? 

^ ]4'ÁRC£LO. 

Venía embozado, 
y rio le conocí bí^n, 
á solo fentar él Vado. 

como se dice. 

• - » 

¿íégo. 
: ¿Y quién era? 

MARCELO* 

£1 mismo que Blas. 

^lÉGOV 

]Qúé braba 
picaro me ha parecido! 

MARCELO. 

Aquí estoy yo que le ganot 
y en parte le contexté 
deseoso de apürairlo. 

¿ÍEGO. 

Pues hazlo así y y disimula; 
que tampoco yo estoy falto 
de sospechas. 

Q 2 
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MARCELO. 

¿Del sobrínol 

DIEGO. 

I5c todo el genero humano. 
¿Que sé yo? No te descuides; 
xnira si á ese bribonazo 
puedes sacar quien le induce 
á costa de regalarlo, 
ó amenazarle : que yo 
viviré con mas cuidado 
también , y cuenta el secretos 
que yo me voy á buscarlos 
para pasear , hasta la hora 
del baile. 

MARCELO. 

jiNo iluminamos 
la plaza? 

PIEGO. 

Prccisamcntei. 
No porque tenga ese ornatos 
sino porque sobre luz: 
que en paseos , en teatros, 
vailes y otras diversiones 
públicas , sino alumbramos 
bien , aÍg«fios que concurran 
volverán desalumbrados. 
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MARCELO. 

Yo he visto de sus resultas 
á veces muchos trabajos* 

DIEGO. 

Acuérdate pensamiento 

de que eres mió , y de quanto 

nos costó á los dos vivir ' aparte^ 

cu paz y y tan bien hallados. y vase^ 

MARCELO. ... 

Alguna cosa mayor 

hay aquí , quando mi amo 

va tan triste y pensativo: 

pero si se ha enamorado, 

aunque sean con todas las 

reglas del arte , que extraño! 

Sobre que no hay compostura: , 

en subiéndose á los cascos 

el amor , el interés, * r 

el juego y el vino, rancio, 

no hay valientes para un di?, . 

ni hay hambre cuerdo á caballo. . 'vasi. 
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£1 teatro se muda en selva can algún 
ribazo gracioso , y adorn^zdo de árhoks^ 
todo natyral e^ b? fosiblf : sale Tomasa 
con una Cfsfa , fpmo de febusca , fiacien- 
do que fogéa , y luego la sigue Rufo , jíifr 
gíen^o dolor en m dedo. 

pVQ GRACIOSO. 
* TOMASA. , c 

jAy ay ay-, jcpmo me canspj 
ay ay ay , flo.,puedo mas; 
ay ay ay , ¡lo que me duele/ • 
¡ay que malo es tropezar! 

BlasíUo me sigue, ' - 

que es buen perillán; 

veamos si tiene 

$lp mí caridadf 
'^' " ' # 
Huerfanita , pobrecíta^ 
y sin viñas ni olivar, 
en sabendp que cpjéq 
los novios no me quei'ráa^ . 

Haciendo Ig cpja 

le quiero engañar; 

pero aunque me $ig:| 

no me pillará. 

• 



\, 



Se sünta ¿i espaldas : / sniranáo d 

hurto de £Üa. 
xvvo. 
Ay ay ay , ^maldita espinal 
ay ay ay , iqué dentro está! 
ay ay ay , ¡cómo me duele! 
ay j no la puedo sacar. 
Allí está Tomasa^ 
y yo voy detrás, 
para ver si tiene 

de mi caridad. 

# 

PobrecitOj chiquitíto, 
y sin casa ni corral^ 
en sabiendo que soy manco 
las mozas no me querrán^ 

Haciendo el manqueta 

la quiero zumbar; 

mas como la pille 

Bo se escapará. 

TOMASA. 

Ay ay ay , maldita piedra: 

ay ay ay , no puedo mas: 

ay ay ay, ¡lo que me duele! andana 

¡ay que malo es tropezar! en wueltaé 
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HÜFO. ' ^ 

¿Que es eso Tomasa? 

TOMASA. 

Acércate acá, alfreníe ntirados. 
qud une he dado un golpe 
y no puedo andar. • 

BLAS. 

Yo tengo una espina, 
que me hace rabiar; 
ven , y con tus dedos 

me la sacarás. 

# 

Tomasa. 

Blasito. 

RUFO» 

Tomasa. 

a i>üo. 
Acércate acá, 
y en este conflicto 
me consolarás. 

TOHASA« 

¡Ha picaro! 

HÜFO. 

{Ha maula. 

. I,OS DOSt 

No me engañarás 

1' ^ 



, JBLUFO. 

Para que me creas^ • 
por fin voy allá. 

Al acercarse corre Tomasa : // la stgue^ 
j harán un juego con gracia^ y juicioso. 

Alegre Tomasa. 
U; u, u , que engañé al presumido* 

HÜFO. 

U, u 9 u , si te puedo pillar. 

TOMASA. 

r 

¿Va que no? 

XÜFO. 

¿Va que sí? 

A PUO. 

¿Quanto apuestas? 
u , u , u , que no me pillarás . 
'oase Tomasa tirando la cesta a los 'pies 
de Rufo , que se enreda , tropieza , y 
cae a los pies de X>. Eduardo. 

^DUARPO. 

cQué eso? . ¿en qué tropezaste? 

RUFO. 

No tropiezo ; q\ie me caigo. 

JBDlJAJtDO. 

(Pues adonde vas? 

, JLUFO. 

Ya vuelvo^ ^ 



9$b I.A BSPIGABBIU. 

JSPITARDO. 

¿Y vas siguknáo Jos pasos 

de acuella muchacha? k co^t, 

PUCO. 

¿Yo? 
no soy hombre de esos tratos» 

JEDUARDO. 

¿Y esa es la ley que me tienes? 
¿Quándo me ves acosado 
de empeños tan peligrosos^ 
tan difíciles , tan arduos, 
te diviertes , y me dexas 
de este modo? 

ItüFO. 

?Qué criado 
^e dezo nunca de holgar 
por pesadumbres del amo; 
$i le dá bien de comer, 
y le paga $u «dario? 

£n siendo como tü f es cierto* 

JtüFO. 

Pues asi como soy , hago 
por usted unos oficios, 
como si el interesado 
fuera yo , ó fuera una vieja 



¿c aquellas , cuyos estragos^ 
guando faltan en sus ojos, 
multiplicai^i cojQ sus labios. 

SPUAAPO. 

¿Puos ^ué pficios SOI^? 

iNQescosa; 
y de mí yoz aj rcclanjo 
di con toda la entereza - 
4e Marcelo en nuestro lazo., 

¡De ycras? 

• muFó, ' '' ' 
Y el hpmbre fi%h9¡b31} 
qac si lo toma á su cargo 
seréis servido ^ aunque tenga 
P. Diego mas ojos que argos, 

- EDUARD04 

Mas temo yo á p, Jíacintp, 
¿I.C h?s visto? 

HÜFO, 

JMo fue Ip fnalg 
verle ^ sino yerlc ahora 
que se acercan como un rayo 
derecho a nosotros. 
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EDUARDO. 

Vete; 

que la fortuna Je trajo 
á este sitio donde á solas 
podamos vernos y hablarnos. 

JElUFOé 

Si esta es fortuna , después 

me lo contareis despacio^ ' "oasc, 

EDUARDO. 

Amigo Jacinto: 

«$*^/<?D. JACINTO. 

Aguarda, \ al 'Vifk 

Y antes que yo deba^ Eduardo^ 
contextar. á la expresión 
de tu amistad con mis brazos» 
dime , á qué has venido aquí? 

. EJ^UARDO. , 

Yo te lo dixera , hallando 
en tí la corre&poi^dencia . 
de nuestros*primeros años, .. 
Pero á esa esquivez , á-esa 
condicional ^ guando te hablo 
como amigo, no respondo 
sin que me hayas informa4o . 
de qué te importa sabprlo., , . 



JACINTO^ 

Ni tu puiedes ignorarlo, 
ni yo lo puedo negar. 
¡Sabes qtie soy inmediato 
pariente , y aun heredero 
de D. Diego de Avendano 
Y Acebedo? 

Yalosé. 

JACINTO^ 

(Sabes que tiene contrato 
nupcial con Doña Benitx 
de Acebedo, y que aguardando 
está dispensa , por ser 
parientes en tercer grado? 

Es público. 

MCIKTO. 

También sabes 
que te encuentro disfrazado 
(Qtre sus vendimiadores, 
y en traje humilde , ocultando 
^uiza los intentos mas 
soberbios y temerarios. 

JEPUAlLin). 
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JACINTO.. 

¿Sabes ^' ültimametíte^ 
^ue no digo yo un agravio/ ^ 
una traición ,• una idea,' 
que pueda ofender á enfr^mbos;. 
pero un átomo .V otíi sótohra 
que á ttñpifísLt scf átreba el clartf 
cristal de su houor y me toca, 
si primero no la ,cspantó 
<x)n mi aliento ,.« destruirla 
con el valor de mi brazo? 

EDUARDO. . : 

Éso no sé : porque' arguya . 
que si te empeñaras tanto , 
por la quietud de' tu tío, 
por su honor , . y en el tratado^ 
casamiento con Benita, 
no vinieras á estorbarlo; 
ni sintieías verme aquí 
para disputarte ún lauro, 
que no digo que merezco, 
pero si , que te abentajo 
en el brio con que lidia 
quien no lidia escarnteútado^ 

JACINTO. 

£sd es ya de otra materiaf 



KARTS saoüinMU §ss 

y procedes con engaño» 
si juzgas que son los celos 
causa de este sobresalto 
con que te miro ; y en fia 
ya que la ocasión alcanzo 
de venida y disfraz , solo 
á que me digas aguardo 
quién te dio ese impulso. 

Tfir 
que loco, ó apa^ionadoy^ 
(si pasiones y locur^r 
se diferencian en algo) 
del mérito de Benita^ 
allá', me hiciste un* retrato», 
mas amable' »< mas hermoso, 
que sí cm lienzo y 6 alabastro» , 
sus copias me* presentarás 
á los ojos y en las manos. 
Lo invenable de su genio» 
de su inocencia lo raro 
en este siglo » movieron 
mi curiosidad á tanto, 
que vine á verla ; y después 
de haberla visto , pasando 
á amor la curiosidad» 



y habiendo reflexionado/ 
que su cariño á D. Diego 
no es cariño ; sino un acto 
de humildad y gratitud, 
como del que nació esclavo/ 
y por temor ó ignorancia 
vive obediente á su amo; 
aspiro a mas. 

•JACINTO. 

¿A qué aspiras? 

^Eduardo. 
A ver si es que yo adelanto 
mas que tu en esta difícil 
conquista. 

JACINTO. 

Repara Eduardo 
tu temeridad , y no hagas 
proyectos , sin consultarlos 
con tu juicio. 

BDUARDOr 

¿Consultaste 
con el tuyo tus pasados 
proyectos , y el que ahora traes 
quizá mejor meditado? 
Para dar buenos <:onse¡os^ 
xs menester practicarlos 



d que los dá, .,. • : / . . 

Las locur» .. . : , \ 

igcnasno debqi.^po^ ^ . ,]\ .'. j ;. 

motivo á la imitacio^il;.- , . / .:,, >- . ; -^ 

6 asunto para el cscarni<%;i . , ¿; ^;^; . ^j^¡ 

sino instrucción , ^y- |hz paní 

que las nuestras: cojí} jamos. 

Finalmente, si t^í^pims^ : « 

mi exemplo ; yo te/decjb^ro, ....,- ^; clv*? 

que son muy di v^jsp^ If^s .^ 

pensamientos que aquitraigo:^; . .. :^ ,., '/: 

y que tan arrcpenfi^ , - 1. 

vuelvo , xJJkO :í^veí.gon?ado 

de mis pasadas loc\yg$» r .. ^ 

que no habrá acción , no h^rá caaj . .4 

en que no demue^tiie á ^tqfj^ 

lo que vale alj^ombre «n rato 

de reflexión ; hast^ vjerwc , . . - . . / 

merecedor del agiud^^... ,: , • ^. 

y estimación de los mismos ^ ^ • :.^ 

que dexé escandali^dois. > 

Si aquel exemplo te. dit 

ahora te do^-cste ;. yeajnpf - , ;. 'cJ 

como tu abra;^s el b^uénoy. >> . 

mientras que yo Ilo0í,fil. njíJot ,,:. c * 

TOM. IV. . * 
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Llora en buen boríT í'^ü^ ya 

si la victoria noxafhío, " 

no he de volver á te ^mcnot / * * - * 

por cobarde dcsairadd,' -• :.. t. . * 

«ia entrar en la ü*'-' ' : •' .^ 

Todo lo tcngo^Wírádo?^ > , 

|Y ^ué estoy yo^áqtó? ^^ ^ « '^ 

ÍPÜASDti. 

cE:;ví..' ,:Tambie«¿; • • 

Gente fe-acerca. '''- t ^'^^ ...... 

¿©tyARt>o. 

yo que recojo estas* üvaíj 

y tá que estás descansi(6d# 

en esotra parte, '^^''' ' ' '" ^ 

Pices 
bkn 9 porque iid hagan repara 
en que estamos juhcós j pero ■ 
meai ta bien eátrtf taúto 



«^k 



vAj^jm sBG^NOA»T Sulfi- 

lo que haces. '. 

EDUARDO. ^ 

Y lo que dices t 

tú también, Jlánto. 

JACINTO. ' ' 

Eduardo::- . ¡j 

Cm ira y j como amenazándose :^ y d ios, , 
fmpases pasa Tensa cantando la scf 
guidilla siguiente. ; 

¡Que bobos son los Ijiombres 
quando prsscndctt . . \^,\ 
que los quieran las. mozas • 
porque ell!tí> ellos ^^iw^jjl; . , i.. 



•> 'y », 



Como si fueran 

nuestros cariños .. ,-, .. > Y 

esclavos del imperio 

de su alft^rio. 

A Dios Teresa. 

TERESA* 

rrí' ¿Señoí:; 

Narciso , á que s^ ha parada 
usté? 

EDUARDO. 

A coger e^tas uvas 

R 2 
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que llebaba de regalo 
al Señor. 

- ITBRJESA. 

¿Qué falta le hacen?-, 
dexelas usted y vimos, 
que ya anoíChéce^ y la hora 
del Wile sd vá acercando: » v 

-.i » --' 'Eduardo^ • 
Ya voy. 

V, -' #2RESA. '-• 

Aquel me favéce ^ 

que es* el sobMiíttkíél amo: - aparte 
¡qué hará allí *an - pensativo!' 

¿me vleoe usté acompañando? dJEJuar- 

EPüARj>ó. '-"í ' • ' Jo. 
Yo te alcanzaré. 

TIGRESA. •-•' 

Pues venga- '- 
pronto y que yo it-é des]^^o, 

CANTA. t^-ií-'l i 

Se parecen las liebre^ 
y las muchachas, • 
en que las corren unos', . 
y otros las cazan. 

. ■# • i. •"7 

Au nque hoy «n día, ' \ / 



JPARTB SBGUNXMU 9Íl 

según parece^ ^ . ...| , l 

corren los cazadarcs r 

mas que las. liebres* -•- .' "tiasg^ 

A Dios Jacinto. 

« ' -JACINTO.;». . «j 

i Primeca . - ,\ 

sépase en lo que quedamos^... hdiíi$m^ 

EDüAia)0¿ 

En que vas tan pesaroso^ » 
♦ como yo voy empeñado j- . 
en mi capricho , hasta ver 
el triunfo ó el desengaño. \ \ . : 

'JACINTO* . / 

Ya te le puedes llevar 

desde aquí , considerando' ^ 

quién ere^^^yj^uan impropios 

en un hombre de tu gacvof» -> 

tus prendas y sangre , son 

pensamientos tan bastardos .. • 

como destruir ia- paz ../ 

y el honoc^tfl <}ue te ha ^onrado 

sin méritos : seducir 

la inocencia'^ . ya .reparó . r 

que me quieres argüir 

otra vez con mis pasado$ . 



^\ 
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lances $ pero aquellos fueroa 
de los presentes muy varios; 
-Yo pretendía una moza 
que creía sin amparo, 
sin calidad ni virtudes: 
y no pienses que* me aplaudo 
oe este hierro*, ó le disculpo; 
^e no es menor desacato . 
perseguir la virtud en : 
las chozas , que ^ los palacios. 
Tu intentas atropellar 
los respetos ntas sagrados 
de la ley , la confianza, 
y el honor, sin ignorarlos: 
y si la imagen , en fin, - . 
de un delito imaginado . - 
no mas me- asombra , contempla 
qué sería executarlo. 

Te pudiera responder, 

i no extender ya su manto *: ' ' 

la noche , en que otro eneihi^^ 

me tiene desafiado 

mas temible , y menos fuerte; ' 

y si victorioso salgo i 

en este lance, mañana ^ ::*:". 



que^'no^ temo en ti Jc)^^Ui}^99 

n¡ me convence lo sabio. «*!«► 

Aguarda^i^^uc :,ncu;s pM ^ :;;«,^t 
vuelva en mí tan dcsairaíJ^.: i ; : oi v 
el brío como el^KUrs^x;^ .^ , . .,o;> 
y antes que de lo vizafx©^ * r c" ^b 
te despoje Wo c%faJí^e;jía^ , / 
vuelve ^ para que yWW^ , , Isi 
la ventaja con qué Udií,: ,. ; ,::;I 
quien no lidia esc^'rjpf Atado -, Ji stg^f 

r» castilla: las cai^s,((( piedra rustica 
desiguales , y al frente ,^ ¿^Iflcio 4fk^eikr, 
correglado d arqui^^ctui;f/iwgk ; h^^^ 
m iguales \,£SfiMdo J^^trmas jpkre el 
haUtm de ehmedto ;. estatua j ,, o otra 
adorno encima, ij^áo.nfakrat'a/if por la 
antigüedad. íbimitiacm , jcapric}^osa% dé 
faroles , / lucef, tnel f alacio..^ Corroe 
de gentes que h^jan^l ^cantatf con gui^ ' 
tarrillos y pauderos*nasta que salen 
los Señores , con Id dulzaina y tambo- 
ril delante , y séquito de la famiiia 7 . 

pueblo I &c, 

»4 



Corros de mmébórécn-típWij^jgtí^ 



^ilarras^sóios. 
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Jornal , ^vlno , inuchachaaf 
y tonaálííi ' ' 

son los quatro ¿Itinentos ^ 
de la vend?áiia.'^ 
Varré^as hitóas, 
el jornal tícüity, • -^ 
^ las tonjidillas Jágua, 

' '■" ^^y ^^ Vmo*fti¿go; ^ 
Coro' ¿k'^niotas d ios panietos\ con la 
\ ! ' ^ : propia fníisicd. ' 
ÍQÍuando mí ManólíUo 
va sobre Aterré/ * 
díóeií qtie eritÍPc la^'úvas 
fárcc'e un Bico* 
-•^ i YanoWentíéUio, 

♦ perb á mis bíí» '■ • ' 
^ • eholdemcaíddii" 
ntf es tan Ke^áióso; 



V 



i . : '\r, v^ M 









Salen el Amo y- Señaras can su séquito^ 
que cmtendrd Marcelo can el paia^levan^, 
tado , para que no las atropelUn , y el 
tai^bml y dulzaina saldrán tocando: 
añadiendo , si es fácil ,para majorero* 
fkdad algunos tnuckachos.^LuegB ,sf 
presenta una muger con uno. aljpteha^ 
y otra de la^mano. 

Viva el Amo y la* Señoras. dUgres. 

(Como fia de vivir el: Amo, ! 

ni las Señoras , borricos, 

$1 queréis atropcUarlosí • " ' ' ^ 

No harán tal c aparten&c,- - 

porque puedan retirados 

divertirse mejor-toitoi^ ' -'íí' •'•-<•'« 

úa confusioa. 

Viva» el Amo* < 

Señor mande usted por Dios 
que me den algunos <j«artos 
para pan , porque 4wy tengo 
que cenar » y esté^ óriaAido. 
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d6tf «A- mswKxmmé^ 

¿Hay inas hijos? ^ 

MUGEt. 

Qtro$ trcí» 

¿Y €$t4n todos sia. zapatos 
prnio^a^cl? /) 

MilGxi. . 

Y mas d^siMidoi* 
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que á Diofobaí intere 
con vos para^su-rtitedio. 

No necesita tan aleo ._ 

protector , para gum^ibe 

ía obligación del^rchtisUi^iiQ^ • r ■ 

Benita mia , ¡ay¿i^ a4uel 

hombre que tiene gMÉ^dlidoc . . v : 

sus frutos y sus tesoros, 

ó se atrebe á malga$tdcles 

en vicios y ^yet^it^ps^ r 

quando vé que á .^s Ji^rinanos 

para el abrigo, y v^^nío • ' .. - r^ 

les falta lo neeesari^/; - -; 

Esta no es piqdadiie^.idwda. , i * 

Marcelo toma á:tac^^ . . 






socorrer 4. esta familia ^ 

coi> ropas y algún diario^ "' 

según su dase. 

2£NITA¿ 

Marcelo^ 
y cuenta con nuestras manos 
para coser esa 'ropa. 

Mejor , CSC nos ahorramos. 

BENITA.- 

No; que ««c coarto inteiés 
se le aplicó á su regalo; 
que estará mal mantenida, 
y acrecerá su ^uebrantoi 
masque su hambre , la.dcl lujo 
tierno que tiene en sus brazos se enter-* 

DIEGO. nect. 

Esta compasión es otra 
prueba qucla" está abonando. ^y. 

¡Yo me engañé! 

* HUGIK; 

¿Cómo puedo 

tanta caridad pagaros. 

Señor? ^ ' 

JXEBGOh 

Con encomcadarmo 
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á Dios , que he sicto may maio, 
y pedirle que nje libre ' • 

de hacer juicios temerarios* 

ITARCELO. 

Y á mí también , que aunque soy ák 
bueno , puede hacerme al caso.' .. muger. 

TOMASA* * . 

Señor y la gente^me manda^ 

que le rnand&á usted » que quanto 

antes le mande al Gaitero 

que toque , que está esperanda* 

el concurso. 

' J>IEGO. : . 

Dicen bien. 
Ocupé mos éste banco, . . 

5eñoras, y empiécese 
^el bayle. 

¿Y .yo con quién 
Señor Marcelo? 

MAr&CJSLO. 

V ;. . Con todas. 

KUFO. 

Yo agradezco el agasajo; 
pero me sobra con una: 
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que estas payas en tomando* 
á un bailador por su cuenta, 
aunque sude al agua á jarres, 
y el vino á escudillas , bailan, . 
bailan , sin salir del paso , 
de la andadura,, hasta ver . 
si el hombre jiecha los libiaiios, 

¿No empiezan? Disimuleiolos. • ^ a/. •. 

corazón mia\ y sufiramos.^ . \ 

. BIEGO. 

¿A qué aguardan? No sé como 

desmentir mi sob^rcsalto* . aparte. . 

• 'í.- MAUCELO* . » ^ 

Ya Tan: dtxehque lo luzcan aparta) 
á U (^c baíUn ; cuidado la gente, ^^ 

con la modelóla y el juicio: < 
y bailen como aquí usan^osf. dios que van 
sin juntarse las cabezas, d bailar. 

^ agarrarse de las manos» . ; 

MATILDE. ' . / 

(Cómo faltaráníde aqní ^ . ' aparte, 
I). Jacinti^ y. D. Eduardo? * > 

MARCELO. . ' \ 

Gaitero, con brio a y ceiba 






los sones de los feriados, 
que si soplas bien , te soplo 
á cada media hora un trago. 
Empúz^ el ba)ie al son de gaita , / 
tamboril por ocho parejas^ Luego saldrá 
jD. Jacinto , disimulado , aunque m- 
quieto y saluda al tio , se pasea , mi- 
ra d las Señoras^ y estas estarán sobre- 
saltadas: Dé. Diego lo' nota i ptando 
parezca que basta de baile y. confonm 
el efecto que hagan , suenan voces defttro: 
y después entre-. algunos véndindadoreSf 
sacan sobre unos palos de árbol , d 
modo de andas , a D. Eduardo , co- 
nio' muerto ; se suspende el baile : iodos 
se asombran , y cada uno acredUa . las 

pasiones mas vivas y propias de 
^ » . • i .. surpapeU . . 

Dentro nioceSé . 
Vendimiadores, amigos. : 

Sale ANS££iko.^ k 
Cirujano , Cirujano: ' . defríesa , / 

Señor. gritando* 

¿Alonso que es esto? 
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Que CQ el camina «BCQOtfamoi 

á Narciso mal herido, \. . :;>j oIjjI.^í 

y haciendo andas.de miDS ramoi^ 

le traemos sior^sabcr / 

li vive ó no, :> / - i .:. ^ ^-: •* rtfJ'^ , -r: 

«SobcranQ !.n 
Diot^ las 4ni$erÍQoi;d¿i% Jp;#tfr( 

a^ui de todo tu ampare^ . .u. * 

VN08» .-yry.-.iv 

¿Que l«^ma! .o :v'. 

QTJIOS, , • •/ 

¡Qiié:dalorI 

Ya UQ respira. ¿ . r* y •• ¿ 

m^oo* - ' '^ ^1 e*? 

Acercaosc! < hiébfmrvsf 
¡Bol)W^j<nreiT, sir sc^. ; / : xÁf^ka* 

los tuyos , ó mi» pecados, * .¿ j li . 
los ^ue pagaste »> '::íu-i r: . ; .:r. »• . 

/Acarro^ 
procedcri este fracasóte / 
Y0 ao lo sé, y te aseguro 
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que sintiera adivÚHurWA - 

jMurió ese infeliz? - .'. : 

Ya^dneo - :^ 

que ánn tiene vida. Llevadlo: t..: .. . . / 
haz Marcelo que le^poagan 
cerca de mi puopior^^áctó, 
y«eb*^tsfticfen com^iáimc, si ¿pi AfoMi 
sin perdonar todo.|pst!Q * L .> , - 

y esmero. Jív,-;, 

Voy. .-c;'4v 

! DÍi£GO./' 

'' Ya<Jfi;%o». 
Oyes : y manda de paso ':r. en . ^ 

que se retiren. las gcates,- 
y'qiie^n^n^apagando . .. 
Sl^'^'^arcclo , / luego van afágmiá* 
esas luces. ¡Qué bicn.iiixo . . 
quien dixo que nos holgamos • .^ 
á la vista de la muerte; . 
y sin mirasique defaaxo • 
de los placeres tenemoi'« > 
los sepulcros preparados! • 
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MATltPS. 
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¡Que verdad taa olvidada! 


\ 


PI£60. 





¿Benita , te has asustado 




mucho? . ^ 




BENITA. 


• * 


Mi sustQrmayor 




es y Señor , el contemplaros . 




en este lance. 


* 


: DIBGO. 


* 4 

1 


i Jacinto . , 


» « 


íu lloras? ,. 


7* s 


JACINTO. 


\ 


Os acompaño 




en dolor tan imprevisto. . 


1 ♦ 


J>lEGO. 




Y te lo agradezco. Vamps, 




antes que deste accidente 


t 

* 


procedan otros desmayos» 




i precaverlos* Amigos» V 




todos pedéis retiraros, .. ' 


• A. 


que ya mañana sabréis 




las resultas de este acaso. 




Orad por él fervorosos: ':.-',■ ¡ 


t 

i 


y áDios. , . :.\ ',. , 





TOM. IV. 
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Todos se 'oan foco á ^ú\, de modo , qu€ 
igualen el tiempo con el de4ntrdr los Se- 
ñores 4n su Pnlacio. 

Ko nos detengamos 
a<|ai mas. 

DlECrO. 

Divina luz^^ 

dfespidé sobre mí un rayo 

qu6 alumbre mi entendün^ieoto» 

para cumplir con 1^ catr^iis 

de la humanidad , la sangre, 

y exemplo de niisv2í^)lte« se vá. 

¿Qué habéis hecho? ; • • > 

JACINTO* 

, No losó; ' 4d pasar. 
disimulad. 

PISGO. 

Te has quedado 
inmóvil y Jacinix). wucht* 

JACINTO» ' 

Voy, 
Señor , siguiendo tus pasos* ^ 
¡O juventud! }0 caprichos 
láe amor inconsiderados 



rittTnncanaki 
y presuntuosos! quién 
es capaz de refrenaros, 
si os vais á los precipicioi 
huyendo del desengaáo. 
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ACTO Ilí. ^ . 

Gatnnete de D. Diego : este sefitado 
al lado de una mesa , en que habrá escri- 
banía I algunos libros , y dos bugias 
acabando : estará recostado , fensativo^ 
jf con una bata decente , suelta. Después 
de alpunos versos se levanta 
/ fdsta. . ' >■ 

QPIEGO. 
ué obscuras son las noches, 
qué tristes, y qué largas 
para quien indeciso y desmay^tio 
con sus pasiones y su honor batalla! 
. ¡Ayer que plancetera 
salló para mí el alya! 
ly qué cruel la noche , y espantosa, 
sus nieblas desplegó sobre mi casa! 
¡O qué imagen tan propia 
de bs dichas humanas 
(que tanto apetecemos , olvidados 
de que el dia que empiezan, no le acaban! 
jValgaQie Pios! ¿Matilde 



y' 
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pudübra ser tan falsa^ C 

qne ambiciosa del fausto y de la Corte 
de Jacinto alentase la esperanza? 

Sí : porque las mugéres, 

con libertad criadas^ * \ 

quanto se humillan mas con la miseria^ 
con las prosperidades son mas vanas^ 

Mi sobrino :- mal dixe,, 

. que no es de mí prosapia, 
sino de la mas vil , el que hace escuda 
de sus blasones para las infamias. 

Ese ^hombre ; ese Jacinto» 

'^con qué estrella tan fausta - 
nació para lograr injustamente 
de Benita? :- ¡Benita desdichada! 

Indócil , simple joven, ' ! 

• ¿qué ilusiones te engañan, 
para hacer venturoso al que te ofende, 
y hacer tan desgraciado al que te ama? 

No siento mi desaire: '• ' 

. No Udro verte ingrata, 
tanto como el cuchillo vergonzoso, 
que elijes para ser sacrificada. 

¿Estimara ese loco 
. . tu mérito y tus gracias 
con un aopíor un tierno ^ tan decente 

»3 
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Y firme como yo las estimaba? 
i- No ; mas sus libertades, 

simplezas y falacias, 
serán mas agradables , mas felicest 
y al fin vendrán á ser mejor premiadas: 
' .* Porque para los ojos 

de mugeres incautas, 
la verdad , la fineza y el respeto 
ya DO son atractivos , son fantasmas» 
' , ' El labio licencioso, 

la intrepidez osada, 
el interés y la mentira triunfan 
del mérito , el amor y la constandi. 

Buscan á siis tiranos, 

sus lamigps las cansan; 
y mas que ser seaoraii de sí mismas, 
de sus caprichos quieren ser esclavas.^ 
- 1 Ahí ... Pero Diego , Diego, 

Jadónde.vas? repara, 
que no es el bien común» ni sus perjuicios, 
$^10 tus zelos los que así te inflaman. 

¿Yo zclos?. <en mí caben 

pasione$ t^in bastardas? 
tí : porque amo ,. y me creo despreciado: 
9elos sin duda son los. que me abrasan, 

^¿Z<^W y atpior prpuioiM^ 



y Bo escondo la cara^ 
tvergonzado de mi propia sombra^ 
^ue me oye muda y escandaiisadji? 

¿Un hombre que ha pasado 

de aquella edad lozana 
que se perm í te i: la galantería^ 
la sostiene , en lugar de abandonarla^ 

¿Un hombre , á quien piadosa 

la providencia sabia I 

iió el cargo de vasallos y familia» 
«n discursos de amor las noches pasa? í 

No va ésto bien , D« Diego: 

vuelve sobre tí : basta» ^ 

basta para escarmiento a quien conoce 
los peligros del mar una borjsasca* 

No es Jacinto tan malo: 

no es Benita insensata, . * 

ni Matilde ambiciosa : tus pasiones 
contra su voluntad los avasallan* 

Pues ánimo , D. Diego: 

y amanezca tan ciará 
la luz de la razón á tus poft gneias » 
como aparece la de la mañana; 

Previniendo el esfuerzo 

para las dos hazañas ..: 
de hacer á tus<Eositrarios ventumoii . 

S4 
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y triunfar de ti mismo en la campaña. 

Dentro máscelo. 
¿Señor , se puede entrar? 

w ^ PIEGO. 

V Sí. sak Jáarah. 

Rato hace que te esperabar 
¿En .qué estado está Narcko? 

HARCEXO. 

Dos horas ha que descansa. 

. L PIEGO* • 

Eso ha que yo le dexé. > 
Supongo que no se apartan 
lie allí los facultativos. 

KARCELa* 

A los lados de la cama 
están en observación; 
y Blas dando cabezadas, 
sin pennitír que k asista 
otro alguno, 

DIEGO. ' 

Ko me espanta, 
porque aunque con diferencia 
en el destino y crianza, 
hizo á los dos compañeros 
la fortuna y la desgracia. 
¿Y qué os dice el Cirujano 



ávostros? 

MARC£LU« 

Se afianza 
en que están ambas heridas ^ 

á los tres días curadas, 

PISGO. 

Muy bien ; y ahora con el sueño 
verás que breve repara 
el sentimiento dd golpe 
^ue le aturdió* • . . 

MAlLC£LO; 

Yo juzgaba 
que estaba muerto. 

DIEGO, 

Y yo y todo. 
Sin duda cayó de espalda, 
y con la cabcsa |dió 
en alguna piedra : gracias 
á Dios , que no ha sido el dafio 
tanto como se pensaba. 

}Yla justicia4.{qué risa! 
toda la noche afanada 
por buscar al agresor. 

1 PlfiGO. 

Dixe que no ^ cansaran . > 



ÍHs I^A^* ESPIOADERJU / ' 

á los Alcaldes , que el reo 
entre nosotros estaba. 

MARCELO. 

Con una escopeta iba 
el Escribano tan larga, . . 
que bien podia servir 
de boca de fiíégo y lanz» - 
y lo mejor , Señor, e» 
decirnos que iba cargada 
con tres tacos ; pero sin . . 
piedra , pólvora ni bala. 

DI£GO« i 

¿Y di me se acostó luego 
Jacinto? 

; ^MARCELO. 

Que se acostara - 
dudo , porque ahora de paso 
le vi por una ventana 
mano á nsana con Benita 
en el jardin. 

PiSGo aüerado. 
¿Y qué estaiaan 
solos? 

MARCELO. . 

Pot aquella parte 
ftua está toda la casa 



en silencio ; y yo venia 
de decir que preparara 
chocolate para usted 
i Teresa , que aun roncaba. 

I>IE€>0. 

jY Matilde 

MARCBtO. 

Ya usted sabe - 

que esa es la que ae Jevanta 
mas tarde , y^ duerme mejor 

J>I£GO. 

pues amiga , es demasiada 
insolencia. 

MARCBtrO. 

• £s por lo menof • 
K>spccho$a coniianaa. 

Que no disimularé. 
Su hipocresía , su falta 
íc respeto á mi persona, - 
y por fin , que me burlaran, 
malo era ; pero esto 
ps en entrambos infamia 
insufrible:- . . 

MARCELO. 

¿Quién anda ay! 
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Soy yo,.. 

¿A qué vienes? 

A nada... 

XATiCRt<K 

¿Traes el diocolate? 

TSRESA.. 

Luego. 
mnQo. 
La verdad , ¿á quién, boscahai, 
Teresa? 

TSItESA. 

No busco á nadie. •• 
¿Se han levantado tps amas? 

T£R£SA. 

Yo no sé... '' . ' . 

IIAJtC£Z4. 

La una i lo menos 
está en el ¡ardin. 

T£USA. 

Y entrambas 
también. 



* ■ -^ 



^ 



. DIEGO. 

^ómo? . 

• La vdrdad, . . 
ieñor , ellas me enviaban 
í saber si ustad dormía, 
[ue se decía en U plaza 
leí lance de anoche , y si ^ ^ . 
^íarciso mejor estibav ^ ^ ^ 

DIEGO. 

Con que están los. trest 

.• Cabales. 

. •* -V DIEGO. ■:•'.: ül i."'"'' ~' 

If Laxaron juntos? ;,. oijujjh 

T£EE3A* . . 

A^Vaya: 

as ha visto usted un punto .n i:v \- ■. 
una de otra separada? * 

DISCO* 

^o ayí€$, Marcelo? ' áhio. 

Señor::- - 

» DIEGa* 1.. j.> 

[ira lo que aventuraba. - 

rr un mal infolnc^^, ^ y. miía 7 : i o!.<; 
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que fácilmente se engañan 
los ojos y la aprensión, 
hallándose preocupadfi 
de alguna especie. Ya estamos 
en distintas circunstancias. . 
ínterin que á nuestras gentes 
á dar tus ordenes vaixlas^ 
iré yo á ver al enfermo: ' 
y llévate á esa muchacha < 
contigo. 



Tengo quehfloor* 

/ J>1£G0. 

No será la privón largan.' aparU 

Para que no avise:- bs Jos, 

uakceloí; 
Ya 
os entiendo. 

TEftSSA. 

Eso me agravias^ 
que tík tratarme de parlara^ 
y aunque viera que b casa 
se ardia , no soy capáat 
de decir una palabra^. . 

¿Aunque te quemaias 
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': * ' T£lt£SA. 

£x) no : que me escapáia 
gritando , fuego , i mandar 
que tocasen las campanas. . 

MARCELO. c 

Así guardáis Icft secretor* 

vosotras , sigúeme y calla. : ,. 

¿Y sí mcilaiíuuen? 

J>IBGO» 

í ,^* Yo , ^ijallenfé^ 

tA dexaré disculpada. • « - • Mars$¡ú.^ 
Dirija el Señor mis pasos, 
para que de todo salga ^¡^ 
coa bien , y vuelva la {Kis- * "> ' 
¿ cstablecetsHfii mi^alma. ^ \ifast adentro . 
Gracioso jardín , conáos^ fuentes ititre 
frimeros jiiieff^fdos bastidores i la de[ ia^i 
izquierda tenderá eerca^- un [banei] de 
pudra en que sentarse Bemke^ • >/' al la* 
do opuesto podrá ser fgutada :: al fren- 
te un senador]- ó eanceí abifrto^ con batial 
fo de piedra p^ra dos pereofias. Se imi- 
tara el amanecer ^ avimáe^néo primero 
la luz por el foro smeesét^amcfite hasta 
figurar el dSeereon toda Ja [iiuminaeiolni ^ 
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Esto se hará con juicio y lentitud , / «o 
se %'erd ti sol. 

La orquesta tocará aigma sinfonía 
agradable , y pianisim durante el 
soliloquio de Benita , y Jos g^rgeos de las 
aves se oirán a 'veces lexos > para que 
no impidan la refresentacimm 

Matilde y X), . Jacpsto estarán sen- 
tados en el banco del cenador 6 c^meU 
figurando que hablan cm interés : y Be- 
nita se paseara pensativa por toda la 

exteumn^del teatro. - 

• •.••• '• . 
i • ' i. *-- ' 

BSNITA.üi'. ¡ . 

Pobre casa ijoiia, 
. . qbc cm.cí cimpo t» AnUas 
de allod edificios ^ .. ./ ^ 
por pequeña y humilde jsepardas 
¡Ccm quáQtaxonsueloK . ^ 
-. . por tí, abandonara 
„ de atieste palacio 
las espactosas';opulentas salast 
En el yo me ahogp, 
en ti respiraba, . . 
\ y las pe^adttnibres 
huiaa de .tu pueru y tus veManas. . 
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Fuente , mí vecina, * 

tan pródiga de agiu 

fresca y saludable, 
como pobre de adornos y de estatuas: 

¡Con qué regocijo 

tu caño soltará, 

conio allá solía, 
qnando la sed y el sol me molestaban! 

Arboles silvestres, 

en que yo encontraba 

troncos el invierno, 
y en el verano sombras y guirnaldas; 

¿De qué de las frutas 

sirbe la abundancia 

donde los disgustos 
dan astío , y oprimen la garganta? 

¿Luces de la aurora, 

decidme qué os falta, . . ■, 

que antes á mis ojos 
erais risueñas , y ahora estáis opacas! 

Pero no es defecto ^ 

de las luces claras, 

es 16 de este llanto 
que de mis ojos la virtud empaña» 

¿Esta es la opulencia, 

según me contaban, 

TOM. IV. T 
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por qué tantas gentes 
aventuran sus vidas y sus famas? 

¿Quándo aqui se vive? 
* guando se descansa? 

ly guando se gozan 
los plac^r^s con gusto y siu desgracia? 

¡ Ah cómo me acuerdo 

de aquella niañana 

última que al campo 
salí á coger espigas despreciadas! 

¡Con qué alegres ojos, 
. apenas el alva 

me anunció aquel dia^ 
miré sus luces! {qué regocijadas! 

Y oy en un palacio, 

donde la abundancia 

para obsequio mió 
su cornucopu umversal <ierrama« 

¡Con quánta tristeza 

y pesar , con guarna 

inquietud las miroi 
no huyas , nocbe ^ tú ^ue las apagas. 

¡O dia temido! 

día que atnenaza 

reíBCores y oprobrios, 
^n que disculpas inocentes valgan. 
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¿Qué diré? No llotQ 

verme despreciada 

del Señor D. Diego 
porgue me juzgue , ó alunen 6 falsa. 

Siento que me crea 
• con su amar ingrata, 

quando sus piedades 
del mío son disculpa , y primer causa. 

¿Cómo tener pueden 

resultas tan agrias 

ideas tan dulces 
de la misericordia , y tan honradas? 

¿Yo he de alzar los ojos 

para ver su cara, 

donde estará escrita 
sino mi culpa , su desconfianza? 

No : corazón mió, 

jdime , ¿qué presagias, 

que es para tí un susto 
cada soplo del viento y cada rama. 

Vuelve noche , vuelve, 

y oculta mis ansias 

del sol y los hombres, 
hasta ver que sé alivian ^ ó mo matan. 
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Sientas^ abandonada sobre la piedra 
prevenida junto d la fuente , y se levan- 
tan , y llegan asustados D. Jacinto j 

Matilde. 



ICATILPfi» 

D. Jacinto , me parece 
que Beoita sé desmaya. 
Hija I ¿qué es eso2 

B£NITA. 

Señora» 
no os asustéis / porque es nada 
en comparación de. tantos 
pesares como me aguardan. 

JACINTO. 

Otra vez ísepito i ustedes 
que aguardemos á que haga 
bU oficio el tiempo». £1 herido, 
por quien es y por su fama 
no ha de decir el motivo, 
ni la mano que le agravia. 
Está mejor : no sabemos 
si apelará á la venganza, 
ó al escarmiento., dexando .. 
sus ideas temerarias. 
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Hstas cosas me parece 

que debiera gobernarlas ^ 

el juicio mas que el valor; . - 

y la experiencia pasada 

prueba todo^ ip contrarió^ 

JACINTO* ^ 

Hasta tocar en la raya 

de cobarde fiíí prudente :- 

Tu madre , que está enterada ' 

de todo, te lo dirá::* • : 

pero parece que .baxa 

al jardín el tío. 

jAy triste! ' ' ^ * 

' kATII.3>B. '- . V ./» 

Por Dios qu^} extremos na bagas^ 

Benita » basta ique observemos . 

en su rostro y. sus palabras ' 1 

sus intencionp»^ .1 ^ :.: y 

¿Señoras,' n 
fán temprano levantadas^. 
¿y tu aquí? 1 * . !> r.r^ - ^ '^ "vi 

JACINTO. '. . .^'^1 

Me pareció 

T3 
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que era deuda acompañarlas, 
habiendo llegado á tiempo 
casualmente que vaxaban 
á esparcirse:- 

mEGOé . 

No te culpo 
yo acciones tan cortesanas; 
que á cargo está de los lumihres 
el obsequiar a la« damas: 
y mas á los^üi edad, 
tu valor , talento y gala. 

jAcmxo* , 
Señor:. 

i>iCGo«<: 
SeííorD.IJacito;..' 
permitidme que. os ¿rplauda 
el buen gtistoí fj^y escuchadme::^ 
£//^^ /^ A^off» jcorUsía^ p^ra irse ,jfD* 

Di^ Jas, ¿üíünf, 
y ustedes no, no se vayaii| • 
que no son eo:isk ideas ' . 
jas menos interesadas. 

For si acaso era el asunto 
reservado::* 



f 
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ocultas. 
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PIJEGO. 

En mí ao hay tramas 



JACINTO. 

2 Y en quién las hay« 
Señor? asustada^ 

DIEGO. 

Voy i declararlas 
sin decirlas ; que desluce 
las acciones mas vizarrai 
sonrojar el qué las hace 
primero al que ha de gozarlas* 
Esto supuesto , y supuesto, 
según una pluma sabia, 
9f que enseña mucho una noche 
ff al que en discurrir la gasta¿ 
no estrañeis mis reflexiones, 
desvelado en la pasada. 
La mas seria , amigos , fue 
conocer que los >que ensalza 
la providencia al gobierno 
de los pueblos y las casas, 
deben huir del amor; 
pues de qué sirve que nazca 
í mandar , quien se hace esclaw 
de la pasión mas tirana. 

T4 



hli los Gcfcs , ni los pobres 
deben amar ; los que mandan 
tienen demasiados cargos: 
y los pobres demasiadas 
necesidades , que aumentan 
de amor las extrabagancias. 
Y no creáis , que ofendida 
por esto , mi v^ declama 
contra el amor j ni que tengo 
por locos á quantos aman; 
pues si los hombres de juicio 
y de mérito íM) amaran, 
las mugeres que le tienen 
fueran harto desgraciadas. 
No lo pienso yo asi::- vamos 
á poner un verbigracia. 
En mí , por mi edad \ retiro 
y autoridad inmediata^ 
fuera un exce^ el amor; 
en tí no , porque te hallas 
joven , soltero^, brioso, 
divertido entre las damas, 
y en tiempo de elegir una 
para continuar su casa, 
y vivir con la quietud 
que las leyes nos encargan. 
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Benita del mismo modo 
delpe amar á quien la haga 
íéíz , y la dé á entender ' 
los impulsos y las gracias 
con que un recíproco amor 
sujeta á un yugo las almas 
de dos jóvenes , iguales 
en todas sus circunstancias. 
La del dote , yó la suplo: 
las demás son con ventaja 
á las mas apetecidas: 
yo se bien que la idolatras, 
y que ella te corresponde: 
se que lio está disgustada 
Matilde , pues le autoriza, 
de vuestro amor::- 

B£VITA. 

Señor. 

,XXl£GO« 

^ Calla: 
}QC breve acabo : y así 
boy quedará publicada 
5ii resolución y vuestra 
>od2t , que aunque sean extraña 
ina y otra , mas extraño 
ucra que yo tolerara . . • • - 
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un mal exetnplo en el Pueblo^ 
y en mi Palacio una infamia. 

JACINTO. 

Esa no: Señor:- 

DIEGO. 

No escucho. 

MATItDí. 

Yo soy la mas des^i rada 
aquí j y me habéis eje escuchar. 

3£;mM:A turbada. 
Si el rubor que me embaraza 
el aliento :- la voz :- !ay! 

: DIEGO. 

¿Quién te ha enseñado esas mañat^ 
tan comunes en vosotras? 
Pero pregunta excusada, 
que á ñngir nacieron todks 
las mugeres enseñadas. 
Benita se wd temblandQ/^ y sí sienia en 

¡a fuente. 

MATIXD£> 

Menos yo , y así os afirmo 
que son injustas y vanas 
vuestras sospechas. Benita 
solo á vos ha dado entrada 
txk su corazón i y yo . 



me prcdo de vuestra esclava * 
mas que de vuestra. parienta. 
Si por prudentes y honradas 
nos tenéis , sednos mas justo; 
y si nos juzgáis tan falsas, 
busque vuestra bondad otras 
mas dignas de di&frutarlas*^ 

PI£CO. 

Ha mugeres , rostro y voz 
ie sirenas , con^ que encantan 
7 atraen , para devorar! 

JACINTO. 

Permíteme que a tus plamas. 

ustiüque mi inocenda* * 

íeñor j, ¿que tfia depravada 

reas mi conducta? ' 

. BIEGO. ; 

Sí: ', 
^ ya que para<^enmendarlá . 
o baste mi es&erzo , no ^ b 

le obligues a que me valga 
e mi autoridad;/ . ' 

.JACINTO, r 

Valeos 
e ella para mis desgracias, 
ue á todas las desafio^ 
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como revoquéis la rara 
sentencia contra vos mismo» 
y contra mi;pronuncia<ía; 
y creed qu^to os respeto^ 
quanto siento la^ tardanza 
de vuestra unión con Benita, 
y que á pesar de sus gracias 
y virtudes , si por dueño 
del mundo mc^coronárán 
con ella , no la admitiera. 

MATILDX. 

Ni benita la aceptara 
tampoco con.VQs:- 

DI£GO« 

Señoras:-. 

ya la paciencia me falta. 

¿Pues traidor, á qué has venido? 

JACIKTO. 

Ya os dixe las justas causas 
de anticiparme á D. Cadbs. 

Esa es la mayor probanza 
de tu traición. Pasó el dia, 
y pasará la semana:- 
¿pero cómo er^ posible 
venir sin que me avisaran 
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JACINTO. 

En vos que cabéis su genio, 
es la duda mas extraña. 
En fin no vino , porque 
mi suerte me preparaba 
este golpe. • 

DIEGO. 

. ¿Fue menor, 
(ya que de tino me sacas) 
el que diste anoche? 

JACINTO. 

¿Quándo? 
¿pues cómo? sí turva. 

MATILDS. 

£1 cielo me valga. 

JACINTO. 

¿Yo? 

DISGO. 

Sí, tü heriste á Narciso* 

, JACINTO. 

cYo? 

DIEGO. 

Sí. ¿Que prueba mas clara 

3tie esta turbación? ¿Qué prueba 
e que en acción tan villana 
no eres el cómplice solo, . 
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que esta vergüenza, afectada, á Matüit. 

y aquel desmayo? Tu fuiste: d Bmta, 

quizá cogiendo de espaldas 

á un infeliz desarmado: . 

sí : tanto puede la rabia 

de un envidioso. ¿Es posible . 

que sea tu ambición tanta, 

y tan voraz ., que discurra 

que la parte que separa 

la compasión de mis rentas . 

para su amparo , defrauda 

tu herencia? . Pues no la esperes; 

y si has fundado las vanas . - 

ideas de nuevos trenes, 

para que mas sobresalga . ^ 

la hermosura de Bepita, 

puedes al viento arrojarlas^ 

que no se logran venturas 

tan bajamente fundadas. . . 

Vete de aquí , y vete luego, 

sin la menor esperanza 

de mi amor , ni mis riquezas; 

que no en vano me depara 

la Providencia en el dia 

que separo de mi casa 

un malvado , á un inocenta 
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El scr4 , para que vayas^ 

mas desesperado , quien 

herede mi confianza, 

y bienes , con las mejoras 

que quepan , sin repugnancia 

justa de los mayorazgos. 

Las bondades soberanas 

k defendieron. Sí aleve. 

£llas torcieron la saña 

de tus impulsos. Hoy mismo 

tomará posesión franca 

de mi mesa y de mi lado: 

su instrucción , su acreditada 

modestia y su gratitud 

me inspirarán la templanza^ 

Y el consuelo del furor 

jue tus maldades me causan. 

11 fin tendré un buen amigo, 

im compañero::* 

SeJcvanta benita. 

Una llama rcsutüa. 
endreis que os abrase ; un áspid 
endrek que os muerda ^ una daga 
^ una vivora que os hiera, 
" os devore las entrañas. 
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JACINTO. 

Benita::* 

MATILDE. 

?Qué es lo que dices? 

^ BENITA. 

Que ya de respetos basta; 
pues nunca puede llegar 
á sentir tanto que haya 
un hombre que se le atreva, 
como separar del alma,. 
á dos parientes que estima, 
y una esposa desdichada. 

PIEGO. 

Esposa :- tu:- 

BENITA. 

Sí Señor. 
Permitidme que me aplauda 
de este titulo que vos 
me dais , y escuchadme. 

PIEGO. 

Habla. 

BENITA. 

Ese hombre , ese Narciso, 
que ha encontrado tanta gracia 
en vuestros ojos, y en quien 
vuestra piedad se derrama. 
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dice D. Jacinto que es 
tan caballero en su patria» 
como aqní fue mas villano 
que el trage que le disfraza* 
Su intento era seducirme; 
no tanto porque me amára> 
como por tener ,. quizás 
h vanidad temeraria 
de que su valor , su ;^tucia| 
sus méritos , á su labia 
habian sido mas felices 
que fueron en la pasada 
estación los de Jacinto, 
y de que á vos os burlaba. 
£1 tuvo á hurto.de los dos 
la osadía ayer mañana 
de dedararseme:- 

DISGO. 

.{Cómo? 

BENITA. 

V para que no dudara 
su ailpa , ni su intencioQi 
pretextando las escasas 
ocasiones de tratarnos, 
^e puso en la descuidada.. 
mano un papel:- ... 

TOM. IV. V 
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DIEGO. 

¿Un papel? 
díme , ¿y dónde se halla alterado, 

ese papel? 

JACINTO. 

Aquí está. 

DIEGO. 

¿Y tu por qué me ocultabas 

esto? 

MATILDE. . 

Por consejo mió, 
y recelo de que entrara 
la discordia con nosotras ' 
adonde la paz descansa. 

JACINTO. 

y yo:- 

DIEGO. 

Después hablaremos, 
dexame leer , y calla. ke elfopcl. 



,9 Amada Binita. Si quieres gozar 
„ las 'ver da dar as delicias del amor y de 
„ la Corte ; no te alucines con las fasti- 
„ diosas expresiones de un hombre di la 
„ edad y ridiculas máximas de D. Dit- 
„ go de Avendam : ni vuelvas d expo- 



99 
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y, ner tus méritos y gracias' á los insuU 

,y tos del atrrvido , falso y atolondrado 

y, D. Jacinto. 

,j Baxo el nombre , Jigura , hrio y 

jy talentos de N^arciso , se encubre fa- 
ra todos , y se presenta d tus fies 
un Caballero Cruzado , rico y amable, 
sin otro objeto que tu felicidad ; dexan- 

y, do no lexos , las prevenciones necesa- 
rias para llevarte con decencia , don- 
de vivas con comodidad , rodeada de 

,y los placeres y aplausos que jamas co- 

,. noceras en las sierras de Castilla. 
Cree , confia , resuélvete , dame hora 
segura para acordarnos ; y manda ab- 
soluta en el tierno corazón , y sobre las 
no limitadas facultades de tu mas jiel 
y rendido amante 



99 
99 
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El Caballero Vendimiador. 

SIGUE, 

¿Y este hombre , que según 
ahora de decir acaba 
Benita , te es conocido, 
quién es? d Jacinto. 

V a 
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JACINTO. ^ 

De nombre se llama 
P. Eduardo de Cotitreras. 

DIEGO. 

¿Contrcras? Quando yo andaba 
por el mundo conocí 
á un Capitán de Fragata» 
brabo mozo ; un D. Felipe, 
del Orden de Calatrava. 

JACINTO. 

Padre de este , que también 
io es del de Santiago. 

DIEGO. 

Aguarda: 
¡de Santiago! ]si es el dueño 
de la maleta enterrada! a^artf. 

MATILDE. 

¿Por qué se habrá suspendido? 

BENITA. 

Un susto es cada mirada. 

JACINTO» 

¿Estáis convencido? 

DIEGO. 

No. 
Que aun otras pruebas me faltan* 
¿Por qué se me calló esto? 
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MATILDE. 

Porque este azar no turbara 
el gozo de la/vcndimia, 
hasta ver si escarmentaba 
con repetidos desprecios 
de esta y ó con mis amenazas. 

^ jACINTOé 

Al instante que llegué 
le conocí ; hallé á e^tas damas 
sobrecogidas : las dixe 
quien era : tomé esta causa 
i mi cargo : quise antes 
con ruegos y con palabras 
convencerle: njCr insultó: 
sufrí : le busqué por quantas 
partes un hombre de bien 
cede ; pero se obstinaba 
cada vez mas en su antojo. 
No me quedo que hacer ^ hasta 
que sacó un puñal. 

DIEGO. , 

¿Quién el? .. 

JACINTO. 



Sí Señor: 



DIEGO. • 

{Y cara á cara 
V3 
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reñísteis? 

JACINTO. 

Sí otro que vos, 
Tío , me lo preguntara, 
ó de mi verdad dudase::- 

BIEGO. 

Ya te voy creyendo : vaya, 
prosigue. 

JACINTO. 

Veo ün puñal 
que sin aviso me amaga: 
veo un hombre que medita ' 
contra el honor de las faldas: 
y que el respeto que toma 
por su sagrado profana. 
Saco también mi puñal: 
abrazóle , y él me abrazar 
anticipóle dos golpes 
en el cuello y en la espalda, 
luricndole levemente, 
como que mas aspiraba 
en el lance al escarmiento 
suyo , que á nuestra venganza. 

DIEGO. 

Fuiste prudente. 
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Sale RUFO. 

Señor apresurado. 
D. Jacinto , por las almas 
de sus padres , y por todo 
lo que mas fuerza le haga, 
que se venga usted conmigo, 

JACINTO. 

¿Pues que te importa? 

JLÜFO, 

jAy es nada! 
Mi amo : y usté también; d D. Diego. 
que sino se nos escapa 
íni amo , digo Narcisoj 
medio muerto. 

DIEGO. 

¡Ha buena ala ja! le coje. 
Ya Narciso , y Amo:- ¿piensas 
será coiho la pasada 

tu equivocación? Muchachos. llama. 
Ahora no valdrán las maulas, 
sino la verdad. 

Salen mozos. 
Señor. 

I>IEGO. 

Atad bien á ese canalla, : 
de pies y manos. 

V4 



^12 Z'A ESPIGADERA. 

JlüFO. 

¿Por qué? 

DIEGO. 

O , dímc sin repugnancia 
ciertas cosas. 

RUFO. 

Si las sé, 
las diré conforme pasan. 

MOZOS* 

¿Le atamos? 

piEGo; 

No. 

íDe qué. sirte 
el potro , si el reo canta? 

DIEGO. 

Sabes de cierta i^aleta:* 

EÜFO. 

Múrid. 

DIEGO. 

No andemos con chanzas.. 

EUFO. 

Hablareis de alguna viva, 
pero esa otra csrá^ enterrada. 

¿Adonde? 
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: ' XÜFO. 

AI píe de un olívo^ 
j|Y por qué? 

Porque pesaba 
demasiado^ 

¿Y de quién es? 

., ItüFO. i 

Señor , ¿quando .á usted le encargan 
algún secreto , le dice? j 

PI£GO. 

No por cierto. ¿Quién le ata? . ', 

. HUFO. . . . . ;. 

Pues yo sí : es de. D., Eduardo 
de ContreraS'^ que pasaba 
por aquí a cierta conquista;. 
y á tenido la desgracia 
de otros , que quedan plantados, 
después de echar, much^ plantas. 

DIEGO. . 

<Y quién es Narciso? . 

JLÜFQ. 

lEl mismo. 



I 
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Vamos , ¿para qué se cansa 
usted , si lo sabe todo? 

] * DIEGO.» 

¿Y tú quién eres? 

JtüFO. 

. . ■ El Mapa 

de las miserias : un hombre 
de fortuna tan escasa, 
que hasta la alcahuetería 
en sus manos se desgracia. 

Diego. 
¿Esa maña tienes? 

HÜFo* 

' Yó, 
Señor , no téag¿ esa inaña; 
pero sirvo á mi amo. 

'^ ¡BENITA. 

, j , cY cómo 

le dexas ahora? 

De marcha. 

• * 

• BENITA. . ;. 

¿Está ya bueno? . , convroeza. 

diego; 
¿Te! alegras? 
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BENITA. 

Sí Señor , porque se vaya. 

MATILDE, 

?Pucs , y la herida , y el golpe? 

RUFO. 

Sería una patarata» 

Señora ; estos petimetres 

con un afiler se matan, . . I ) 

con un soplo se derriban, 

y un anís los descalabra. 

Dentro 'Doces. 
Que viva. 

Sale MARCELO. 

Señor. corriendo. 

Dentro *ooces. 
Que vivan. 

MEGO. 

¿Ola qué es esta algazara, ' 
Marcelo? 

MAitCELO. 

Señor. Muchachos, 
id á abrir la puerta falsa: a los mozos, 
y cantad algo , aunque sea 
sin panderos y sin gaitas. ; 

PIEGO. 

¡Por qué? 
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Que el Señor D. Carlos mj 
se ha venido hasta aquí á pata ak^rc. 
desde fuera del lugar 
con la Señorita , para 
cojeros mas descuidado. 

XACINTO,. 

Gracias á Dios. 

. DIEGO. 

Salgan , salgaa respiran^ 
ustedes á recibirlos: . congozM. 

mientras dos breves palabras 
digo yo á Marcelo aparte. 

MATiioíje, : 
Ya volvió por nuestra causa 
d Cielo. 

JACINTO. 

Su bo^ad nunqa 
la inocencia desampara. 

troces. 
Vivan los huespedes. . 

BUFO. 

Vpy 
á metermd en esta danza 
también , ¿ ver si se olvidan 
de mí. 
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DIEGO. 

Blas , vuelve á la cstancúi 
de tu Señor ¿ y detcnlc, 
hasta que yo á verle vaya; 
y tu oye lo que te mando. dMarCm 

KUFO. 

Nos cogieron en la trampa. ^vasc. 

D. Dugo y Marcelo hablan á la funtík 
del tablado , y por el foro de la derecha^ 
adonde llegarán Matilde , Jacinto y Be- 
fdta ; salen D. Carlos , Doña Isabel de 
canmp , rodeados de Mozos y T^endh 
madores cantando antes de llegar a D. 
Diego : / al acabar del coro llega este^ 

y los abraza. 

CORO. 

Viva Vendimiadores, 
viva la gala: 
que hemos visto dos soles 
esta mañana. 

¡Ay que vendimia 
tenemos tan hermosa^ 
Dios la vendiga! 

2>I£60. 

Dame tú también los brazos, 
Isabel. A fé que es guapa* 
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y nene aire de juiciosa. 

CÁELOS. 

Tampoco es mala muchacha 
la Espigadera :- y con tu 
Jiocncia voy a brazarla: 
y á mamá : ustedes perdonen, 
.q[ue yo gusto de estas chanzas. 

MATILDE. 

Sí ; pero abrazáis de veras. 

Z>I£GO. 

Carlos , díme , ¿qué humorada 
es venir sin avisar? 

CARLOS. 

Una de las mias. 

DIEGO. 

Rara , 

y en balde : pues mi sobrina 
llego ayer por la mañana, 
y nos ]p previno. 

CARLOS. 

Estoy 
por hartarle de patadas. 

DIEGO. 

No las merece : después 
te referiré la causa. 
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BENITA. 

¿Y usted , señorita , viene 
á la sierra disgustada? 

ISABEL. 

No Señora , que yo voy 
contenta donde me mandan. 

JACINTO. 

¡Ay Isabel! 

ISABEL. 

¡Ay Jacinto! 
ya no puede ser amarga 
Jni ausencia : si en ella encuentro ap. 
io que mas me interesaba. 

CARLOS. 

Ay tienes á tus maestras^ 
Isabel. 

ISABEL. 

Solo el mirarlas, 
si debe ser la modestia 
la primara lección , basta. 

MATILDE.. 

¡Maestras? 

DIEGO. 

Ahora no pueden,, 
!>orquc están muy ocupadas; 
>ero como tíi consientas. 
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tengo yo persona en casa 
que no la disgustará, 
y que desea enseñarla. 

GARLOS. 

Bien. 

DIEGO. 

Pues dejad que concluya 
ahora un asunto en que estaba v 
urgente , mientras ustedes 
algunas horas descansan. 

CARLOS. 

¿Qué descanso , si es oy dia 

de Misa , y apenas falta el R^hx» 

una hora para las diez? 

;B£mTA. . . 

A esa hora es la cantada 

en la Parroquia , á que siempre 

asistimos. 

iSABEL. 

Pues que traigan 
mi ropa : que el equipagc 
y nuestra familia tardan. 

MATILDE. 

Aquí nada echareis menos. 

CARLOS. 

De lo que yo tengo gana 
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es de almorzar , y después 
de ver esta zarabanda 
de la vendimia , que dicen 
que es famosa ; que tu lo andas 
todo , y á lo santurrón 
también si se ofrece , bailas. 

DIEGO. 

No tanto : pero me gusta; 
y yo saco dos ganancias. 

CARLOS. 

¿Y quéles son? 

DIEGO* 

La primera 
el gusto con que trabaja, 
y aplicación ,♦ el criado 
quando vé la buena cara 
del Amo , y la recompensa 
conforme a lo que adelanta. 
I,a segunda es , que entretanto 
que enredan , juegan y danzan, 
no piensan en otra cosa: 
y aunque mi vista les causa 
tal qual sujeción , como es 
agradable y moderada, 
ellos mismos la procuran, » r 
la agradecen y Ja aman. 

TOM. IV. X 
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De modo que ellos y yo 
formamos así una estampa 
del placer , paz y salud 
de una familia christiana. 

CAKLOS. 

¿Has acabado el sermón? 
pues yo voy á buscar agua 
para lavarme los ojos 
del polvo y de las légañas. 

DIEGO. 

Vamos , Señoras. Jacinto 
llevas facultades amplias 
para cumplir por mí. 

JACINTO. 

Viva. 

CAULOS. 

Oyes , qué linda sotana 
debiste de sacudirle 
por Agosto al camarada, 
al parieritico , Marques 
del ocio y las entruchadas* 

DIEGO. 

¿Por qué? 

CARLOS. 

Porque desde entonces 

ha hecho una grande mudanza 
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en su vida y sus costumbres; . 
de modo y que antes me daba 
cólera el yerle , y ahora 
le quiero como á mi alma. 

JACINTO. 

Y yo admito esa expresión 
en la mia. 

DIEGO. ' ^ 

Vamos , anda 
i cortejarlos , y todos i 

alegres con ellos. 

JAClKTd. 

Vaya 

de festejo. ' ' . 

CARLOS. 

. A Dios D. Diego. 

^ l>l£GO. 

Luego te sigo. ; 

^ CAltLOá. 

Despacha. 
Se Dan repitiendo la stgüidilla , todos con, 
agasajos recípfocos ; ^ luego sale Mar-- 
celo haciendo admiraciones. 

MARCELO. 

¡Vaya , vaya , no es creíble 
lo que en ^te mundo pas2i! 

X 2 
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Vamos hombre— 

MARCELO. 

¿Dónde vais? 

pIEGO. 

A ver , ya que^ Dios me saca 
de tantos pesares , como 
coucluyo con el que falta. 

MA&CELO. 

¿Quál? 

DIEGO. 

Hacer que de esta sierra 
CSC caballero parta 
sin escándalo , y nos dexc 
en paz« 

MARCELO. 

No podrá estorbarla 
ya , gracias á Dios, 

DIEGO. 

¿Por qué? 

MARCELO. 

porque ya cogió la rauta. 

DIEGO. 

¿Pues cómo? 

MARCELO. 

Apenas le dizer 



JPARTB SBGOKOAm ¡2% 

que nstcd verle deseaba, 
y que estaba descubierta 
de sus traiciones la trama^ 
Jacinto inocente , que 
Benita le det^estaba, 
y le entregué la maleta, 
se quedó como una estatua 
de yelo ; volvió después 
en sí : se arroja en la cama 
abandonado : de allí 
á un instante se levanta, 
se arroja a mis pies , y dice 
con las voces desmayadas, 
trémulo , casi mortal, 
y los ojos llenos de agua: 
Marcelo , yo sé quien eres^ 
yo sé tus buenas entrañas^ 
dame tu caballo , toma 
ese bolsillo por paga, 
y déxame iiuir á donde 
yo no vuelva á ver la cara 
de D. Diego , ni Benita::- 

DIEGO. 

¿Y en el estado que se halla 

le dexaste ir? *üív0í, 



X3 
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MAKC£LO. 

Xe detuve: 
le ponderé con .instancias 
el buen corazón de ustcdcí, 
y que una vez que se hallaba 
convencido , no temiese, 
de usté la menor venganza* . 

'DI£GO. 

Hiciste bien : ¿y qué dixo? 

MARCELO.. 

Calló ; y apenas la espalda 
volví a buscar -al Doctor 
en las piezas inmediatas, 
y al Cirujano , por ver 
el estado en que se hallaba 
de salud: :- 

PIEGO. 

¿Y qué dixeron? 

MARCELO. 

Que no habia que temer nada 
de sus resultas : en fin 
quando volví ya no estaba 
allí el dicho caballero, 
jii se sabe donde para 
. por mas que se ha procurado«^ 
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DIEGO. 

¿Y el criado? 

MARCELO. 

Loco anda 
también buscándole. 

X>I£GO. 

Pues 
al mejor criado encarga, 
ó á dos y qiie en sendos caballos 
á los dos caminos salgan: 
que le alcancen ; que te avisen: 
y hazle cuidar en mi granja^ 
á media legua de aquí» . 
como si yo fuera , hasta 
que esté bueno y se retire 
con quanto trae , y quanto haya 
menester ; y le dirás, 
que para que satisfaga 
mi agravio y yo ie perdone, 
con que él escarniente basta. 
No te detengas. 

Sak RUFO. 
Señor. 

I)I£GO« 

¿Qué traes Blas? 

X4 * 
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MARCELO. 

Ved , que se llama 
Rufo. 

DIEGO. 

¿Y para qué mentías? 

* RUFCÍ. 

Harto peor es otra tacha 
que he tenido solo por- 
que mi amo me lo mandaba. 

MARCELO. 

jY quál es? ¿la de alcahuete? 

RUFO. 

Así hp tenido la paga. 

PIEGO. ' 

¿Cómo? 

RUFO. 

Descubrí á mi amo 
por una senda escusada: 
ibame á él,'y sino 
tuerzo el camino me mata, 
diciendo , que si yo allá 
sus intentos no adulara, * 
quizá le habría evitado 
las resultas de esta infamia. 

DIEGO. 

ÍDixo bien» 
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RUFO. 

Ahora conozccf 
aquello de que lograda 
la traición, son los traidores 
los primeros que la pagan. 

DIEGO. 

Pues no la olvides. 

HÜFO. 

Daré 

testimonios á vuestras plantas 
si me admitís::- 

PIEGO. 

Yo no quiero 
criados con tales mañas. 

HXJFO. 

Apelo. de rodillas, 

DIEGO. 

¿A quién? 

KÜFO. 

A vos mismo: 
pues sabéis que el que se adapta 
i la obediencia de un amq, 
que por sus extravagancias 
ie oprime y le escandaliza^ 
mucho mejor se adaptara 
í un amo bueno : y al fia 
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ael^exetnplo de quien manda 
las gentes , pende que sean 
las gentes buenas ó malas. 

No eres tonto, no. 

KUFO. 

Por eso 
quiero agregarme á esta casa, 
que hay caridad , bay justicia^ 
y se premia al que trabaja. 

MARCELO. 

Vivto Rufo. 

Ha^a Usted todo. aparte 
lo posible , por si encaja. d Marca. 

¿lEGO. 

Por ahora quédate: 

y vete tú; que, me aguarda aMarc. 

D. Carlos. ¿Has oido Misa? 

ANSELMO. 

Dos. 

Pk 

DIEGO. 

Pues de ese modo marcha, 
que quien empieza tan bien 
el dia , mejor le acaba. 
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La plaza de Ma. Corros de lo^ yendir 
miador es ^jugando unos d naipes y y otros 
la barra ; ^ las mozas , unas pasean^ 
otras cantan con panderos y.tQd^s^.:4S(a:: 
dos como de dia de fiesta \ conjnantiUas 
algunas para ir d Misa &c. Salen con 
basquinas j mantillas ó 'veUtes las treif 
Señoras ; D. Carks y D- Jacinto : y lo 
vdn examinando todo. , ; 

CORO GÉNERAt. . , 

Viva Vendimiadores; 
la plácida estación : . • 

que á los hombres producé 
I9S vinos y. el amor, 

JUANA, 

Oyes , ¿con que esa Señora . 
es parienta de las amas? 

TOMASA. : 

Sí ; mejor es que Benita. 

CECILIA. . 

¿Mejor que Benita? 

TOMASA.. 

Anda, 
¿qué sabes tu de eso? di 
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que estubicra yo tan guapa 
como cUas , supiera hacer 
la nena y la mogigata, 
y encontrara otro D. Diegos 
á ver si me celebral^n 
mncho mas ; como que tengo 
mejor talle y mejor cara, 
bendito el que me h áió. 

CECILIA, 

¡Que tonta que eres Tomasa! 

TOMASA. 

¿Y vosotras qué envidiosas? 

Z.AS POS» 

¿De quién ^ de tí? 

TODAS. 

Rabia :=^ rabia s 

KOZO i.^ 

¿Qué es eso? 

CECILIA. 

Son cosas nuestras. 

JACINTO. 

^]?or qué regañáis , muchachas? 

TOMASA. 

No regañamos. 

' TODAS. 

Que vivan 



cl señorito y las amas. , 

JACINTO. 

¿Qué os parece esto? 

ISABEL* 

Que esti 
muy divertida la plaza, 
y lo que he visto de paso 
desde que vine , me agrada 
mucho. 

MATILDE. 

¿Y las gentes? 

ISABEL. 

Aun mas. 

MATILDE. 

Amiga os damos las gracias 
en la parte que nos toca. 

JACINTO. . . 

Alguno pudiera darlas 
mas rendido y mas gozoso, 
si esa expresión la alcanzara. 

ISABEL. - ; 

Yo á nadie excluyo. Aunque juegan 
allí Benita. 

BENITA. 

A la barra: 
ven daremos una vuelta 
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mientras tocan la campana. 

S^ retiran , y salen hablando con tnisteá 

D. Carlos y D. Diego. 

Del modo que ine lo pintas, 
en lugar de repugnancia 
tengo el mayor interés. 

MEGO. 

De este modo te descargas 
de un cuidado. ' 

CAlttos. 

■ !Y qué cuidado 
en Madrid , adonde' hay tanta 
perdición , es una hija 
sin madre parSf educarla! *' 

JÁCÍÑTÓ/' 

Ay están ya los^SeñpresJ' 

caAlós. 
Allí están nuestras madamas» 

Callemos, por ahora. 

* i * - cAríoS. 

Bien. 
yoc es' dentro y fuer a. 
Viva , viva. ' . 






a 
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dentro voces. 
Para , para. 

TODOS* 

¡Qué es aquello? 

dentro. 
Posta , posta. 

DIEGO. 

Pues á fe que ya tardaba. 

Sale el posta. , • 

Señor , muestro Apoderado, 
D. Gil Alonso , me encarga- 
daros este en mano propia: 
y yo he corrido con quanta 
prisa::- 

DIEGO. 

Descansad , que nó 
serán las albricias malas. 

JACINTO, 

¿La dispensa? 

DIEGO. . 

La dispensa, con infere^, 
señores, está én campaña. 

JACINTO. 

Viva : muchachos , ahora 
de la bulla y la algazara, 
que se casa el Amo. 



\ i 
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'^- ■' grita. 

Viva. monteras al ah 

CARLOS. 

Diez y siete contradanzas 
he de bailar yo : Benita, 
el tiene ya muchas barbas; 
pero es buen mozo. 

MATILDE. 

Ella sabe 
bien las venturas que gana. 

BENITA. 

Y DO es mi amor inocente ' 
hijo ya de la ignorancia: 
teniendo dos 'experiencias 
del modo con que nos tratan 
los jóvenes , y del modo, 
la decencia y la constancia 
con que los hombres de bieti 
se inclinan , pretenden y aman. 

CARLOS. 

jAh picara! Isabelita 
*ho olviden estar enseñanza. 

• MATILDE. 

No habla esto con las solteras. i 

" DIEGO. 

No lo es ^ que ya está tratada 
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de casar con mi Jacinto. 

TODOS. 

Qtie sea para bien. 

CARLOS. 

Aguarda^ 
^hombre para qué lo dices? 

DIEGO. 

Repártase la matraca 

entre los dos novios ; que es 

para uno demasiada. 

CARLOS. 

Pues que viva D. Jacinto, 
mi yerno y' y ande la danza. 

BENITA Y MATILDX. 

Sea en horabuena. 

ISABEL. 

Bien ceroi 
tengo otra para pagarla. 

JACINTO. 

A vuestros pies , mi ternura 

suplirá por mis palabras. 4 Carlos. 

CARLOS. 

I^a ternura con la novia , 
hijo ; porque á mí me enfadan 
los hombres que me requiebran. 

xoM. IV. y 
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Sale HAKCELO. 

Ya están las or4enes dadas 

de todo ;, pero una posta::- d Rufo. 

BIEGO. 

Con que en el rato que faltas 
se haa compuesto aquí dos bodas. 

MARCELO*. 

¿Quáles? 

PIEGO.. 

Jacinto se casa 
también con Isabelíta. 

MARG]^Lo. ala gente. 
¿Y qué hacéis todos , canallas^ 
que no alborotáis el mundo? 

RUFO. 

Ya guiaré la comparsa.. 

TERESA. 

¿Con que usted se llama Rufo, 
y desde oy se queda en casa? 

RUFO. 

, Sí hija , á servir al amo; 
no. á enamorar las criadas. 

MARCELO. 

Vira et buen, hunior . 

RUFO. 

£a niñas. 
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esos panderos al arma. 

cono. 
Vale mas el aseo . 
de. una serrana::- repique. 

l>I£GO, 

Dexadlo para después, 
que ya avisan las campanas, 
y llaman á'Misa* 

CARIOS. 

Vamos 
i responderlas si llaman, 
que lo primero es la Misa, 
y después la olla y la cama. 

HüPO* 

Por lo serio y lo jocoso 

son los amos dos alajas. otro rejpique. 

DIEGO. 

Vamos al Templo : prosiga 
hasta sus puertas sagradas 
la fiesta : pero ante ellas, 
y en él , derretid el alma 
en devoción y humildad, 
de:!?ando fuera las vanas 
preocupaciones del siglo, 
porque la fé iluminada 
pueda al salir distinguirlas; 

Y2 
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si para algunos no bastan 
estos cxemplos de quanto 
deslumhran y quanto dañan. 
Yéndose con todos. 
Voces. 
Viva nuestro amo. 

, JACINTO. 

Y cantad 
en una de las tonadas: 

SOLO. 

Que es el bien mas grande 

que Dios nos regala 

la virtud y el- juicio 

de los que nos mandan; 

porque de ellos á todos propagan. 

» 

JLe£Ít€ el coro la sentencia , / se dáp^ 
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La Dama que no aspire mas que d hol- 
garse, 
Puede serfeiimetra ^Jloxa y vana; 
Mas la que d establecerse bien aspire. 
Ser debe honesta , humilde y ,afli^aia\ 
Que el 'Verdadero mérito conauistat 
ir el aparente burla y desengaña. 



Y3 
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PERSONAS, 
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3>.* LAURA , JPetimetra. 

D.* AGüEDiTA , SU hermana. 

EL MARQUES de San Simou^ 

UN VIUDO. 
UN PAG£. 
P. JACINTO. 

UN OFICIAL de Infantería. 

UN PJEHÍQUERO. 



La JEscena sejinje en Madrid , y vna 
Sala de tertulia en casa de las Jos Se- 
ñoras. 
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u4I alzar el telón estarán sentadas con 
separación , y casi de espaldas H&na 
Laura y Doña Agnedka ; la prirñera 
rizando una tinta para adorno de uti 
sombrerito : y la segunda haciendo cal- 
ceta ^ vestida con un simple hábito. Un 
poco de sikncio. Canta siguiendo sü la^ 
bor Doña Laura Seguidilla graciosa. 



ios nos libre de chismes ^ 
y horas menguadas; 
pero principalmente 
del agua mansa. 

Cuyos estragos 
son mas irremediables 
quanto mas tardos; 

Y4 
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LAURA. 

¡Qué seguidillas tan lindas! 

ÁGU£]>ITA. 

Mejor es la copla y Laura. 
La primera que salió. 

AGUEDITA. 

Creí , como me mirabas, 
que era elección el conceptow 

LAURA. 

Ya sabes aquella , hermana^ 
de quien las hace las piensa: 
déxame cantar , y calla. 

Canta. 
De muger que habla poco^ 
que hace calceta, 
y que reza en visita, 
Dios me defienda. 

Y de Beatas, 
que son la quinta esencia 

del agua mansa. 

# 

AGURJDITA. 

Viva. Muchacho. 

JJamando al Page. 



T9 I#A DORA. 

Dentro V agí. 
Señora. 

AGUEDITA. 

¿Está á mano la guitarra? 

PAGE, 

Siempre ha sido mi continua 
compañera en la antesala. 

XAURA. 

¿Quieres cantar , Agucdita? 
Celebro ver esa gracia 
mas , añadida á las tuyas. 

AGUEDITA. 

Ya te responderé , calla. 
¿Sabes por ventura esas 
seguidillas (]ue cantaba 
Laura? 

PAGE. 

De oirías tantas veces 
no hay quien no las sepa en casa 

AGUEDITA. 

Pues trae la guitarra luego. 

PAGE. 

Pronta está ; voy en volandas. 

LAURA. 

Tan mal canto yo , ¿ qué no 
repetiré , si te agradan, 



34S 
y sale. 



d Laura, 
ai Pa^e. 



'vasff. 
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las que quisieres? 

AGÜEDITA. 

No es justo, 
Toda esta Escena es irónica* 
porque tú seas bizarra 
para mí , pretender yo 
ser impertinente. 

Sale PAG£, 
Vaya: 
aquí está el mueble. 

LAURA. 

¿Qué mueble? frauña. 

PAGE. 

No es de aquellos que se llaman 

(ya sea por lo que adornan 

los costados de las damas cm intención. 

ó el ángulo de un estrado^ 

así por antonomasia. 

LAURA. 

Es de madera. 

AGUEDITA. 

¿Y los otros, 
crees que todos tienen alma, 
aunque sean de carne y hueso? 

LAURA. 

Mire la sosa. burlándose. 
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AGüEDITA. 

Bsa tacha 
tengo ; pero tu , discreta, 
oye esta copla ; y tú canta. al P.age^ 

Sentado el Page cerca de Doña Águeda^ 

le dicta ésta al oido la seguidilla siguiente^ 

^ue canta a^íieljpor la propia mtsica. 

IPAGE." 

Dios nos libre de sotos 
donde no hallan 
los pobres cazadores 
mas que ojarascas.' 

Y pctimetras, 
que sus. méritos compran 

en varías tiendas. 

« 



I^AUJ^A. 



Brabd. 



AGUEPITA. 

¿Qué te ha parecido 
la letra? 

lAURA. 

^uy chavacana. 

AGUEPITA. 

Como mía. . 
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. LAURA. 

Marcha tú 
allá fuera , por si llaman, 
ó si viene el peluquero. 

AGUEDITA. 

Estáte quieto : que falta 
otra copla. 

LAURA. 

No la cantes. 

AGUEDITA. 

Cántala* 

LAURA. 

Mira si marchas, 
ó te rompo la cabeza. 

AGUEDITA. 

Vé , que no quiero que á tanta 
costa me sirvas. 

PAGE* 

Agur. váse corriendo, 

AGUEDITA. 

Yo te la diré vezada, 
quizá en mejor ocasión. 

LAURA. 

Harás muy bien : quando haya 
gentes que admirarse puedan 
e tu talento y y le aplaudaa 



como siísmpre. 

AGÜÍMTA. 

¿Cómo pueda 
lucir una mentecata, 
divertida en su labor, 
y en un hábito cnvaynada, 
al lado de una señora 
tan instruida , tan guapa, 
tan linda , y tan satisfecha 
de que contexta y encanta 
a qualesquiera Extrangero, 
porque en su lengua le habla? 
y toda la ciencia está 
reducida á las palabras 
sotovoche : mente dfato: 
mi piache asai : obligatai 
non mi sécate Contino: 
dacapo:- 

LAUKA. 

¿Qué sazonada 
estás oy? 

AGÜEDITA. 

Pues en francés, 
Oui Monsiu : non Monsiu:. 

I-AUKA. 

CalU, 
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AGUEDITA. 

Monsiu el Conté , vaus eté 
unpetit Etufdíwr 

I. AURA. 

¡Vaya 

que hay función! ¿quieres callar? 

AGUEDITA. 

Mas valía que callaras 
tu , y reconocieras que 
con tales extravagancias 
diviertes á todos , mas 
que una Comedia de Magia. 

LAURA. 

Por eso tu los fastidias 

mas que una purga cargada : 

de jarave; sino. fuera 

por mí , no viniera un alma 

á vernos. 

AGUEDITA* 

Vendría a otrar cosa, 

I.AURA. 

¿A qué? 

.AGUEDITA. 

A explorar nuestras gracias^ 
nuestro juicio , nuestro dote, 
nuestro moda , nuestra cara, 



SCTlá, 



vrva. 



T LA BOBA« 351 

y á decirnos quatro cosas, 
asi entre gordas y magras^ 
para que quando llegase 
á decir lo que faltara 
nuestro Padre Confesor, 
nos cogiese preparadas. 

LAURA. 

Mucho te hace hablar la envidisi 
Aguedita. 

AOUEDITA. 

Mucho , Laura, 
nyis te obliga á delirar 
la presunción que te engaña. 

LAURA. 

¿Yo presumida? 

AGUEDITA. 

Algo mas 
que yo envidiosa. Las maulas 
de tus cortejantes son 
por cierto , para envidiadas, 
á excepción de uno ; y á ese 
si á mi me dá la humorada 
de mirarle una vez tierna, 
le derrito a lumbre mansa 
el corazón , y te dexo 
corrida y desengañada*. 
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LAURA. 

Si para conquistar gentes, 
no tuviera mas contraria 
yo que tu , las quatro partes 
del mundo se despoblaran 
del sexo fuerte , y rendidos 
en mi templo y á mis plantas, 
conftindírían inciensos, 
y suspiros en mis aras. 

AQUEPITA. 

Aguárdate. se h'vanta. 

XAURA. 

¿Pues adonde 
vas? 

AGUEDITA. 

Voy á abrir las ventanas 
para que respire el tufo, 
que te tiene atolondrada^ 
de vanidad. 

XAURA. 

y yo en pago 
te daré a tí una substancia, 
ya que la envidia te tiene 
tan consumida y tan flaca. 

AGÜEPITA. 

Yo te desengañaré. 
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I. AURA. 

¿Cómo^ 

y quándo? 

A^UBDITA, 

) Suelo ser tarda 
en mis obras ; pero á fixa^ 
ni un relox de sol me gana. 

Sak PAGE. 

Señoras , el Peluquero. 

LAURA* 

Yo i^eniego de su casta» 
{es hora de venir esta? 

PAG£. 

Entre usted Monsu Pomada» 

LAURA. 

Di que prevengan al punto 

si tocador las muchachas. vau P^igff^ 

Sak PELUQUERO* 

Te suis fresse horribkment 
huyurdui. Alhn Madama^ 

LAURA. 

Dusmant , dusmant , mm AfiÁ 

: PELUQUERO** 

E vostc ^erqMC tr aboca a Agüe d. 

¡á¡urí 

XOM. IV. 2 
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AGUEDITA. 

Por no ^tar ociosa. 

PELUQUERO* 

J^o tün guste de peñarla^ 

un di d mfantasü ' d Agued. 

d vosté* 

.'AGUEPITA. 

Mira que llaman 

chico. 

Sale PAGE. 

Voy á ver quien es. vasí. 

LAURA. 

Mas valia que pensara 
en peinarme bien á mi. 

PELJJQUERO. 

JTa hace per esto Madama 
todo nd posible; ma 
jamé tiene bien parrada 
su cabeza ; y luagopon 
cosas de su extravaganeiap 
que no me fon p as honor. 

LAURA. 

jNo le hacen á usté honor? vaya^ 
si tiene algo de buen gusto, 
¿quién se le ha dado? ¿Y la rars, 
moda de enredar el pelo 
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del tupé con ías pestañas, 
quién la sacó sino yo? 

PELUQUERO. 

Que atunden mis farroquidnas. 
Dusmant man Am. 

Sak PAGE. 

Señoritas, 

xaura; 
jQuién llamaba? • 

PAGE. 

El Marques áe S. Simón, 
y el Señor D. Dcogracias. 

LAURA. 

Di que entren á la tohakt. ' 

Allmdon Mr. Pomada. waxe Fage. 

PELUQUERO. 

He bien , tut alor; ma non 
wous amusefa Madama 
fon ks cortecos. 

LAURA. 

Yo haré 
lo que me diere la gana. wase. 

PELUQUERO.* 

JE yo me andaré , 6 vosté 

Z 2 
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restara si mal peñada 

que de mano de sus gatos. 

Esté Madamusell Laurra aparte. 

esta un poquito coquei: . 

y es tres mes que non me paga. 'vase. 

Salen el Marques ,' Figurón decente , / 
X>. JDeogr acias ^ Viudo lánguido , am 

el Pagel 

LAS POS. 

A los pies de usted , Señora. 

AGUEDITA. 

Muy bien venidos. Alcanza 
sillas muchacho. 

PAGE. 

Mandó 
la Señorita que entraran 
ál tocador. 

VIUDO. 

¡Tocador! 
jcómo me laten las alas 
del corazón al oirlo! 

AGUEDITA, 

Pues si lo mandó mi hermana, 
entren ustedes. 
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MARQUES. 

No es justo 
entre dos iguales damas, 
el desairar á ninguna. 

VIUPO. 

Mejor será que se parta 
la diferencia. Entre Usía. 

MAUQUSS. 

Yo tengo quatro palabras 
^ue decir á esta Señora* 

VIUDO. 

Yo catorce. 

MARQUES. 

Esa es mas larga 
conversación. Usted puede 
volver luego que yo nie haya 
despachado. 

VIUDO. 

Está muy bien. 
¡Tocador! tiembla la barba. a^. 

¡Peluquero! y yo delante: :- 
vaya en descuento de tantas 
culpas mias , y por las 
de mi Pepa que Dios haya. vase. 

AGUEDITA. 

¿Qué tiene usted que m-andar? 

Z3 
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MARQUES. ( 

Tenia que suplicarla 
quatro cosas. 

AGU£DITA« 

Mancie usted. 

MAJBLQU£S. 

Primera : que. alce la cara, . 
y me mire quando hablemos, 
como es razón , y Dios manda» « 

AGU£DITA. 

¿Oye con los ojos? 

MARQUES. 

No 
Señora ; pero se habla: 
y quando son los asuntos 
importantes , vervigracia 
el mió , se conoce* en ellos 
si complacen ó si enfadan. 

AGÜEDITA. 

Concedida. La segunda. . /¡r tmra. 

MARQUES. 

Saber si a usted se le traba 
la lengua , ó tiene frenillo. 

AGUEDITA. 

La duda es extraordinaria. 
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Lo dudo , porque parece 

en la tertulia una estatua* - 

AGÜEDITA. 

No sé escupir , y por eso k í 
hablo poco. 

MARQUES. 

P)ies mi instancia 
es que entremos por un ratd 
en conversación tirada* : - 

;. AOüEMTA. , 

Adelante. La tercera. •.:.!:. 

Que tenga buena crianisa , >: 
por un rato ; y qu« dclanttt). 
de un Señor , (que aunqm na valga 
por sí ; siquiera *por ser ^ .;> - - ^ 
un título de Vizcaya,! ^ 7 

que es como decir, un ocho' . 
por ciento , y mas de ventaja 
á un Título de Castilla) ^ 
se ponga: formal , y no haga [ 
labor. 

JIGUEPITA. 

Perdóneme Usía. díxa la cok. 

Ya está servido. La quarta ^ 

z 4 
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AGÜ£DITA. 

No Señor : fo, podéis ir 
á ver peinar á mi hermana. 

MARQUES* 

Asi es como yo os queriat 
y os hallo proporcionada 
para intercesom con 
xni Señora Doña Laura. ^ .m 

.i.ÍáLGU£I>ITA«^ 

¿Para qué? . / • 

Bara que' mire 
benébolamente grata í ^rf f... 
los gestos matrimoniales. .-;;,>: í. - 
*i^úe mi afecto k consagra. 

-AXHJBDITA. 
M ARQUES. 

Sí Señora:; por una, 
dos f tres , quatro , ciiica'.í^iusas. 

• AGUEDITA. 

¿Y quáles sonJi: . - f 

•;-;.' El pediffor • 
un hombre de bien , qiQe<bastar. 
Los intereses que le entran 
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con el Título á la casa: 

poneros en profuorcion 

de ser tía ; dar á Laura 

esta plausible noticia: 

y dexar desempeñada 

la vocación que tenéis 

de gazmoña refinada; . 1 t 

que de un moda ü otro , tarde/ - - 

ó temprano han de pegarla* 

AGUEDITA. ' ^ 

¿Está usted loco? > 

liíA]tQU£S. 

Deamor^ . : . : 

AGUEDITA. 

Vaya usted eñ haramala. 
No iré. ^ 

^Sale PELUQUERO. , • 

Monsiú Is Marquij r. 
fir Vusía pide Madam. n)ase. 

MARQUES. 

£stoy ocupado. 

Sah VIUDO. 
Amigo: 
vaya Usía á mudar la guardia 
otro rato. ^ 



« 
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HAKQUES. 

Yo no entro 
hasta dexar evacuada 
cierta diligencia. 

VIUDO. 

jYo? 
Antes se me quiebren ambas 
piernas , que dexe las dos 
niñas escandalizadas 
de mis ojos otra vez, . 
y mi devilidad caiga 
en la próxima ocasioa 
de tocadores^ . 

Sale iA0itA. 
¡Qué gracia! 
me dexan ustedes sola. con el Pchq. 

PELUQUERO. 

Siñorra y que foco falta d la señora. 
furjinir. 

LAUllA. 

Aguardarse. 
¿De quándo acá usted malgasta ; * 
coloquios con Aguedita, 
Marqués?. 

Yo la suplicaba 
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h diicese ¿ usted::- 

xaura. 
Valiente 
moza jpara confiarla burlándose, y 

una comisión. Venid coge al Mar g. 
me la diréis cara á cara 
en el tocador. 

PELUQUERO. 

* ^ué cosa rascándose 

f emisión} con cl^einc^ 

MARQUES. 

Es reservada. 

lAURA. 

No importa. Los Peluqueros 
oyen , ven , peinan y callan» 

PELUQUERO. 

Pardone mía. 

LAURA. 

Vamos pronto^ 

PELUQUERO. 

Voye que Monsüí Pomada 
tifffí su bueu pelos : Ahns 
mé £oan de bonet , Madama. se van 

AGUEDiTA. los tres, 

Buen viaje. ¿Qué rostro es 
ese , Señor D. Deograciasi 
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VIUDO. 

La herencia que me quedó triste. 

de mi Pepa que Dios haya. 
Su catástrofe reciente ' 
me atormenta. 

AGUSDITA. 

Encomendarla 
áDios. 

VltTDO. 

Ya lo hago , aunque malo. 

AGUEDITA. 

Por mas extremos que haga 
vuestro amor , del otro mundo 
no vendrá í daros las gracias 
aquí. 

VIUDO. 

Ni Dios lo permita. suspirando. 
La quise yo mucho , para • 
segunda vez exponerme 
á semejante desgracia. 

AGUEDITA. 

¿Quánto dierais por poder 
ahora verla Viva? 

• VIUDO. 

Nada. 
Me ha dexado ella que dar. 
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OÍ á quien pedir dos de plato? • sus- 

AGüEDiTA. jpirando^ 

No vi Into mas completo 

que el vuestro de cuerpo y alma. 

VIUDO. 

Eso si ; aunque yo lo diga, 

puedo tener la jactancia 

de ser en el día el viudo 

mas aburrido de España. ^ 

AG4r£J>ITA. 

Descansad. 

Viudo. 
Si yo pudiera^ 
solo con vos descansara. 
Aquí donde solo puede 
ser testigo de mis ansias 
aquella leve porción 
del sexo , que todos llaman 
débil , y es el que destruye 
la naturaleza humana. 

AGUEDITA. 

Mal estáis con las mugeres. 

Viudo. 
Con ellas no : con sus raras 
manías , y sobre todo, 
con la nueva extravagancia 
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de que aun^e: sean hermosas, 

dale que han de ser tarascas; 
dale que han de ser erizos , 
en el pelo , aunque sean ranas: 
aunque sean asadores, 
dale que han de ser campanas: 
aunque el rostro sea de cobre, 
dale que ha de ser de plata: 
y dale que dale. 

AGUSDI7A. 

Yo 

sé alguna que no se adapta 
á esas modas, 

VIUDO/ 

Yo tambieüt 
Y si pttdiera mi amarga suspirando. 
memoria apartarse un rato 
de mi Pepa , que Dios haya, 
y dexar de llorar... 

AGUEniTA. 

¿Qué? 

VIUDO. 

Me reiría á carcajadas * ^ff^* 
de gusto ) Doña Aguedíta: 

y á vuestros pies confesara de rúdi^ 

que sois la única excepción üas. 



aialorado. 
' s^ sienta. 



sr entra,. 
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4e esta epi4emía. 

iQtié gana 
traigo de sentarme! Pero 
aquí hace calor. Madama \ sekvanta.l 
4 los pies de «^sted. Amigo , 
prosiga usted sus instancsas, 

AGU£I>IXA. , 

Mi Capitán: . O 

VIUDO- , ' : 

Ya que fiíc ■', 
testigo de mi plegaria, r 
séalo de ijú^c^tura; 
<jue en Madrid será envidiada^ 
si -consigo una muger 
hacendosa , lisa y llana. 

.AGUJSDIXA- 

Xevantaos. 

VIUDO. 

Por el descaqso 
<lc mi Pepa , que Dios haya, 
que os doláis .de mi tristeza. 

Sale PAG^. 
ID. Jacinto de, la gaza 
está::- 
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AGüEDiTA'. ' ^mva^ 
. ' 2 Pues.^fqtiéiiocfttra? 

. -. Sab D. Jacinto fiinai^trff serio. 

/ACINTO4 
Ya tcncnios de^chad», -^ 
Señora, k diligencia - jMjparUa^Ba. 
«fue sabéis, t . 

Os doy mil gracias 
por la brevedad ^ pues íoy 
rio menos inteil^da. 

VIÜPO. 

Quanto ha que ^e está peínaúdo 
mí Señora Dbéa Laura, 
y preguntó por Jisted: * 
entrad, 

vtó üepitA. 
Para ^esliunbrarla 
mejor , entrad, ' 

' JACINTO, 

Voy allá, < • 
Sah iáA&QU£9. 
Sí á servir vas i Madama 
en el tocador ^ ya es tarde, 
yo madrugué mas : estaba 
en la dulce posesión 
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de abastecer la manaza 

del Peluquero de orquíllas, 

alfileres , cintas ^ gasas, 

etcétera ^ y recoger • 

sobre mi feliz casaca 

las tres partes de los polvos^ 

que al aire desperdiciaba; 

quando entro el oíicialito, 

y tratándome con tanta 

franqueza , como {>üdiera 

con qualquiera Cabo de Esquadra, 

me depojó del empleo! 

quise apelar de tan clara 

injusticia ; y la Señora, 

después de aplaudir la gracia 

del otro f me dixo á mí 

que era un bruto , si ignoraba 

que quien alterne con tropa 

en cortejar á una Dama, 

es fbdo á lo mas que puede 

aspirar ,^sl suple faltas. 

• JACINTO, 

Y ha dicho muy bic^ii. 

AGÜEDITA. 

Con que, 
mi Marques , ya no habrá nada 

AA 2 
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de lo dicho. 

^ CHARQUES, 

Ahora mejor, 
pues quanto mas cortejada 
mi muger , brillarán mas 
ios ütulos de Jxii casa. 

VIÜPO. 

£so es pensar hien , amigo^ 

JACINTO. 

<Don todo , yo voy á darla 
ios buenos dias. : 

Sak fJEIUQUJERO. 

Le diabla 
mamfort. si anque me darra 
nal píesete s de pansion 
je iorrn á peñer ,Madam 
ajamé. 

VIUDO. 

¿Qué furia es ^a? 

JACINTO. 

?Qué es eso Mr. Pomada? 

PELUQUERO. 

JEIL ha sentido suyos, 
y dise tanto mjadada^ 
qtie vous eié un OrrimineU 
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JACINTOV 

¿Y por qué? 

PRLUQÜEROi > 

Esta no esta nada 
de mi qüenta. Ando apenar ' 
seguido tres Comediantas. vase. 

Sale Doña Laura ya peinada , y el Oji- 
cial detrás con un lazo. 
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XAÜKA. 

Déxeme usted , Capitán. 

OFICIAL. 

Aguarde usted , que le- falta 
el lazo del pecho. . 

XAÜRA. 

Un lazo 
de cáñamo deseara * ; 

yo ahora , para apretar á íD. Jamto. 
bien al Señor la garganta. 

JACINTO. 

?Por qué? • > 

Ir AURA. 

?Qué hace usted aquí? 
¿No sabia que yo estaba 
peinándome? 

AA3 
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JACINTO. 

También supe 
que había qi^en alcanzara 
alfileres : y el que alterna 
en obsequio de una Dama 
con la tropa , solo puede, 
aspirar á suplefaltas, 

LAURA*. 

En el e)bsequío es verdad; 
Pero no en las ciicunstancia^ , 
serias , á que ya es preciso 
sujetarme. 

AGUEWTA. 

¿Creerás, Laura, 
que yo he pensado en la mismo? 

LAUKA. 

jQuc risa! ¿Y con esa traza 
de muger fipmun , con esa 
sosería ^ y tales ansias 
vergonzosas de guardar 
el dote entero en el arca 
del tutor, y mantenerte 
de la labor que trabajas, ' 

quién te ha de querer? 

AGÜEDITA. 

?Y á tí> 
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que no tienes mas que tramposa . .\ í:i 
después de gastada el doteír 
de ocha mil ducos^ y alftajos^t 

de valor ^ que no^ dexarÓ0 . ; 

nuestros padres que Dios haya^ 

sia hafailidacjal^na, r * .'-f 

amiga de bayíes , galas^, 

y de mudar dos ó tres ; 

cortejos cada semana^ 

babrá quién te quiera? 

: . kAKQXSKSy: , : : . H 

Yo ■ * ' ' < - 

. A. 

Porque aunque vea eii Madama o 

la perdición de nxi estado^:. 
y succesion inmediata; . • . ^ . 
tiene aquella que yo busca 

para que vuele mi ¿ama». 

al decir la Marquesita 
de San Simonas muchacha 
de garvo : tiene gran gusto 
en todo» 

¡Cómo s¿. enjuaga 
usted con su .Vaiiagloria! 
Pues no tiene que tragarla, . 
que no recae ea usted 
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mi elcccianv ; f - . 

ajgüedita. ' ; con ironía, 
Por Dios , hermana 
qtie. me dexes algo á mí. 

; XAÜRA. 

El viudo ; que no me agrada; burlM'^ 
y mató á Doña Josefa ¿ose. 

i pesares , por no darla 
todo lo que ella quería. 

VIUDO. . 

Es vcrfíad : aunque, la daba 
para alfileres , y otras • 
cosas que desperdiciara, ' 
treinta doblones al mes, . ! . 
siendo quince mi mesada; 

' XAUKA.-: 

No es mal muchacho. 

Veremos. 

?No hay otro? . í . , 

rAüRA. 

Si se casaran 
los Oficíales , también < - . ij 
te le diera , que me agrada . - 
para cuñado. . . . j 
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.. '.-'. :AGÜEPITA-. <^- ' < 

Lo estimo. iOí.-'! ' 

OFIClAXw ¡'"'• 

iQmén dice que no se casan : . • ^ 

los Oficiales? ¿Eñ quiénes ^ 
habrá que mejor iiscaiga. 
una muger con buen dote, 
virtuosa y aplicada? 

VIUDO. * 

Pues busquela usted , cpc yo apar^ 

hice antes mis carabanas tdndoU» 

en su obsequio. . .! 

OFICIAX* • ■ - > 

Y yo le Jlévo 
de antigüedad en la casa mmedio. 

unaUQ. ' ■■'''- *' 

¿AURA.' "/^ .. ' 

No sirven fechad' . 
antiguas quando se trata * :r> 

de elecciones sobre el gusto^^ 

¿Señor D. Jacinto , vaya, 
qué dice usted? . 

JACINTO. 

Que es tan cierto^ 

que dcxará terminada ■ 
nuestra qüestion una fech^ ' - 
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de oy mismo ,. en que nos acaba 

de dar el Señor Yicarío 

la licencia acostumbrada 

de desposarnos :- á mí cm grada. 

y á vuestra señora hermana. 

I.AUBA. 

¿Cómo? sorprendida» 

AGUEDÍTX. 

Como las demás, 
que en tales^ casos despachan* 
Si tienes curiosidad, 
te la enseñaremos para 
quando halles novio » si ahora 
contigo d Marques no carga. 

' HAKQUÉS.. 

Y como que cargaré: 
venga usté á ser de mi patria 
el asombro. Vehga á ser 
el modelo de Vizcaya: 
que en esta Corte bastantes 
dexamos para ^ruína^Ia. 

!Ah sosa! 

Casualidacks^ * 
quc'vienen así rodadas» . 
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' LAURA* í . •' í 



Señor D. Jacinto t- jha! 

XAGIKTO. - : 

Yo como incapá2; de tantas 
venturas.,, 

liíáKQtrES. 

.El se lo pierdcy . 
d tonto y Marquesa cdla: ^ , 
y haz que prevengan las mesas^ 
mientras mi Lacayo marcha 
á la Fonda , y carga con 
los mozos ,^ y quanto haya, 

XAIJKA. 

Sí , sí , Marques ; y porque 
se desengañe mí hermana, 
de que en viviendo una alegre, 
lo demás es patarata; 
voy á cantar con el Page 
luego una nueva tonada. 

VIUDO. 

Yo al fin me quedé aburrido. 

OFICIAL. 

Yo alegre co.mo una Pasqua; 
pues quedo soltero y hábil 
para cortejar á entrambas, 
%i me quieren , y sino 
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á otras por 2y ; i^ue no faltan 
en Madrid , para alvergar ' 
á un Oficial ^ buenas almas 

lAUki. , ' 

Marques::- i 

MARCUEF. 

Ven á coronarme. 
Marquesita , c^i tos gradas. . 

. AGUEDITA. á D. JofOtíQ. 

íYvos? 

JACINTO. 

Con vuestras virtudes, 
que son la mejor guirnalda. 
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MANOLO. 

TRAGEDIA PARA REÍR, 



SAYNETE PARA LLORAR, 



¿De qué aprovechan 

Todos vuestros afanes , jornaleros^ 
JT pasar las semanas con miseria, 
*Si después los Domingos, 6 los Lunes, 
Disipáis el jornal en la taberna? 
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PERSONAS. 



EL Tío MATUTE , Tabernero de iMor 
fies I marida de.,, 

XA TiA CHimí A , Castañera. 

LA HEkitdApA > hija del tio, athante 
de Mediodiente. 

MAKoLo, hijo dé la tia^ amante pasado k 

LA poTAGÉRA , enamorada Q en ausm- 
da de Manolo ) de... . 

MÉDiopiENTE, amante de la Remilgada. 

sAiJAsa?xAíí.y E^tereto ,.conJidentede to- 
dos. 

VERDULERAS, 
AGUADORES. 
^PLLLOS. 
Y MUCHACHOS. 



Confarsa/ de 



La Escena es en Madrid , y en meJif 
d^ la calle Ancha del Lawa£ics , par^ 
que la vea todo el mundo. 
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ACTO ÚNICO. 
ESCENA PRIMERA. 

DesjfUísde Ja estrejntosa óberturadt 
f imhale s y {¡¿trine i , se levanta */ ielon , _/ 
aparecí el teatro de caUe pública, con 
■magnífica jiortada de taberna , y su eor- 
tina a^arvellonada de $in lado , y del 
otro- tres ,6' qüatr9 fuestoi de verduras 
y frutas ,. con- sus respectivas va^ertsx 
la tia Chiripa estará á la puerta de la 
taberna con su puesto de castañas , y 
Sabastian haciendo soguilla d la punta 
del 4ahladoz en el fondo de la taberna 
suena la gafia gallega un' rato j y luego 
salen dándose de cachetes Mediodiente j 



jg^ MANrOI.0. 

otro tuno , que huye luego que sale el tío 
Matu$e cotí el garrote y eomparsa 



K£PI0DI£NTE« 
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te he lie echar las tripas por la booi 
O hemos de ver quien tieae la peseta. 

SABASTIAN. 

Aguarda Modíodiente. ■ '; 

tía €HIRIPA. 

. .^ ¿Pues qué ^s esto? 

¿Cómo* no miran quien está a la piiertí 
E)e la taberija ^ y salen con mas modo? 
X no que por un tris no van la mesa 
Y las castañas con dos mil demonios. 

. . ' MEPIODIEN.TJE. 

^os héroes v:o9ib yo quándo pelean 
Ko reparan ei^ mesas , ni en castañas. 

/ ^ JI A CHIRIPA. . 

Yo te aseguro:::::: 

SABASTIAN. 

^ ; Moderaos , Po-incesa, 
pues sí ño nie equivoco,. el tío Matute 
Con su gentq , y sus armas ya se acerca. 
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ESCENA 1 1 

"no MATUTE , SU con^arsa^ y los dichos^ 

Esquadron de iralie|ite$ parroquianos, 
Ya veis que la opinioa de mi taberna 
Está pendiente : nadie los perdone, 

Y cada qual les dé con lo que pueda. 

MEPIOPIEKXE* 

Aguárdate , cobarde. 

XIO MATÜT5. 

No le sigas; 

Y date tu i prisión* 

Jí£DIODI£KT£. 

¿Pues que más prueba 
Queréis, $i el otro huye, y yo me quedo, 
Z>e que él os hizo noche la peseta? 

Tío. 
Tengas.ó no la culpa , pues te pillo, 
Tu , Mediodiente , pagarás la pena; 
Porque la fama , que hasta aquí habrá roto 
Mas de catorce pares de trompetas 
Por ese Lavapies , preconizando 
Mis medidas , mi vino y mi conciencia, 
>ío ha decir jamás, que hubo en mi casa 

TOM. IV. M 



Un hurto que importase una lanteja. 
¿Se ha de decir que hurtaron qiutro reales 
En una que es acaso la primera 
Tertulia de la Corte , donde acuden 
Sugetos de naciones tan diversas, 

Y tantos petrimetes Qon vestidos 
De^mii cc^ores y galón de seda? 
¿Aquí donde arrimados los bastones 

Y plumas que autorizan las traseras 
De los coches , es todo confianza. 

Se ha de decir que hay quien faltó á ella? 
¿Aquí donde compiten los talentos, 
Dempues de deletreada la Gazeta^ 

Y de cada quartillo se producen 
Diluvios de conceptos y de lenguas? 
¿Aquí donde las honras de las casas. 
Mientras yo mido , los criados pesan. 
De suerte que á no ser por mí, y por cüa. 
Muchas cosas , quizá , no se supieran? 
¿Aquí ha de haber quien robe? Rabio de 

ira::- 
Que se emborrachen, vaya enhorabuena, 
Que á eso vienen aquí las gentes de hon- 
ra; 

¿Pero quién será aquel, dempues que 
beba, 



Que hurte i juegue , Riurmiíre , ni mal- 

diga . ' 
Ed el bákp Salón de mi taberna? 

Matute j. ¿qué apostáis cagarro un <:aato, 
Y os parto por enmtídío. la collera? 

Tío, 

¿Yo aMciiazado? ^ t ' -' • 

¿Yo ladrón? ; '; ^ * 

Esposo, 
Péxalp con mií diablos^ 

\ • xró. I 

No prí:tc|idas 
Que dexé síii castigo su amenaza. 

fcHIKiPA. - 

-''■■■ -. ^ 

lAy Señor! que amenaza tii cabeza, 
Y conforme te puede dar en duro,¡ - 
También te puede dar donde te due;la. 

Tío. ... 

Tu dices bieií. ¡Ah quánto en ocasiones 
Las mugeres prudentes aprovechan! 

SABÁSTIAN. 

i Templanza heroica!, - 

BB2 
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¡Formidable aspetQl 

ESCÉHA IIÍ. 

Que se representara con ^¡a dignidad 

^errespimiienU. 

S.EJÍÍIX.GAPÁ y y hs dichos. 

-KiíMlLOADA. 

La llave me entregad d« la bodega, 
•Que el jarro se acabo del vino tinto. 

Tío. 
Yo tengo capitanas' de experencia, 
Y de robusta espalda , <Jue manejen 
Mejor las 'cubaá , y subirle puedan. 

CHIUIPA. ' 

Para esta expedición fuera mas ütil 
Que no faltase tu persona excelsa^ 
No equivoquen el vino veterano; 
Pues el que ayer llegó de Valdepeñas 
Aun está moro , y* fuera picardía 
Consentir que christianos le bebieran. 

Tío. 
¡Qué ' discreción! Vea pues , jKnrqoe al 

momento 
La llave saques ^ y e^l candil enciendas. 
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ESCENA IV. 

UM llSOÁJyK y IIEDIOBIEKTE y SABASTI AN 
Y I.AS'V£RDUJL£KAS. 

'. • ItfIDIODlENTF. 

¿Es posible y divina Remilgada, 
jQüe siquiera la vista no me vuelv:is?: 
£Y ia fé que juraste á Mcdiodientel * 

Yo-namc hablo coa^ gente sin vergüenza; 
Nii yo poxi medio diente mas , a msnos;. 
He de exponer mi aquel á malas, lenguas^ 
Na teniendo otra oóeá ^nxas de sobr^ ' 
Que los dientes entsrbs y los muelas^;^ ..I 

Ya.fic^entiepdo , ytejiiro, dueña>qnró. 
Que nunca he vuirlta>i ver la Fotagera^ 
Dende iámoche qurla ^iMa tunda o U 
Por-dactc^ i* tí sasti£acibn'¿:i::. 

ESWnOAPA, .:» . i 

i V No mientas;' '>:j :a 

tic yo el diartcyí.de los Dcfiíntos 
Ir cácia elHespital junto convelía.' - í I 

MEDIODIENTE. 
BB3 
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No viste tal::: 

Si vi::: 
r Dentro suenan unor (¡encaros^ 

H£D10DI£NT£, . 

¿Pero qué salva 
De armonía bestial el ayre llena? 

sabastiAn. 
Est6 es , Señor , sin duda , que Manolo^ 
Aquel de quien han sido las probezas 
En Madril tan' notorias , aquel Joven 
;Qiie aluno de> las niañas , y Jaiescuch 
Del ensine, Zambullo y dio al Mostró 
.Tapto que hadbi' ^cn el mesoi^.se ^^a, 
Dempues. de concluir las diez campañas, 
£n quería Afnca vio: pues sirsóberbiay 
No cabiendo del. mundo, en la una parte, 
Repattió entr&ila^ :dot su corpulencia, 

M£D£0]3ÍSNT£! i . • . • 

¿No e$ este; el hija>de la tia .Ghifipai^ 
Tu Madrasta ,. yi el que en loa^patoSLcntra 
De que ha de ser tu esposo^ pues tu padre 
£1 tio Matute, se 'Cá^ó con ella? 

l : ll£MXt¿QAI>A. 

El mismo es. . . 
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HIPIOPIENTE. 

Pues , recyíego de tu casta^ 
;Para qué me dixites , jembusteya. 
Que me .querías I Este era el motivo 
De estar conmigo por las noches sejria, • ^ 

Y de darme .sisados los.quartillos? 

¡O santos Dioses! Yo te juro , ¡ah perra! 
Que has de ver de los. dos q[ual es el mas 

En mcdio,$lelCanip¡!lQ de iManmela 
De naaja £ naaje ^ ó pugo á puño, 

Y Je tengo de echar la$ tiip^^ ^qera.. ^ 

No te irrites. Señor. .^Destino al verso, 
Suspende tus furiosas influencias! 
¿Casárinc^ con: Manolo y<)í Y quepocOf 
Primero me cortara la caézá. 
/ / MBÍ)iopiEiíí g. . ; 
¿Serás firme? 

Testigo el Espartero. 
¡Así lo fueras tul 

MEPIODIEUTE. 

Si te hago ofensa, 
Y falto á mi palabra, que me falten 
JEl vino, y el tabaco , la moneda 
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En d juego::: 

K£MlI>GAPA. 

No mas , mi bien , que bastan 
Los juramentos para que ta crpa. 
Queda en paz. 

MEDIODIENTE. 

Vete en paz. 

JtEMILGAPA*- 

Solo te encargo^ 
Que no vuelvas á>ver k Pótagera. 

M£I>10PI£KTB; 

¡Ay , que viene Manolo! 

JtJEMILGÁDA. 

¡Ay quereres tünol 
las dos. ' 
¡Cielos^ dadme favor, d resistencia! 

rESCENA'V. 

MEBIOBISKllC j S ABApSTI AN Y XAS 
^ VERDULERAS. 

heÍdiodiekte . con interés. 
Cuidado, Sabastian, con el secreto, af. 

SABASTIAN. 

Soy quien soy: soy tu amigo^ ve, sosiega, 
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Y tus cosas' dispon y pues citO: iw'cfe 
JjQí sabe sino. yio y las VcrdWeras, 

.Vase ^cihdUnU\: 
¡O-amor! quando.eu doslaliuas te intfO' 

doces,. ;. • . 

Y mas quando.son alma$ como estas, 
¡Qué heroicos pensamientos las í^ugier^, 

Y con que heroicidá los:desempeñan! 
Pero ÍMaiíolo yfene / ¡santo*; Cielos! 
Acfii del imeiés de la tragedia; 

Y porque niiiica la ilusión .^etr^nq^e, [ 
Influya Apolo la unidad ^ centena, f 

£1 millar -, el millón ; y si es .preciso • ^ \ 

Toda la tabla de contar entera. /; 

... • - . » 

■ .ESCENA.YJ.. . \a 

K ANO LO de tuno con cafit4 corta y num- 
tira j y Id pasible comparsé de f tilos , y 

SABASTIAÍJ. 1. . »; 

■ 

KANOLO* , . 

Ya estamos en Madril, y en nuestro bar- 
rio, 
Y aquí nos honrará con su presencia 
Mi madre , .que si no es una xe¿ú moza^ 
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Por lo menos ^veréis una real vieja. 
La patria ¡^oe diilce es para aquel hijo. 
Que- vuelve sin camisa , ni calcetas! 
Sin embargo de que eran de; Vizcaya 
Las que sacó en el dia de su ausencia^ 

' 'SABASTIAK/ 

{Manola' ' ' •' 

••• •';•'•'' i jiaNOLo;"*;'' -^ 
< ^ ¡Sdbast;ian! Dame los brazos: 
Y no cxtraábs^ /amigo, mejsosprenda 
Do vert^ en uo estado tan^lmmilde. 
¿Tu mane jiar 'esparto > en vez |de cuerdas 
Pará^' asaltar bafeoHes y cortinas? 
¿Tu , que por ^tas r^ndija^ de las puertas 
Introducías la flexible mano^ 
La aplicas elabores tan gl'osoas? 
¿Qué es esto? 

" síbastian, 
^. cQ^ ^ *ic ser? Que«c ha troado 
Tanto Madril.por dentro: y por ajuera, 
Que lo que por ajuera , y por adentro 
. Antes fue porquería ; ya es limpieza. 

-' ' í MANOLO^ 1: ' 

¿Cómo? 

' ' '; '^ABASTIAK; 

Son <:oentos largos;,pero , amigo, 
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Tü con tu gran talento considera 
Como está tódo^lquando yó me he puesto 
A Sastre de Serone^ y de éstem. : 

<■ . MAMÓLO. 

Dime mas novedades. ¿Y la Pacha, 
La Alifonsa /la Ojazos y k Tuerta? 

SABASTIAK. 

En San Fernando, 

Si sus vocaciones 
Han sido con feri^or': dichosas ellas. 

* :.. ^ABA'STIAN. • [ ;::r ■ : "i 

No apetecieron ellas la clausura, ^^.. • 
Que allí las enyocaron de por juerza. 

! MAÑpLO. 

¿Pues qué tirano padre les da estado 
Contra su voluntad ,é' las doncellas! 

SABASTIAN. 

Ya sabes que.entre gentes. cQOOcii^s 
£s la razón de estado quien gobierna. 

JíCANOLO. 

?Y nuestros camaradas , el ZUrdíUo, 
El Tinoso , Braguillas, y Pateta? 

SABASTIAN. 

Todos fueron entxppa. 



i ^ 
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MANOI.0% 

> Dende chicos 
Fueron muy inclinack» ala guerra; ., 
Y el dia que se hallaban sin contrarios. 
Jugaban á romperse las cabezas» 

Permíteme que gane las albricias 
De tu llegada. 

líAKOLo; 

Ya te doy licencia. 

SABASTIAN. 

Pero no hay para que , pues ya te han 
visto/ 

MANOLO. 

¡Cielos , dadme templanza y fortaleza! 
ESCENA VIL * 
' l^a tía CHIRIPA y los dichas. 

CHIRIPA. 

¡Manolillo! 

MANOLO. 

jSeñori y madre mía! 
Dexad que imprima en Ja manaza bella 
£1 dulce beso de mi sucia boca. 



• • f 



¿Y mi padre? 

CHIRIPA* 
/ HAKOXO« 

Sea ncM::abuena., 
¿T tei tia ia Roma? 

CHIRIPA. 

£n elHe&picio. 

MANOLO. 

¿Y jauhcrmano? 

CHIRIPA;: 

En Ox^n. 

¡Famosa tierra} 
¿Y mi cañada? 

CHIRIPA. . , 

En las Arrecogidas. 

MANOLO. 

Hizo bien, que bastante anduvo suelta^ 
ESCENA VllL 

r 

Los dichos, y el Tixx^y ia remilgada. 

Tío T RSMILQAPA. 

Maisolo , bien venido. 
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MANOLO. 

¿Quién es este? A la tía^ 
Que tan serio me habla ^ y se presenta? 

GHIKIPA. 

Otro padre j que yo te he prevenido, 
Porque con la horfándá zul te afligieras. 

¿Y que destino tiene? 

, Tabernero. 

Con dignidad; y Manóiay su Comparsa 
le hacen una profunda y expresiva 

rrveremia* 
I cHi'Bit9^ presentándole ala Retnilg. 
Y esta , que es rama de kjíiisiua oepaj 
Es su hija y tu .espo$áé' ) 

:: JLÉMILQADÁ.. , 

. Yo fallczctí. 
Repárala qué aseada y qué compuesta. 
Ya veo que lo está. 

¿Vienes cansadc^ 

HAlf0ÍO¿ i 

;De qué ? Diez ó doce;iaño¿ d¿ miseria^ 



De grillos y. de zurras, son la mismq .. < 
Para mí » ^e beberme una botella. '. [ 

1*10- 1 

¿Cómo te. ha ido en presillo? 

. :; .. ílAJÍtOhO/:' í J 

. Grandemente. \. 

. . * SABASTIAK*:: ' ) 

Cuenta de tu jornada y tus probeza^ , ' ; 
£i como por menor > ó po^ arrobas. . : _ 

Fué, señores , en fin , de esita indnera. £ 
No refiero los méritos antiguos^... . _: 
Que me adquirieron en mí edad primera 
La común opinión : paso en'sUencio 
Las pedradas que di , las faldriqueras 
Que asaltéy y los pañuelos -de tabaco, ^ ' 
Con que llené aá casa de banderas^ 
Y voy sin reparar en accidenten - • 

A la sustancia de la dependendst 
Dempues que del Palacio^dé JPreyincia 
Sn publico salí , con la cadena, . 
Elodeado del exército de Pillos, 
^ ocupar de los Moros laS froiírfcras, 
En bien penosas y contadas marchas. 
Jaleando ríos y pisando iácrras, 
alegamos á Algeciras , d.ende.doud8 
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Llenas dc'ayre las tripas y las velas. 
Peí viento protegido y de kf ondaS| 
Los muros saludé de la gran Ceuta. 
No bien pisé la areqa de súsifQayas, 
Quando en tropel salió ^ sino en hilerasi 
Toda la -gaiarnicion á recibirnos, 
Con su Gobernador ennsedio de ella. 
Encaróse conanigo , y prqgtmtaóme: 
¿Quién ereslY gl oi^, <pxcim rempuesta 
Solo fué : soy Manolo : dixo serio: 
Por tu fama a>nc>zco ya.tu^ prendas. 
Dende a^uel mismo istante ^ en los diez 
• años, - : ' 
No ha habido expedición eit que no 

fuera 
Yo el primetito. ¡Qué servicios hicel 
Yo levanté murallas; de la arena 
Limpié los fosos : amasé cal viva: 
Rompí mil picas : descubrí canteras; 
Y en las noches y ratos mas ociosos 
Mataba mis contrarios treinta á treinta. 

Tío. 
¿Todos Moros? 

KANOLO. 

Nenguno era Christiano^ 
Pues que desangra humanase alimenuo* 



M Ali&Ti'Úé^^ 4CI 

£n un y <}e mis peceños eÉ^üli^dfif ^ 
Vencida lá porfiá y la cateívai^ í , j • 
Me vuelvo á repc^^iivd patrio suelo; 
Aunque según el brio que me sáítúfát. 
Poco me sastifacé éséá jof ntada, 

Y solo juzgo que salí de Oetítáí^ 

Para correr dempués las demás Cortes, 
Pefida, OxifíyMtMsL y Aljucemas. 

sáíía'stian;»"-^ c^í!.- ■ ♦ > 

Y entí-etai^to á las Minas ád'^/^iKPgos 
Puedes ir á pasár^ki Prínrivera. 

Tío. • ' " -'' 

Habla á tu espose^} ' ^ ' Ala Remilgada. 

-.;.!> -^ Gran Señor , ftai^iero. ^ 

Tío. 
¡Qué gracia ¡ que humildad 1 ¡ y que obe- 
dieijciá^ i ' < . ' ' 

Venv pocs , á descansar, 

ESCENA IX. 

lA POTAO'KltA 7 los dühof. 

.:: : : potagera. 

Dios guarde á ustedes^ 
TQM. IV. ce 



Y tu , i^my^ y bien vfin\éf> seas, 
Si vuelves iqiíDsaplirmf h pakbr;|, 
V, . MAiioi;.a. . 

Pues cst tajriQ espera» 
Que tengo aborrecida, ks^ esposas 
Denq^i^yqué. ^Qocl Ip. qui» lojeism, . 

Tu me debes::: 

. . ¿Al cabo d^ diez años 
Qu¡/er^^^y9 19^ a$:ia^4e de mis deu- 
das? 

Mira que dé paz vengo , no reaktas» . 
O apelaré al despíqui$ dci>la guerra; 
Pues á este fin mi ej^rcitÁ ^gin^ss^gsdo 
Dexo ya en la vecina callejuela. 

.y ^ /Txo.:; :k: .. 

¡01a¡ ¿qué es esto? 

, £5 un asunto de honra. 
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' . trio. 
{CieíoA y ^é escuclio ! Aqní de mi pui- 

deacia. 
(Haced vosotros gestos entcetantó, : 
Qae yo me pongo así como el ^ue pien- 
sa.; ; 

Pausa, 

': líAKOLO, 

¡Qué belh escena muda! 

Tío. ^ 

Ya he resuelto, 
.Y Voy i dcctoartoe. 

ACHlRIPAi 

:• Pues tevíenta. 
Tío. 
Aquí hay *quatrb intereses. Bl de mi hija; 
£1 de Manolo , que á casarse llega; 
El nuestro, qué cargamos con hijastros; 
Y finalmente el de la Potagera, 
Qud pretende que pague el qw lí debe, 
y es justicia , con costas excetéra; 

Pausa, - :. . 
Manolo ha d& casarse con mi hija. R^- 
Este cs^ítíí gusto. suelto. 

íemílgada.- 
^' ¡Cielos , que sentencia! 

cea 



.Tío. dlaPotagcrap 
Q)n;que>S'.pr¿c¡á(rliaUar entre tu' Jica- 
ra, ' ^ ' 
y mi.dccifitD*alguna.cí)nv€ncncia, 

I4Í honor yalia mas de cien ducadps» 

Ya te contentaras con (Jos pesetas, 

lío Ip esperes, t 

j. !:.... Tío. 

Pues AtKOí qoien íc tasr* 
Lq taaaráh Jas:u6ás y las piedras, 



.i * j 



• ESCE'NA- -S:.- 

MEDIODIENTE , f M tnistnOS^ ; 

,Yo te vengo á servi^r de aventurero; 
Pues hay i^fuief e el destiflo 9ue d^pead^ 
Tu suerte de lamia;/ ^ 

Yo. te estimo.. ^ 
La generosa , Mediodiente , oferta. 
Porque: jnieijtras yp embisco cara á cara^ 



TÚ. por la retaguardia me defiendas. 

' r- MANOLO. 

Amigo , Mediodiente::: 

No es mi amigo 
QuiejQ: del honor las leyes no respeta. 
Ysabré:^: 

MANOLO. 

. ?Qué s^brís? ¿Cómo ^ la vista 
De este feroz exército no. tiemblas? 
Señala a lo6 Pillos. 

M£DIOZ>I£NT£. 

Nunca el páxaro, grande- retrocede 
Por ver Ips espantajos en la higuera. 

. 14 PQTAGERA. 

Haz que toquen a marcha. 

SAPASTIAN. : _,' 

(Si nos vamos . 
Todos i un tiempo se acabo la fiesta.} 

MEPIODIBNTE. 

Y'.QiX^ ofrezco á tu§ pies rendido , o muer*^ 
tol 

. ]Gl£MILGAn9A, 

¡Ay.de mí! 

Tío. 

¿Qué es aquesto? 
ce 3 
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^' BEIÍCXLGADA. 

Ya que Ucga 
A este extremo íni mal , no se malogre 
Mi gusto por un poco de vergüenza, 
Qu¿ soló es aprehensión ; y sepan quaníx» 
Aquí se hallan , que por tí estoy muerta, 
Y que te he de matar , ó be de nvv 

tarmc, 
Si v^élVcs i mitar U Potagefa. 

MEDIÓPIEKTE. 

No lo creas , mi bien :;:::: mas mi pala-- 

bra , 
JSmpeftida está ya fot defenderla. ^ 
Aquí- me llama amor : aquí mi gloriíu 
¿Dónde está mi valor? t:: ¿^üs m fi- 
neza. 
Adonde está «mbi^n ? \0 injustos H- 

<¿e efe- áfetos c6ntrarix>s^ me xoáévA 

(jCómó^eíprime el cojrmjdo \» patío- 
nes!) 

mediodíe-^íi^é. 
Pero al fin de este modo se resuelva* 

Lidiaré por la una, y' á la otra 
Sastifaré dempues. Al arma» 
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3dA.N0LO. 

A 

p<$rrA6ssA. 
Avanza Infantería á la^ CsiSüR», 

UAVOhO. 

Amigos » asaltemos la Taberna; 
Y á falta dp dmoiu y tambores, 
JHUgan el son con la Gayt^ (jall¿ga, 

ESCENA XI, 

Im díihps tf ai'Oirsa Avanza Inhn^ 
tería , s^n unos JMachflchos , que d p$^ 
dradas derriban el fuesfo de castañas^ 
y andkh 4 U rebatiña, manólo / ks tu- 
nos entran en la Taberna , y suena rui- 
do de "vasos rotos. La chiripa anda d 
patadas con los Muchachos , y luego se 
agarra con la potagbra. El tío tie- 
ne d ¡a REMXiQADA desmayada en sus 
krazos. SABASTiAN cstd baylando al son 
de la Gayta : y luego salen dándose de 
cachetes makoixi y m£diodicnt£ ; y d 
su tiemjfo , quando le da la navajada^ 
se Uifantan las tres V^erdukras , y van 

ce 4 
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saliendo Tunos y Muchachos , y forman 
un semicírculo , haciendo que lloran con 
sendos pañuelos , irc. 

¡Ay de .mil Muerto soy. . 

MEDIOPIKNTE. 

Me alegro mucho, 

ILSMILGAPA. 

Ya n^irar podemos. 

CHIRIPA . ^ 

¿Qoíéu sé queja? 
Tío. 
No te asustes; no e» mas de que á tu iiijo 
Xe atravesaron la tetilla izquierda^. . 

HANÓXO. 

Yo muero::: No hay remedio. ¡Ah , mar 

dre mía! 
Aquesto fiíe mi sino::: Las estrellas:;: 
Yo debia morir en alto puesto, 
Según la h^roicidá de mis empresas; . 
¿Pero qué hemos de hacer? No quiso el 

Cielo: 
Me moriré , ydempues tendré pacencia. 
Ya no veo los bultos::: aunque veo 
Las horribles visiones que me cercan. 
jAh tirgno! ¡Ah perjura! lAy, madre mía! 



Ya^cáigo::: ya iw ; tengo;:: vaya de: cs- 

j Ay , hijo de mi vida! ¿Para esto 
Taotos años lloré tu tmte ausencia!' . 1 
!Oxalá que murieses Qn>k Plaza, 
Que al fin era mejor que en la Plazuela! 
Pero, aguarda , que voy. á acompañarte \ 
Para servirte eix lo qm te.se ofrezca. 
\0 MaHQ^ j^el mejor de los mortales! ; 
¿Cómo sin tí es posible que viviera 
Tu triste ¿nadre? ¡Ay! ^llá vá eso, Caf. 

c ' > tío • . " ' 
Agnárdafet muger , y no te mueras:::::: 
Ya murió ,. y yo también <juiero morirme 
Por nó hacer duelo, ni pagar esequias. Cae. 

jAy padre mió! 

MEDIODIENTE. i .1 

Escúchame. \ * 

:r . : JLEMIJLGAPA, "I 

No puedo, . . . . _ 

Que mc,Yoy á morir á toda priesa. Cae. 

Y yo también , pues «e murió Manolo. , 
A llamai: al Dotor me voy derecha. 



Y á meterme en la <:ama bien mulfída: 
Que me quiero morir con convenenda. 

ESCENA ULTIMA- 

fat-sds jUks defwitos. 

SABASTIAK. 

¿Nosotros nos fiíorimos ^ ó qué hacemos! 

KSÜIODIEKTfi. 

¿ Akigo ) ó es Tragedia , ó- no es Tr«- 

geiia? 
£s preciso morir ; y solo deben 
Perdonarle la vida los Poetas 
Al que tenga h tara* mas adusta. 
Para decir la úkima scnteqcia. 

Pues dila tu , y ha? cuenta que yo be 

muerto, 
De risa, -^ 

M£2>IO£ÍíSNTS. 

Voy aI14 ¿De qué aprovechan 
Todos vuestros a£iiie^ , jornderos, 

Y pasar las serhaiias ton miseria^ 

Si dempues los Domingos , ó los Lunes» 
Disipáis el jornal en la taberna? 

CAE EL TELÓN , Y SE DA FIK* 
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I N DICE 

DE LAS PIEZAS CONTENIPAS 

EN ESTE TOMO QÜARTO. 

-La Espigadera , primera parte , Co^ 
^4m Pag;3. 

La Espigadera , segunda parte , Q>- 
tnedia..., » I40- 

La Discreta y la Boba , SaymU 341. 

Manolo , Tragedia para nir, 6 Say-. 
nrtff £ara llorar jSi. 



NOTA. 

El Real Privilegio exclusivo que tü^ 
ne el .Autor para la impresión y venta de 
sus Obras se hallará al principio del to- 
mo primero. 
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